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La Declaración Universal de los Derechos Humanos, proclamada por la Asamble a

General de las Naciones Unidas (1948), afirma :

Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, dotados com o
están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los otros .

A continuación, se enumeran derechos tales como el derecho a la vida, a la libertad y

a la seguridad de su persona; el derecho a igual protección de la ley, el derecho a la salud

y el bienestar, a la alimentación, el vestido, la vivienda; y el derecho a la educación . Las

niñas, los niños y adolescentes tienen todos los derechos reconocidos en la Declaració n

Universal de los Derechos Humanos y otros pactos internacionales, más algunos dere-

chos adicionales porque son seres en proceso de desarrollo y crecimiento que necesita n

atención y protección especiales. Esos derechos fundamentales de los niños, niñas y
adolescentes se reúnen en el Convención sobre los Derechos del Niño (1989) de l a

Asamblea general de las Naciones Unidas . Entre los que se destaca el Artículo 6 :

Todos los niños tienen derecho intrínseco a la vida . Los Estados deben garantizar su su -
pervivencia y desarrollo .

Los derechos consagrados en esta Convención son el umbral normativo que guía

esta investigación que busca examinar el grado de cumplimiento de los mismos en l a

Argentina urbana. El desafío de este Programa de Investigación sobre las Condicione s

de Vida de la Niñez y Adolescencia, es producir indicadores válidos en los principale s

derechos fundamentales que se consagran en dicha Convención, y herramientas que

permitan evaluar y monitorear a lo largo del tiempo la evolución de los mismos . Con la

vocación de realizar un aporte sólido a la construcción de políticas públicas que garan-

ticen la igualdad de oportunidades de los seres humanos desde su gestación .
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Por segundo año consecutivo, y como reflejo del compromiso y trabajo sistemático que veni-
mos desarrollando en forma conjunta con la Universidad Católica Argentina y su Departamen-
to de Investigación Institucional, tenemos la satisfacción de presentar el estudio Barómetro d e
la Deuda Social de la Infancia . Argentina 2007: Condiciones de Vida de la Niñez y Adolescencia . Un
estudio que, en primera instancia, podría calificarse como altamente necesario .

Necesario en varios sentidos y para una multiplicidad de actores que buscan contribuir par a
mejorarla calidad de vida de la niñez y adolescencia; como son aquellos que se han responsabi-
lizado públicamente a gobernar una sociedad democrática y son hacedores de políticas públicas ;
para distintas organizaciones de la sociedad civil, espacios comunitarios que día a día apuesta n
a una intervención profesional y fundada; para unidades académicas, y centros de estudio ; para
las escuelas y los centros de salud que tienen a los niños y niñas como su razón de ser .

Necesario porque la intervención socio-comunitaria requiere de información sustantiva
acerca de cómo están nuestros niños . Es en este sentido, el Barómetro de la Deuda Social de l a
Infancia ; un material que nos ayuda y guía para comprender las condiciones de vida material y
subjetiva de más de 10 millones de niños, niñas y adolescentes que habitan desde sus distinta s
posiciones el desigual y refractario territorio argentino . Y es en este sentido que aporta a la
construcción de un país que, para garantizar y respetar los Derechos del Niño debe, inevitable -
mente, conocer la situación en la que viven, se desarrollan, se forman y resisten infinidad de
niños y adolescentes .

Necesario porque es imperativo oír la voz de los niños, niñas y adolescentes y de esta manera
profundizar en dimensiones de análisis que permitan calar con cierta profundidad en dinámica s
propias de las infancias . Por ello complementamos el estudio del Barómetro de la Deuda Socia l
de la Infancia con una exploración cualitativa de los "Ámbitos de Socialización de niños, niñas y
adolescentes . Un estudio sobre sus opiniones y percepciones acerca de la vida familiar, escolar y
barrial", que complementa y enriquece los datos construidos a partir de la encuesta realizada .

Necesario, aunque no por ello suficiente, ya que sin duda un estudio no garantiza su uso y
apropiación, pero intenta sentar precedente en torno a una línea de trabajo que, sistemática y
regularmente, atienda con especificidad y rigurosidad metodológica la protección integral de l a
infancia desde una perspectiva de derecho .

Necesario, porque conviven en nuestro país varias infancias . Lo uno y lo múltiple forman
parte de los problemas clásicos en la filosofía que se actualiza en los datos que refleja el estudio ,
una y múltiples infancias construyen nuestro país y debemos pensarlas en sus generalidades y
particularidades .

Necesario, para romper con la ética y la estética de la indiferencia, por lo que los invitamo s
a conocer, a descubrir, a desentrañar algunos de los itinerarios por los que transitan nuestro s
niños, para desde ese lugar habilitarnos a comprometernos y actuar.
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El pleno cumplimiento de los derechos de la niñez y la adolescencia en Argenti-
na constituye un desafío presente para el Estado y la sociedad toda. Si bien el reco-
nocimiento y legitimidad de derechos de la niñez en Argentina en materia jurídica 
es importante1, el efectivo y pleno cumplimiento de tales derechos es aún parcial. El 
Barómetro de la Deuda Social de la Infancia en el 2006, avanzó sobre el diagnóstico de 
las condiciones sociales y materiales de vida de la niñez en Argentina, y evidenció las 
características defi citarias de éstas en términos de acceso a la salud, condiciones de 
subsistencia, habitabilidad; y las grandes desigualdades que experimentan los niños y 
las niñas en los procesos de crianza, socialización y formación. 

En el trascurso del último año, se ha consolidado esta línea de investigación conjunta 
entre el Observatorio de la Deuda Social Argentina y la Fundación Arcor, que nos ha 
permitido afi anzar el proyecto en la defi nición de una línea de trabajo y en la ampliación 
del nivel de cobertura y diagnóstico del problema de la infancia a niños, niñas y adoles-
centes de entre 0 y 17 años de edad. Esta ampliación en la cobertura nos ha posibilitado 
realizar un análisis por ciclo vital que considere lo que hemos dado en llamar: la primera 
infancia (0 a 5 años), la edad escolar (6 a 12 años) y la adolescencia (13 a 17 años). 

1  La declaración de la Convención sobre los Derechos del Niño fue adoptada rápidamente por la Argentina a 
través de la sanción de la Ley Nº 23849 de septiembre de 1990. Años después –en 1994– adquirió rango constitucional, 
y más recientemente, en 2005 el Congreso Nacional sancionó –con igual fi losofía– la Ley de Protección Integral de 
los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes (Ley 26061). A partir de la suscripción en 2003 a la Declaración de los 
Objetivos de Desarrollo para el Milenio (OMD, 2003), el Gobierno Argentino asumió más concretamente una serie de 
compromisos específi cos vinculados a mejorar la situación social de la niñez y la adolescencia en el país durante los 
próximos años. 
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En este sentido, se fortalece un progra-
ma de investigación sobre tres dimensio-
nes básicas: a) Condiciones materiales de 
vida, b) Procesos de crianza y socializa-
ción, y c) Proceso de formación (escolari-
zación). Esta última dimensión presenta 
un tratamiento más exhaustivo en esta 
ocasión, a partir de la incorporación de 
indicadores de calidad de la oferta edu-
cativa y de percepción de la calidad edu-
cativa. Asimismo, en el presente informe 
se agrega la especifi cidad del ciclo vital y 
el análisis desagregado en cinco grandes 
conglomerados urbanos: Gran Buenos Ai-
res, Gran Mendoza, Gran Córdoba, Gran 
Rosario y Resto del Interior Urbano. 

Las tres dimensiones de referencia que 
son objeto de seguimiento e indagación 
contemplan indicadores que dan cuenta 
del grado de cumplimiento de algunos o 
varios derechos de niños, niñas y adoles-
centes. Más específi camente, en la dimen-
sión: a) Condiciones materiales de vida 
se alude al derecho a una vivienda y un 
medio ambiente adecuando y protegido 
contra la intemperie, el derecho a estar 
bien alimentado, y acceso a la atención de 
su salud; b) En la dimensión Procesos de 
crianza y socialización se alude al derecho 
de gozar de protecciones especiales contra 
abusos, descuidos, malos tratos o explota-
ción, y a ser estimulados emocional e inte-
lectualmente en la participación plena de 
la vida cultural, artística y recreativa; así 
como al derecho al esparcimiento, al jue-
go y desarrollo de actividades recreativas 

apropiadas a su edad con sus pares en con-
diciones de igualdad; y en la dimensión c) 
Proceso de formación (escolarización) se 
alude al derecho a una educación en con-
diciones de igualdad de oportunidades. 

Los recientes avances que se han rea-
lizado en Argentina en un mayor reco-
nocimiento y legitimación del derecho a 
una educación de calidad para todos, en 
el marco la Ley de Educación Nacional 
N°262062, ha propiciado que considere-
mos importante ofrecer un diagnóstico 
de la magnitud y características de las 
grandes desigualdades en términos de 
oportunidades y calidad que aún persis-
ten en nuestra sociedad, y que afectan el 
desarrollo humano de niños, niñas y ado-
lescentes. La producción y análisis de in-
formación periódica en este área puntual 
evaluamos puede representar un valioso 
aporte a la toma de decisiones y formula-
ción de políticas que apunten a efectivi-
zar el derecho a una educación de calidad 
para todos en los plazos que la propia ley 
establece. 

La decisión de profundizar en los pro-
cesos de formación de niños, niñas y ado-
lescentes desde la observación de la cali-
dad de la oferta educativa, se vincula por 
un lado, con la importancia que presenta 

2  La Ley de Educación Nacional N° 26206, en los 
artículos 4 y 11 señala que es responsabilidad indelegable 
del Estado el promover una educación integral, perma-
nente y de calidad para todos, que asegure igualdad de 
oportunidades, posibilidades, y sin desequilibrios regio-
nales ni inequidades sociales. 
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la educación como satisfactor de distintas 
necesidades humanas, entre las que se 
destaca la capacidad de entendimiento y 
compresión; así como la importancia que 
tienen las trayectorias educativas en los 
procesos de socialización. 

En este sentido, se consideró impor-
tante aportar un diagnóstico de las con-
diciones objetivas de algunos aspectos de 
la oferta educativa actual, que la misma 
ley establece como prioritarios de ser de-
sarrollados, son: la inclusión temprana 
en procesos de formación, la fi nalización 
del nivel medio completo, el aprendiza-
je de saberes signifi cativos en diversos 
campos, entre los cuales se menciona a 
las lenguas extranjeras, y manejo de nue-
vas tecnologías; y la educación de jornada 
extendida o completa. Así como en otros 
aspectos subjetivos asociados a la percep-
ción de la calidad educativa de los adultos 
de referencia. 

Este informe –que acompaña al cuarto 
libro del Barómetro de la Deuda Social de la 
Infancia– constituye una segunda presen-
tación de resultados en esta línea de inves-
tigación, la cual ha tenido como principal 
propósito ampliar la evaluación diagnósti-
ca y la complejidad de la situación social de 
la niñez y adolescencia en la Argentina con-
temporánea, muy poco abordada y conoci-
da por otras fuentes y estadísticas sociales. 

La información se construye y analiza, 
para cada dimensión de estudio, en un 
conjunto de indicadores específi cos que 
permiten considerar aspectos objetivos y 
subjetivos de las condiciones de vida de 
la niñez y adolescencia, a nivel general y 
por ciclo vital; y de manera particular de-
pendiendo de la posición en la estructura 
socioeconómica de los hogares de origen, 
el aglomerado urbano de referencia, así 
como evaluar diferencias observables en 
términos de género.



El Barómetro de la Deuda Social de la Infancia ha continuado su investigación sobre 
las condiciones de vida de la niñez y adolescencia en Argentina, haciendo propia la 
perspectiva teórica y metodológica que ha venido desarrollando y profundizando el 
Programa del Observatorio de la Deuda Social Argentina3. Dicha perspectiva tiene 
como concepto de base el desarrollo humano defi nido en términos de capacidades y 
realizaciones (Sen, 1980, 1987, 1997, 2000). En efecto, la noción de desarrollo huma-
no encuentra sustento en el concepto de espacios de las capacidades humanas como 
las habilidades y potencialidades que tienen los seres humanos para lograr algo y las 
oportunidades efectivas que poseen para elegir entre diferentes formas de vida.

Una de las ideas centrales del Programa del Observatorio de la Deuda Social Ar-
gentina es que existe una estrecha relación –de orden conceptual– entre los derechos 
humanos y los problemas a los que hace referencia el desarrollo. Conforme a esta inter-
pretación, cuando alguno o muchos miembros de una sociedad son privados o impedi-
dos de acceso a recursos, condiciones u oportunidades para el logro de un mejor y más 
digno vivir, la situación creada constituye según la norma social existente una trasgre-
sión a los derechos humanos. Cuando ello acontece, podemos decir que quienes tienen 
la responsabilidad política de garantizar el cumplimiento de tales derechos contraen 
una deuda con quiénes han sido violentados en el ejercicio de sus legítimos derechos. 
Queda así establecida la noción de “deuda social” en el plano de la insatisfacción de las 
necesidades esenciales del desarrollo humano (Salvia y Tami, 2004).

3  El enfoque teórico-metodológico desarrollado por el programa del Observatorio de la Deuda Social Argentina, 
se puede encontrar en los informes del Barómetro de la Deuda Social, ver Tami y Salvia (2004); y Salvia (2006, 2007).

EL MARCO 
CONCEPTUAL
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En este marco, el concepto de “desa-
rrollo humano” es expresión de una pers-
pectiva desde donde describir y evaluar 
la calidad vida de la niñez, tomado como 
principal preocupación, parámetro y um-
bral, los derechos de la niñez reconocidos 
en la Convención sobre los Derechos del 
Niño (ONU, 1989). En tal sentido, veni-
mos realizando un especial esfuerzo por 
explorar y elaborar indicadores que per-
mitan monitorear el desarrollo de la niñez 
desde esta perspectiva amplia, tomando 
en consideración los derechos universales 
y las necesidades de protecciones especia-
les de niños, niñas y adolescentes. 

Asimismo, consideramos que en la ac-
tualidad no es posible referir a la niñez y 
adolescencia como un todo homogéneo, 
sino que cabe reconocer diversas “infan-
cias” y “adolescencias”. Al respecto, se 
afi rma que la diferenciación social, las di-
ferencias y contrastes socioeconómicos y 
geográfi cos, la diversidad cultural, entre 
otros tantos aspectos confi guran diferen-
tes modos de ser niño, niña y adolescente, 
y difi cultan un análisis genérico, al mismo 
tiempo que señalan la necesidad de tomar 
en cuenta las diferencias. La brecha entre 
quienes viven en condiciones adecuadas 
para lograr un normal desarrollo y aque-
llos que no cubren sus necesidades ele-
mentales es grande y se profundiza cada 
vez más (Fundación Arcor, 2006). 

En este sentido, tal como señala Tenti 
Fanfani (2000, 2004) no existe una infan-

cia en esencia; sino que existe una red de 
relaciones. En nuestra sociedad, la con-
cepción de infancia, incluye una particu-
laridad que es la edad, y lo específi co del 
niño e independiente de lo económico, lo 
cultural, el género, la etnia, la cultura, la 
religión; es que todos los niños, niñas y 
adolescentes, tienen algo en común que 
se llama “moratoria social”, es un capital 
de tiempo, de futuro, de posibilidades de 
desarrollo.

Actualmente en términos jurídicos los 
niños, niñas y adolescentes tienen dere-
chos, aquí se propone indagar, analizar y 
evaluar en qué medida se cumplen en tres 
dimensiones, aunque con efecto variable 
atraviesan los distintos ciclos de vida de 
la niñez: a) Las Condiciones materiales de 
vida; b) Los proceso de crianza y socializa-
ción; y d) El Proceso de formación. Cada 
una de estas dimensiones contempla in-
dicadores específi cos estrechamente re-
lacionados con alguno o varios de los de-
rechos y protecciones fundamentales que 
corresponden al desarrollo humano de la 
niñez y adolescencia.4 Sin embargo, cabe 
especifi car que en esta ocasión el informe 
profundiza en la dimensión del Proceso 
de formación (escolarización). 

4  Esta clasifi cación de dimensiones reúne diferen-
tes antecedentes e investigaciones previas realizadas 
tanto por los equipos de la Fundación Arcor (2004) y del 
Observatorio de la Deuda Social Argentina (DII-ODSA, 
2004, 2005, 2006), como por otras líneas de investiga-
ción convergentes (UNICEF, 2005; INDEC, 2005; Shaff er, 
2000; entre otros) y el propio antecedente del Barómetro 
de la Deuda Social de la Infancia (2006).
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La necesidad de entendimiento según 
Neef (1987), es una de las necesidades 
axiológicas5, y su satisfacción incluye 
en la vida contemporánea, la presencia 
y participación en un ambiente escolar 
transitando experiencias formativas de 
calidad. Desde esta perspectiva, el aná-
lisis de los procesos de formación, no 
debería restringirse sólo a las oportuni-
dades de acceso sino que debería incluir 
también el tipo de formación, los saberes 
y los conocimientos que se ofrecen a ni-
ños, niñas y adolescentes. La educación 
constituye un satisfactor de tipo sinérgi-
co, que se espera proporcione los conoci-
mientos necesarios y relevantes para la 
participación ciudadana, la obtención de 
empleos decentes y mejor remunerados; 
al tiempo que se fortalece la capacidad de 
los sujetos para tomar iniciativas y ganar 
confi anza en sí mismos y el sentido de su 
propio valor. 

En resumen, el concepto de desarro-
llo humano destaca el valor intrínseco e 
instrumental de la educación como herra-
mienta para la superación de la pobreza y 

5  En Max Neef (1987) encontramos defi niciones 
taxativas de las necesidades humanas objeto de análisis 
y evaluación, como lo son las necesidades axiológicas de 
subsistencia, afecto, participación, entendimiento, ocio, 
creación, etc. Neff  (1987: 26) considera que las necesi-
dades humanas son necesidades estructurales de todas 
las personas, que se materializan en cuatro categorías 
existenciales, como parámetros culturales y temporales 
a través de atributos (ser), acciones (hacer), ambientes 
(estar) y herramientas (tener). En este sentido, todas las 
necesidades estructurales o axiológicas, son consideradas 
importantes para el desarrollo de la vida. 

la desigualdad. Como todas las otras nece-
sidades estructurales o axiológicas, consi-
deramos especialmente la educación, por 
la importancia que tiene para toda perso-
na desarrollar esta dimensión de su vida y 
como derecho habilitante para el ejercicio 
de otros derechos. 

Consideramos que la implementación 
de acciones públicas y privadas dirigidas 
a satisfacer derechos y protecciones de la 
niñez y adolescencia requiere de un cono-
cimiento profundo de los procesos asocia-
dos con el desarrollo de las mismas que de-
ben ser evaluados y atendidos. Siguiendo 
la perspectiva conceptual antes esbozada, 
cabe reconocer en la Convención sobre los 
Derechos del Niño (ONU, 1989); y en la 
Ley de Educación Nacional N° 26206 que 
en varios de sus artículos adhiere a la Ley 
de Protección Integral de los Derechos de 
Niñas, Niños y Adolescentes (Ley 26061); 
un desarrollo normativo sufi cientemente 
amplio, importante y aceptado como para 
orientar en esta materia. 

La concepción de educación emanada 
de la Convención y de otros instrumen-
tos de derechos humanos fortalecidos en 
pactos, tratados y acuerdos internacio-
nales reconoce el derecho a la educación 
como la base de la práctica de la ciudada-
nía democrática. La educación, desde esta 
perspectiva de desarrollo del niño y de la 
sociedad engloba dimensiones de calidad 
y equidad, igualdad en materia de géne-
ro, salud y nutrición, no discriminación, 
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participación de los grupos familiares y 
de la comunidad.6 En este mismo sentido, 
la Ley de Protección Integral de los Dere-
chos de las Niñas, Niños y Adolescentes y 
la Ley de Educación, constituyen modifi -
caciones legales sustantivas que otorgan 
nuevos desafíos a las políticas e institu-
ciones que se ocupan de la infancia y am-
bas aluden además al problema que aquí 
nos ocupa, la promoción de verdaderos 
cambios en la política pública que hagan 
efectivo el derecho a educarse. 

En los países de Latinoamérica, y en 
particular en Argentina, la escolarización 
en el nivel primario y primeros años del 
secundario es prácticamente universal7, 
sin embargo aún persisten grandes des-
igualdades en la cobertura del nivel no 
obligatorio, y en la escolarización media. 
Así como persisten grandes desigualdades 
en la estructura de oportunidades educa-
tivas que se evidencian en los niveles de 
repitencia8, en la cantidad de niños con 
sobreedad para el año que están cursan-
do, el abandono escolar; todos indicado-
res de trayectorias educativas defi citarias 
que guardan correlación con condiciones 

6  Convención sobre los Derechos del Niño Art. 2, 3, 
6, 12, 28, 29. 

7  La cobertura del sistema educativo en el nivel pri-
mario y EGB3 (1º y 2º año del secundario) de acuerdo a 
datos censales alcanza al 97.2% de los niños y las niñas 
entre 6 y 14 años (INDEC, 2001). 

8  Las tasas de repitencia a nivel nacional para EGB 
1 y 2 se sitúan en el 6.5% y para el EGB 3 en el 10.4%, de 
acuerdo al relevamiento de la Red Federal de Información 
Educativa (DINIECE, 2004).

de vida también defi citarias. Asimismo, 
resulta relevante resaltar que el rezago es-
colar es una manifestación de la desigual-
dad de oportunidades, ya sea por repiten-
cia o por ingreso tardío, el rezago coloca 
al alumno en una situación de desventaja. 
A estas situaciones defi citarias se suma 
el problema de la calidad educativa (Kit, 
2004; Duro, 2004, 2006). 

Profundizar en la dimensión de la for-
mación de la niñez en Argentina, consi-
deramos que es un aporte sustantivo a 
la evaluación de las condiciones actuales 
de la oferta educativa, en momentos en 
donde la información estadística sobre el 
particular, además de ser escasa, no se en-
cuentra sufi cientemente actualizada9, y la 
necesidad de implementar acciones y me-
canismos de protección y políticas educa-
tivas que promuevan la igualdad de opor-
tunidades y que prioricen la inclusión, la 
retención y la calidad educativa para toda 
la infancia es apremiante. 

Los niños, niñas y adolescentes am-
plían o no las capacidades de desarrollo 
humano a las cuales hacen referencia las 
dimensiones citadas, dependiendo de una 
estructura dada de oportunidades socia-
les, las cuales no sólo están condiciona-
das por el grado de desarrollo económico, 

9  Al momento de la elaboración del presente in-
forme (diciembre 2007) en la página web de la Dirección 
Nacional de Información y Evaluación de la Calidad Edu-
cativa (DINIECE), www.diniece.me.gov.ar dependiente 
del Ministerio de Educación de la Nación, se encontraba 
disponible el Anuario Estadístico del 2005. 
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social, cultural y político-institucional 
del país, sino también que está mediada 
por las particulares condiciones económi-
cas, educativas y sociales que presenta el 
grupo doméstico-familiar de origen. En 
tal sentido, y con el especial objetivo de 
evaluar desigualdades e inequidades so-
ciales, los indicadores de desarrollo de la 
niñez son considerados y evaluados en 

este informe a través de cuatro criterios 
de diferenciación social: 1) Condición de 
edad (ciclo vital); 2) Condición de género; 
3) Estrato socioeconómico del hogar; y 4) 
Tipo de aglomerado urbano. No son pocos 
los estudios generados por las ciencias hu-
manas que señalan la incidencia de estos 
atributos sociales sobre las trayectorias 
de vida de niños, niñas y adolescentes. 



Los acontecimientos que suceden a lo largo de la vida de los niños, niñas y ado-
lescentes refl ejan relaciones sinérgicas entre la salud, la nutrición y el desarrollo. Por 
este motivo, y dando continuidad a los estudios que en tal sentido viene realizando la 
Fundación Arcor, la indagación realizada por el Barómetro de la Deuda Social Argentina 
(2007) se centró en la población de niños, niñas y adolescentes de entre 0 y 17 años –y 
sus respectivos hogares– con residencia en los grandes centros urbanos del país.

La Encuesta de la Deuda Social Argentina (EDSA) aplica habitualmente un cuestio-
nario multipropósito sobre una muestra probabilística, que en esta última medición 
presenta una cobertura de 2500 hogares con población adulta de 18 años y más, es-
tratifi cada por estrato socioeducativo de los radios residenciales urbanos relevados.10 
En los últimos dos relevamientos de junio de 2006 y 2007, se agregó a dicho formu-
lario un módulo específi co centrado en evaluar la situación de la niñez. Este módulo 
fue realizado al adulto entrevistado que fuera padre, madre o tutor/a de un niño y/o 
niña de 0 a 17 años de edad residente en el hogar. Dicho informante fue consultado 
sobre diferentes atributos objetivos de cada uno de los niños, niñas y adolescentes que 
estaban bajo su responsabilidad al momento de la encuesta, y otros aspectos sobre 
cuidados, hábitos, pautas de crianza, socialización y formación educativa. A partir de 
este procedimiento se obtuvo información válida de 2267 niños, niñas y adolescentes 
entre 0 y 17 años en 1095 hogares.11

10  La muestra es representativa de dos tipos de centros urbanos: 1) El Gran Buenos Aires: Ciudad de Buenos Aires 
y 24 partidos del conourbano (GBA), y 2) Grandes Centros Urbanos del Interior del país con más de 200 mil habitantes: 
Gran Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza, Gran Salta, Gran Resistencia, Gran Paraná, Neuquén Plottier y Bahía 
Blanca.

11  Ver características de la muestra en fi cha técnica del presente informe. 

LA METODOLOGÍA 
APLICADA

barómetro de la deuda social de la infancia | 



 | barómetro de la deuda social de la infancia

Más específi camente, el módulo espe-
cial relevó información particular sobre 
una serie variable e indicadores referidos 
a las tres dimensiones antes mencionadas. 
Por lo general, estos indicadores remiten 
a aspectos sustantivos –de orden tanto 
objetivo como subjetivo– de los derechos 
universales y protecciones especiales que 
amparan a la niñez según las normas in-
ternacionales. 

1) En la dimensión Condiciones materia-
les de vida de la niñez y adolescencia 
se evalúan por un lado, las condicio-
nes de habitabilidad en las que viven 
los niños, niñas y adolescentes entre 
0 y 17 años, considerando no sólo las 
condiciones de saneamiento básico de 
la vivienda y de hacinamiento, sino 
también las condiciones materiales, 
de equipamiento básico de las mismas, 
tipo de tenencia de la vivienda, y la dis-
ponibilidad de niños y niñas de colchón 
o cama para dormir. Por otro lado, se 
evalúa el acceso a la atención de la salud 
y a una cobertura de salud, el acceso a 
una adecuada alimentación y vestimen-
ta, y propensión al trabajo infantil.

2) En la dimensión Procesos de crianza 
y socialización, se trabaja sobre di-
ferentes aspectos de la estimulación 
emocional e intelectual de niños, ni-
ñas y adolescentes a través del recono-
cimiento de prácticas y hábitos en el 
ámbito primario de socialización que 
es la familia. Asimismo, se indaga en 

las formas de enseñanza y castigo que 
se suelen utilizar en los hogares; sobre 
otros agentes de socialización como 
son los espacios de recreación y forma-
ción no escolares, los espacios de juego 
y encuentro con pares. Aquí se anali-
zan las desigualdades sociales, de loca-
lización urbana, y de género, en la par-
ticipación en la vida cultural, artística, 
recreativa, deportiva y de esparcimien-
to de niños, niñas y adolescentes. 

3) En la dimensión Proceso de forma-
ción a través de la escolarización, se 
analizan temas en debate respecto de 
la educación en Argentina como son la 
inclusión en procesos de formación a 
temprana edad, la escolarización en jor-
nada completa e indicadores de calidad 
de la oferta educativa, y percepción de 
la calidad educativa. Estas cuestiones 
son analizadas en términos de défi cit y 
de desigualdades sociales en el acceso y 
en el desarrollo de competencias. 

A continuación se presenta una tabla 
con el detalle de las dimensiones y sub-di-
mensiones consideradas12: 

Las evidencias observadas en materia 
de desarrollo infantil en las diferentes di-
mensiones e indicadores considerados, se 
evalúan para cada uno de los ciclos vitales 
considerados: 1) Primera Infancia (0 a 5 

12  Ver en anexo metodológico indicadores utilizados 
en cada sub-dimensión y defi niciones operativas corres-
pondientes.
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años), 2) Edad Escolar (6 a 12 años) y 3) 
Adolescencia (13 a 17 años)13 con el objeti-
vo de representar períodos determinados; 
y especifi cando los resultados generales a 
partir de una serie de variables de diferen-
ciación consideradas en términos teóricos 
o descriptivos relevantes para evaluar la 
desigual distribución de oportunidades y 
capacidades de desarrollo infantil.

a) El Aglomerado urbano donde se lo-
calizan los hogares con niños, niñas y 
adolescentes menores de 18 años, es 

13  Cada grupo de edad representa en el total de la 
población de entre 0 a 17 años, el 29,7% la Primera In-
fancia (0 a 5 años); el 40% la Edad Escolar (6 a 12 años) 
y el 30,2% la Adolescencia (13 a 17 años). 

considerado como un factor que permi-
te aproximarnos a la identifi cación de 
desigualdades regionales en las condi-
ciones sociales, materiales, de cuidado 
y hábitos de la infancia. Este factor se 
consideró a partir de diferenciar cin-
co grandes sistemas socioeconómicos 
urbanos: por una lado, el Gran Buenos 
Aires (Ciudad de Buenos Aires y 24 
partidos del conurbano bonaerense) 
y, por otro lado, cuatro grandes con-
glomerados urbanos del interior del 
país con más de 200 mil habitantes: 
Gran Córdoba, Gran Mendoza, Gran 
Rosario, y otras Ciudades del interior 
del País (Gran Salta, Gran Resistencia, 
Gran Paraná, Bahía Blanca y Neuquén-
Plottier). 

b) El estrato socioeconómico de los ho-
gares se construyó a partir de conside-
rar los atributos del hogar y del vecin-
dario en materia de dotación de capital 
educativo y de acceso a las tecnologías 
de información y comunicación. La al-
ternativa de clasifi cación seleccionada 
fue la de combinar ambos atributos 
del hogar y ambos atributos del vecin-
dario en dos índices, cada uno logrado 
a partir de un promedio ponderado. A 
partir de los valores del índice se gene-
raron cuartiles de hogares. Los cuatro 
grupos resultantes quedaron clasifi ca-
dos en: 1) estrato muy bajo, 2) estrato 
bajo, 3) estrato medio y 4) estrato me-
dio alto (ver Apéndice Metodológico 
DII-ODSA, 2008). 

DIMENSIONES SUB-DIMENSIONES

CONDICIONES 
MATERIALES 
DE VIDA 

· Hábitat material
· Acceso a la salud, 
a la alimentación y vestimenta
· Propensión al trabajo infantil

PROCESO DE 
CRIANZA Y 
SOCIALIZACIÓN

· Estimulación emocional 
e intelectual
· Formas de enseñanza / castigo
· Relación con grupo de pares 
· Actividades extra-escolares

PROCESO DE 
FORMACIÓN

· Escolarización 
· Oferta educativa
· Calidad de la Oferta educativa
· Percepción de la Calidad 
de la Oferta educativa
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c) De manera complementaria, y sólo en 
el caso de algunos de los análisis sobre 
niños, niñas, y adolescentes se con-
trolan los resultados por Atributos 
de sexo. Al respecto, resulta relevante 
destacar que las diferencias de sexo in-
tentan poder identifi car desigualdades 
sociales y culturales fundadas en las 

diferencias de género en los procesos 
de desarrollo infantil. En el caso de los 
análisis de la dimensión Proceso de for-
mación (escolarización) se incorpora 
como variable de clasifi cación el Tipo 
de establecimiento escolar (público, 
parroquial o religioso y privado laico).



Para los efectos de la presente Convención, 
se entiende por niño todo ser humano menor de dieciocho años de edad.

(Convención sobre los Derechos del Niño, Artículo 1) 

A pesar de las controversias en torno a la defi nición de la infancia, en nuestra so-
ciedad es ampliamente compartida la idea respecto de que la infancia es un espacio 
delimitado, separado de la edad adulta, en el cual los niños, las niñas y los adolescentes 
tienen derecho a crecer, jugar, y desarrollarse. Sin embargo, también existe consenso 
en torno a que no es posible hablar de una infancia, sino que la misma adquiere dife-
rentes características según los aspectos que se consideren en el análisis. 

En este primer apartado analítico se describen las condiciones materiales de vida de 
la infancia en aspectos tales como la situación de habitabilidad, el acceso a la atención 
de la salud, el acceso a la alimentación y vestimenta, a un descanso en privacidad y el 
riesgo a desarrollar actividades laborales. Estos aspectos de las condiciones materiales 
de vida de la niñez se analizan por aglomerado urbano, sexo, grupo de edad, y estrato 
socioeconómico del hogar.

SOBRE LAS CONDICIONES MATERIALES DE VIDA 

Más de la mitad de los niños, niñas y adolescentes menores de 18 años, en las gran-
des ciudades relevadas por la EDSA, viven en hogares vulnerables en términos del ni-
vel educativo familiar promedio y condiciones socioeconómicas de su entorno de vida 

LA INFANCIA
( a  años)
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más próximo. El entorno de adultos con 
bajo nivel de instrucción promedio expo-
ne muchas veces a niños y niñas a riesgos 
de formación, reproduciendo condiciones 
de vulnerabilidad y desigualdad social.

a) El 30% de estos niños, niñas y adoles-
centes viven en hogares con un nivel 
educativo familiar promedio14 que no 
completa el nivel primario (hasta 6 
años de escolaridad), un 35% en ho-
gares de nivel educativo promedio que 
no supera la secundaria incompleta, un 
20% en hogares con nivel educativo que 
alcanza la escolaridad media completa; 

14  El nivel educativo promedio familiar fue defi nido 
operativamente como el promedio de años de educación 
del hogar, medido a partir del nivel educativo de los pa-
dres o tutores del niño/a –con independencia de su edad– 
y demás integrantes con más de 24 años de edad. 

y un 16% en hogares con nivel educati-
vo que supera la educación media (más 
de 12 años de educación promedio). 

b) El 36% de estos niños/as y adolescentes 
tienen una madre o tutora femenina 
con nivel educativo primario incomple-
to, un 28% hasta secundario incomple-
to, 19% secundario completo y un 18% 
más de secundario completo.

c) El 35% de los niños, niñas y adolescen-
tes pertenecen al 25% de hogares que 
se ubican en el estrato socioeconómico 
muy bajo, un 26% en el 25% siguiente 
o estrato bajo, un 24,5% en el 25% de 
hogares medios, y, por último, un 15% 
en el 25% de los hogares ubicados en 
el estrato medio alto de la estructura 
social. 

Se entiende por interés superior de la niña, niño y ado-
lescente la máxima satisfacción, integral y simultánea de 
los derechos y garantías reconocidos en esta ley. Debién-
dose respetar: a) Su condición de sujeto de derecho; b) El 
derecho de las niñas, niños y adolescentes a ser oídos y 
que su opinión sea tenida en cuenta; c) El respeto al pleno 
desarrollo personal de sus derechos en su medio familiar, 
social y cultural; d) Su edad, grado de madurez, capacidad 
de discernimiento y demás condiciones personales; e) El 
equilibrio entre los derechos y garantías de las niñas, ni-
ños y adolescentes y las exigencias del bien común; f) Su 
centro de vida. Se entiende por centro de vida el lugar don-
de las niñas, niños y adolescentes hubiesen transcurrido 
en condiciones legítimas la mayor parte de su existencia. 

Este principio rige en materia de patria potestad, pautas a 
las que se ajustarán el ejercicio de la misma, fi liación, res-
titución del niño, la niña o el adolescente, adopción, eman-
cipación y toda circunstancia vinculada a las anteriores 
cualquiera sea el ámbito donde deba desempeñarse.

Cuando exista confl icto entre los derechos e intereses 
de las niñas, niños y adolescentes frente a otros derechos e 
intereses igualmente legítimos, prevalecerán los primeros. 

(Ley de protección integral de los derechos 
de las niñas, niños y adolescentes, 

Ley nº , Artículo )

INTERÉS SUPERIOR DE LA NIÑA, 
NIÑO Y ADOLESCENTE



barómetro de la deuda social de la infancia | 

d) Asimismo, cabe registrar que en los 
aglomerados urbanos del Gran Bue-
nos Aires y Rosario se concentra una 
mayor proporción de niños, niñas y 
adolescentes en el 25% de los hogares 
más vulnerables en términos socioeco-
nómicos (38,2% y 37,5%, respectiva-
mente) que en el resto de las ciudades 
del interior del país consideradas (ver 
tabla 1)15. 

HÁBITAT MATERIAL

Las condiciones materiales del hábitat 
intervienen, potenciando u obstaculizan-

15  NE: Las tablas mencionadas en el texto podrán ser 
consultadas en el Anexo Estadístico.

do el desarrollo y crecimiento de niños, 
niñas y adolescentes, por su repercusión 
inmediata en la salud, y en los procesos 
de crianza, socialización, y formación. En 
efecto, el desarrollo humano de la niñez y 
la adolescencia es altamente dependiente 
de las condiciones de vida. La situación de 
subsistencia de los hogares determina las 
condiciones materiales del hábitat, el ac-
ceso al cuidado de la salud física, el acceso 
a una adecuada alimentación y vestimen-
ta, el derecho a un descanso en privaci-
dad y la propensión al trabajo infantil. La 
exposición a situaciones de subsistencia 
defi citarias tienen en general serías con-
secuencias que se expresan en el curso de 
vida de de los/as niños/as.

0-17 años / n=2267. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

MEDIO

MEDIO ALTO

MUY BAJO
BAJO 

POR EDAD

0-5 AÑOS

6-12 AÑOS

13-17 AÑOS

29,7 40,0 30,2TOTAL 34,5 26,2 24,5 14,7

31,2 39,7 29,0GRAN BUENOS AIRES 38,2 24,1 23,4 14,3

25,1 42,3 32,6GRAN CÓRDOBA 27,1 32,7 29,1 11,1

28,4 40,2 31,4GRAN MENDOZA 25,0 29,1 29,2 16,6

24,3 39,0 36,7GRAN ROSARIO 37,5 25,7 22,4 14,5

27,4 40,7 31,8RESTO INTERIOR 19,0 34,6 27,0 19,4

Niños/as y adolescentes en grandes aglomerados urbanos
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La evaluación de las condiciones del 
hábitat infantil, busca describir las vi-
viendas infantiles en términos: a) Del 
espacio físico con el que cuentan los ni-
ños y niñas para desarrollar sus activi-
dades vitales en condiciones no nocivas 
de su intimidad; b) En las características 
materiales de la vivienda, en función de 
evaluar si la misma permite la protección 
de la niñez respecto del medio físico y 
social; c) En las condiciones básicas sa-
nitarias que permiten practicar hábitos 
higiénicos para el cuidado de la salud; 
d) Del equipamiento mínimo necesarios 
para la conservación de los alimentos y 
el acondicionamiento de la temperatura 
ambiental; y e) el tipo de tenencia de la 
vivienda en que habitan en términos de 
la seguridad de dicha posesión. 

Al respecto, cabe identifi car en condi-
ciones de défi cit de habitabilidad a más 
de la mitad de los niños, niñas y adoles-
centes en las grandes ciudades.16 Dicho 

16  Es decir, que cinco de cada diez niños/as entre 0 y 17 
años urbanos en Argentina, habitan en hogares con al me-
nos uno de los siguientes problemas: a) Espacio habitacional 
insufi ciente (hogares con más de dos personas por cuarto); 
b) En condiciones de défi cit de protección funcional, hogares 
que habitan en viviendas no adecuadas desde el punto de 
vista de sus condiciones de materialidad; c) Saneamiento in-
adecuado, situación defi citaria en las condiciones de higiene 
y salubridad del hábitat doméstico, carencia de agua corrien-
te, eliminación de excretas y energía eléctrica en la vivienda, 
y/o carencia de baño en la vivienda con inodoro o retrete con 
descarga de agua; d) Equipamiento mínimo insufi ciente, que 
determina la inexistencia de equipamiento doméstico básico 
para la preparación y conservación de alimentos y acondicio-
namiento de la temperatura ambiental como son el artefacto 
de cocina, heladera, calefactor y ventilador; e) Inseguridad 
en la tenencia de la vivienda, que identifi ca de modo directo 
a los hogares que se encuentran ocupando una vivienda en 
situación irregular o incluso ilegal. 

(a) Niños y niñas entre 0 y 17 años que viven en hogares con al menos un problema de 
habitabilidad. / (b) Problemas de habitabilidad considerados en el cálculo de la variable 
déficit de habitabilidad “(a)”.

Niños/as y adolescentes en hogares 
con déficit de habitabilidad 

0-17 años / n=2267. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

DÉFICIT DE 
HABITABILIDAD (a)

EQUIPAMIENTO MÍNIMO 
INSUFICIENTE (b)

SANEAMIENTO 
INADECUADO (b)

DÉFICIT DE PROTECCIÓN 
FUNCIONAL (b)

53,0

ESPACIO HABITACIONAL 
INSUFICIENTE (b)

20,5

TENENCIA IRREGULAR 
DE LA VIVIENDA (b)

22,9

32,5

14,2

7,3

0-17 años / n=2267. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

(a) Niños y niñas entre 0 y 17 años que viven en hogares con al menos un problema de 
habitabilidad.

Déficit de habitabilidad (a)

GRAN BUENOS AIRES
GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO
RESTO INTERIOR58,0

48,8
43,6

32,6

39,2

POR  AGLOMERADO URBANO 
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défi cit en las condiciones de habitabili-
dad afecta en mayor medida a la niñez y 
adolescencia en el Gran Buenos Aires que 
en las urbes del interior del país (58% y 
41%, respectivamente), y en Gran Córdo-
ba y Mendoza que en Rosario y el resto ur-
bano del interior (48,8%, 43,6%, 32,6%, 
39,2%, respectivamente) (ver tabla 8A).

Asimismo, los problemas de habitabili-
dad afectan en mayor medida a la prime-
ra infancia, que a los/as niños/as en edad 
escolar o a los/as adolescentes (59,4% en 
niños/as entre 0 y 5, 53,6% en niños/as 
entre 6 y 12 años y 45,7% en adolescentes 
entre 13 y 17 años). Dicho défi cit se in-
crementa sustantivamente a medida que 
disminuye el estrato socioeconómico de 
los hogares, tanto es así que en el estrato 

social más bajo el 77,4% de los/as niños/as 
viven en condiciones de habitabilidad de-
fi citarias, 54,8% en el estrato bajo, 36,1% 
en el medio y 20% en el medio alto (ver 
tabla 8B). Los niños, niñas y adolescen-
tes en el 10% de los hogares más pobres 
presentan 6,6 veces más “chances” de ex-
perimentar algún défi cit de habitabilidad 
que sus pares en el 10% de los hogares 
más ricos.17

Específi camente, los problemas de ha-
bitabilidad que afectan en mayor medida 
a la niñez y adolescencia son: 1) Hogares 
que habitan en viviendas no adecuadas 

17  Sólo con el propósito de simplifi car la redacción se 
ha usado el 10% de los hogares más pobres y el 10% de los 
hogares más ricos para hacer referencia al 1° y 10° deciles 
del estrato socioeconómico, respectivamente. 

0-17 años / n=2267. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

(a) Niños y niñas entre 0 y 17 años que viven en hogares con al menos un problema de habitabilidad.

POR SEXO POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO POR GRUPO DE EDAD

0-5 años 6-12 años 13-17 años

59,4
53,6

45,7

Varón Mujer

53,9 51,9

Muy Bajo Bajo Medio Medio Alto

77,4

54,8

36,1

20,2

Déficit de habitabilidad (a)
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desde el punto de vista de sus condicio-
nes de materialidad (32.5%); 2) La tenen-
cia irregular de la vivienda (22.9%) y 3) 
Los problemas de hacinamiento (20.5%). 
En menor medida, se presentan proble-
mas de salubridad y equipamiento insu-

fi ciente, aunque ambos problemas son 
signifi cativos en las poblaciones más po-
bres, donde por ejemplo los problemas 
de salubridad afectan a tres de cada diez 
niños/as y adolescentes. En efecto, los 
problemas de habitabilidad en cada uno 

Un indicador adicional y específico sobre las 
condiciones de habitabilidad de niños, niñas y 
adolescentes, es la carencia de colchón propio 
para dormir. El , de los chicos/as entre  y 
 años comparte cama o colchón para dormir. 
Esta situación afecta en mayor medida a la niñez 
y adolescencia en el Gran Buenos Aires, Gran 
Mendoza y Resto Urbano del Interior; y a medi-
da que desciende el estrato socioeconómico de 
los hogares. Los niños, niñas y adolescentes en 
el  de los hogares más pobres presentan casi 
 veces más propensión a compartir cama o col-
chón que sus pares en el  de los hogares más 
ricos. Asimismo, cabe señalar que dicha propen-
sión a compartir cama o colchón es significa-
tivamente mayor en la primera infancia donde 
alcanza un ,, y sensiblemente menor en la 
edad escolar y adolescencia (, y ,, res-
pectivamente) (ver tablas A/B).

Si bien en los estratos más bajos el compar-
tir cama o colchón para dormir se puede inferir 
que se relaciona con la carencia de colchón 
para cada uno de los niños/as, en los estratos 
medios y medios altos parece asociarse más a un 
“estilo de crianza” que a una carencia. En este 
sentido, es interesante observar que el hábito 
de compartir cama en los niños/as presenta 
mayores diferencias sociales a medida que se 
incrementa la edad de los mismos, en la prime-
ra infancia no se observan diferencias signifi-
cativas entre los estratos muy bajo y medio, 

existiendo diferencias más marcadas en la edad 
escolar y sumamente relevantes en la adoles-
cencia, donde sólo en los sectores muy bajos 
se reconoce que los adolescentes comparten 
cama. Otro dato que abona la conjetura de los 
“estilos de crianza” en los estratos medios y de 
la necesidad en los más pobres, es que entre los 
primeros los/as niños/as comparten cama casi 
exclusivamente con los padres, mientras que 
entre los segundos y a medida que los niños 
son más grandes se comparte cama con herma-
nos y otras personas del hogar. 

Niños/as y adolescentes que comparten cama 
o colchón para dormir

Total Muy Bajo Medio Alto

0-17 años / n=2267.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

14,1

21,8

8,2

POR  ESTRATO SOCIOECONÓMICO

NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES 
QUE COMPARTEN CAMA O COLCHÓN PARA DORMIR
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de los componentes aquí analizados se 
agravan a medida que desciende el estrato 
socioeconómico de los hogares. 

ACCESO A LA SALUD, A LA 
ALIMENTACIÓN Y LA VESTIMENTA

Las capacidades de subsistencia, des-
de una perspectiva de derechos, no se li-
mitan a la duración de la vida, sino que 
involucra una esfera más amplia de as-
pectos, entre las cuales la calidad de las 
oportunidades de vida para la niñez y 
adolescencia cobra particular relevancia. 
En este sentido, el presente apartado se 
propone abordar el análisis de las priva-
ciones materiales de la niñez en el acce-
so a la salud, y en el acceso seguro a una 
alimentación y vestimenta adecuada que 
son aspectos centrales en el desarrollo 
humano de la niñez. 

a) El 33,6% de los/as niños/as y ado-
lescentes entre 0 y 17 años urbanos viven 
en hogares que han dejado de atender su 
salud en el último año por problemas eco-
nómicos. Esta merma en la atención de 
la salud del grupo familiar es levemente 
superior en Gran Córdoba que en el resto 
de los aglomerados urbanos; en la primera 
infancia más que entre los escolares y los 
adolescentes; y tiende a incrementarse sig-
nifi cativamente a medida que desciende el 
estrato socioeconómico de los hogares. En 
efecto, los/as niños/as y adolescentes en 
el 10% de los hogares más pobres resien-
ten la atención de su salud nueve veces 

más que sus pares en el 10% de hogares 
más ricos. (ver tablas 10A/10B)

b) Un 46,5% de los/as niños/as entre 
0 y 17 años en los grandes aglomerados 
urbanos del país no cuentan con una 
cobertura de salud (obra social, mutual, 
prepaga, y/o servicio de emergencias mé-
dicas). Este défi cit es levemente mayor 
en el Gran Buenos Aires que en el resto 

8,4

9,8

7,5

46,1

46,3

40,0

50,8

46,2

42,3

36,3

33,9

30,6

46,7

45,3

48,1

0-5 AÑOS

6-12 AÑOS

13-17 AÑOS

PRIVACIÓN 
ALIMENTARIA:
COMPRAR 
MENOS COMIDA

HABER DEJADO 
O COMPRAR 
MENOS ROPA

DÉFICIT EN LA
ATENCIÓN 
DE LA SALUD

DÉFICIT DE 
COBERTURA DE 
SALUD POR OBRA 
SOCIAL, MUTUAL 
O PREPAGA

DÉFICIT 
ALIMENTARIO:
HABER 
EXPERIMENTADO 
HAMBRE

0-17 años / n=2267. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Déficit en condiciones materiales de vida
POR EDAD
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PRIVACIÓN 
ALIMENTARIA:
COMPRAR 
MENOS COMIDA

HABER DEJADO 
O COMPRAR 
MENOS ROPA

DÉFICIT EN LA
ATENCIÓN 
DE LA SALUD

DÉFICIT DE 
COBERTURA DE 
SALUD POR OBRA 
SOCIAL, MUTUAL 
O PREPAGA

DÉFICIT 
ALIMENTARIO:
HABER 
EXPERIMENTADO 
HAMBRE

0-17 años / n=2267.                Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

MUY BAJO

TOTAL

BAJO 

MEDIO

MEDIO ALTO

Déficit en condiciones materiales de vida
POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO

RESTO INTERIOR

POR AGLOMERADO URBANO

44,3

42,1

61,2

55,9

43,4

41,3

46,4

44,3

59,7

51,2

54,6

43,2

46,5

47,2

55,4

49,0

37,4

40,1

16,2

5,7

6,6

0,1

8,7
8,7

9,2

12,4

11,6

8,0

1,6

33,6

33,5

46,3

36,6

38,0

21,5

44,3

60,8

48,9

30,0

21,4

46,4

61,7

50,7

34,4

22,9

33,6

51,3

36,4

18,8

12,0

46,5

68,0

47,6

34,8

13,9
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del interior urbano y en Gran Córdoba y 
Mendoza que en el resto de las grandes 
ciudades. Asimismo, la falta de cobertu-
ra se incrementa a medida que desciende 
el estrato socioeconómico de los hogares, 
afectando al 68% de los/as niños/as en el 
estrato muy bajo y alrededor del 14% en 
el medio alto. Los/as niños/as y adoles-
centes en el 10% de los hogares más po-
bres presentan 26 veces más “chances” de 
no tener cobertura de salud que sus pares 
en el 10% de los hogares más ricos (ver 
tablas 10A/10B). 

c) El 44% de los niños, niñas y adoles-
centes viven en hogares que han tenido 
que restringir su consumo de alimentos 
en el último año, y un 9% en hogares que 
han experimentado episodios de ham-
bre. Estas situaciones defi citarias en el 
consumo alimentario son más graves en 
los aglomerados de Gran Córdoba y Men-
doza que en el resto de las grandes ciuda-
des, y guardan una fuerte correlación ne-
gativa con el estrato socioeconómico de 
los hogares (ver tablas 10A/10B).

d) El 46.4% de los/as niños/as y adoles-
centes residen en hogares que han dejado 
de comprar vestimenta en el último año 
por problemas económicos. Este défi cit 
es mayor en los aglomerados urbanos de 
Gran Córdoba, Gran Rosario y Gran Men-
doza (59,7%, 54,6% y 51.2%, respectiva-
mente). Asimismo, este défi cit es relativa-
mente mayor entre los niños y niñas en 
la primera infancia y en la edad escolar, 
que entre los adolescentes (50,8%, 46,2% 
y 42,3%, respectivamente); y a medida 
que desciende el estrato socioeconómico 
de los hogares (68,1% en el 10% de los ho-
gares más pobres, y 13,3% en el 10% más 
rico) (ver tablas 10A/10B).

El análisis comparado de las condiciones 
de défi cit en el acceso a la salud, a la alimen-
tación y la vestimenta, permite identifi car 
por un lado, el alto nivel de correlación 
negativa que presentan estas condiciones 
defi citarias con las condiciones socio-eco-
nómicas de los hogares; y por otro lado, la 
relativa mayor vulnerabilidad que experi-
menta la primera infancia (0 – 5 años). 
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Los Estados de acuerdo con las condiciones nacionales 
y con arreglo a sus medios, adoptarán medidas apropiadas 
para ayudar a los padres y a otras personas responsables 
por el niño, niña y adolescente y, en caso necesario, pro-
porcionarán asistencia material y programas de apoyo, 
particularmente con respecto a la nutrición, la vestimenta 
y la vivienda. 

(Convención sobre los Derechos del Niño, 
Artículo , Inciso )

El , de la niñez y adolescencia no reci-
be ningún tipo de alimentación gratuita (copa 
de leche, refrigerio, almuerzo, etc.). Si bien, el 
nivel de asistencia alimentaria es mayor entre 
los niños, niñas y adolescentes más vulnera-
bles, aún entre estos/as niños/as el déficit de 

LA MITAD DE LOS NIÑOS Y NIÑAS MÁS VULNERABLES 
EN LA ARGENTINA URBANA NO RECIBEN ASISTENCIA ALIMENTARIA

asistencia es muy alto. En efecto, en el  de 
los hogares más pobres el , de los/as ni-
ños/as no reciben alimentación gratuita (, 
en el  de los hogares más pobres). Asimismo, 
el déficit de asistencia es mayor en la primera 
infancia ( a  años) que en la infancia en edad 
escolar ( a  años) (, y ,, respectiva-
mente). La información destaca el problema de 
focalización de la asistencia alimentaria según 
criterios de vulnerabilidad social y en los/as 
niños/as en los primeros años de vida. 

Por último, cabe destacar que el nivel co-
bertura de los programas de asistencia alimen-
taria no presenta diferencias significativas se-
gún aglomerado urbano (ver tablas a/b).

0-17 años / n=2267. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Asistencia alimentaria
POR AGLOMERADO URBANO

TOTAL

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

Gran
Buenos Aires

Resto 
Urbano Interior

61,8

38,2

66,9

33,1

Muy
Bajo Bajo Medio Medio 

Alto

49,5

50,5

60,9

39,1

75,3

24,7

80,0

20,0

63,3 %
NO RECIBE

36,7 %
RECIBE
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POR  AGLOMERADO URBANO 

Propensión al trabajo doméstico

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO

RESTO INTERIOR

6-17 años / n=2267. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO POR SEXO

MEDIO

MEDIO ALTO

MUY BAJO
BAJO 

VARÓN
MUJER

POR EDAD

11,5 11,6 12,1
14,0

10,5 9,9

8,4

14,7

3,4

22,3

13,6 12,5 11,6

4,5

6-12 AÑOS

13-17 AÑOS

Los Estados Partes reconocen el derecho del niño a es-
tar protegido contra la explotación económica y contra el 
desempeño de cualquier trabajo que pueda ser peligroso o 
entorpecer su educación, o que sea nocivo para su salud o 
para su desarrollo físico, mental, espiritual, moral o social. 

(Convención sobre los Derechos del Niño, 
Artículo , Inciso )

No es sencillo estimar la dimensión del fenó-
meno del trabajo infantil en la Argentina urba-
na. Existen pocos antecedentes de investigacio-
nes en este sentido y se reconoce la dificultad 
en la medición del fenómeno (EANNA, ), 
como efecto de procesos de ocultamiento y/o la 
no percepción de ciertas actividades económi-
cas que realizan los niños, niñas y adolescentes 
como un trabajo, por ser éstas actividades espo-
rádicas y/o realizadas junto a familiares. 

PROPENSIÓN AL TRABAJO INFANTIL

En esta investigación se busca una nueva 
aproximación al tema, a través del registro de 
niños, niñas y adolescentes que realizan ta-
reas de ayuda en el hogar como actividad habi-
tual que afecta su tiempo de juego, descanso y 
estudio como son: atender la casa, preparar la 
comida, hacer las compras o cuidar hermanos, 
y actividades por su cuenta para ganar dinero, 
ayudando a un familiar o amigo. 

Uno de cada diez niños, niñas y adolescen-
tes entre  y  años urbanos realizan de modo 
intenso tareas domésticas y/o ayudan en un 
trabajo a un familiar o conocido de la familia. 
Este tipo de trabajo infantil es levemente ma-
yor en Gran Mendoza y Gran Córdoba, que en 
otras grandes ciudades. En igual sentido, la 
propensión al trabajo doméstico intenso es 
significativamente mayor en las mujeres que en 
los varones, y entre los/as adolescentes que 
entre los niño/as en edad escolar. A medida 
que desciende el estrato socioeconómico au-
menta la propensión a realizar este tipo de tra-
bajo. Los niños, niñas y adolescentes en el  
de los hogares más pobres tienen casi  veces 
más “chances” de realizar tareas domésticas de 
modo intensivo y/o ayudar a un familiar en un 
trabajo que sus pares en el  de los hogares 
más ricos (ver tablas a/b).



En el presente apartado focalizamos sobre la primera infancia que es el ciclo vital 
en el que se considera los primeros cinco años de vida. Los niños y niñas entre 0 y 5 
años representan aproximadamente el 30% de la población urbana entre 0 y 17 años 
de edad, (3.289.000 niños y niñas). 

Los cinco primeros años de vida son preeminentes para el desarrollo infantil e in-
fl uyen sobre los itinerarios futuros del niño/a. Se trata de un período fundamental 
en el desarrollo físico y subjetivo de niños y niñas, en que la vulnerabilidad a morir 
por causas reducibles, a crecer y desarrollarse de modo defi ciente por desnutrición, 
mal trato y/o falta de afecto son mayores que en otras etapas de la vida. Asimismo, es 
una etapa en la que se desarrollan importantes aprendizajes que les permite a los/as 
niños/as interactuar y comprender el mundo que los rodea (Fundación Arcor, 2006). 
Por lo que es una etapa en la que la estimulación emocional e intelectual a través 
de la interacción intensa y estable con los padres u otros adultos de referencia –en 
el proceso de amamantamiento primero, y en los contactos físicos posteriores en el 
juego, en los mimos, etc.–, en la palabra cotidiana, en los cuentos y canciones; son 
elementos fundamentales sobre la manera en que se desarrolla el cerebro del niño/a, 
y adquieran seguridad y autonomía en los procesos de construcción de capacidades y 
de la personalidad. 

A continuación se describen las condiciones de vida de la primera infancia en mu-
chos de los aspectos que se consideran fundamentales para el desarrollo integral de la 
niñez; este tipo de diagnóstico puede servir para que se adopten medidas más efectivas 
que optimicen las condiciones de vida de los niños y niñas más vulnerables; y se garan-
tice un comienzo más justo y equitativo.

PRIMERA INFANCIA
( a  años)

barómetro de la deuda social de la infancia | 
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SOBRE LAS CONDICIONES 
MATERIALES DE VIDA 

Todos los niños tienen derecho intrínseco 
a la vida. Los Estados deben garantizar su 
supervivencia y desarrollo. 
(Convención sobre los Derechos del Niño, 
Artículo 6)

Tres de cada diez niños y niñas entre 
0 y 5 años de edad viven en el 25% de los 
hogares urbanos en el estrato socioeco-
nómico más bajo. Estos niños/as se con-
centran en mayor proporción en los aglo-
merados urbanos de Gran Rosario, Gran 
Buenos Aires y Gran Córdoba que en el 
resto de las ciudades del interior conside-
radas (46,2%, 30,7% y 30,4%, respectiva-
mente) (ver tabla 2).

El pleno desarrollo y crecimiento de la 
niñez se ve fuertemente condicionado por 
las condiciones de subsistencia de los ho-
gares. Dichas condiciones de subsistencia 
presentan un componente material de ca-
rencias que pueden ser observados en el 
hábitat material, el acceso al cuidado de la 
salud física, el acceso a una adecuada ali-
mentación y vestimenta, y el derecho a un 
descanso en privacidad. 

HÁBITAT MATERIAL

Las condiciones materiales del hábi-
tat18 en la primera infancia son básicas 
y fundamentales por sus consecuencias 
en el derecho a la vida, y un crecimien-
to y desarrollo saludable. Es conocida la 
alta correlación entre la mortalidad por 
enfermedades diarreicas y los problemas 
de saneamiento y falta de agua potable; 
las enfermedades respiratorias como con-
secuencia de la precariedad de las cons-
trucciones y/o falta de elementos que 
permitan proteger a los/as niños/as de la 
intemperie, entre tantos otros aconteci-
mientos que refl ejan la sinergia entre la 
salud y las condiciones del hábitat en los 
primeros años de vida. 

18  Las condiciones del hábitat tal como se describió 
en el apartado general que introduce, y tal como se deta-
lla en el Anexo Metodológico del presente informe, busca 
evaluar y describir las condiciones de habitabilidad de 
los/as niño/as en términos: del espacio físico; las caracte-
rísticas materiales de la vivienda; las condiciones básicas 
sanitarias; el equipamiento mínimo; y el tipo de tenencia 
de la vivienda. 

Niños/as en el 1° y 10° deciles socioeconómicos 

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO

RESTO INTERIOR

0-5 años / n=685. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

11,3

6,4

12,4

6,8

10,2

3,1

6,7 6,9

14,2

2,1

3,8

7,4

10% más bajo 10% más alto

POR  AGLOMERADO URBANO 
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a) Casi seis de cada diez niños y niñas 
entre 0 y 5 años de edad viven en hogares 
que padecen algún défi cit de habitabili-
dad. En efecto, los problemas de habitabi-
lidad afectan en mayor medida a la prime-
ra infancia en el Gran Buenos Aires que en 
las ciudades del interior del país (64,7% 
y 44,5%, respectivamente). Sin embargo, 
las grandes desigualdades se observan 
entre estratos sociales, los/as niño/as en 
el 10% de los hogares más pobres tienen 
casi 11 veces más “chances” de vivir en 
hogares con algún problema de habitabi-
lidad que sus pares en el 10% de los hoga-
res más ricos.

b) La incidencia de cada uno de los pro-
blemas de habitabilidad considerados en 
el cálculo del défi cit de habitabilidad de 

los hogares, en niños/as entre 0 y 5 años 
de edad presenta valores muy similares a 
los observados a nivel general. Siendo los 

(a) Niños y niñas entre 0 y 5 años que viven en hogares con al menos un problema de 
habitabilidad. / (b) Problemas de habitabilidad considerados en el cálculo de la variable déficit 
de habitabilidad “(a)”.

Niños/as en hogares con déficit de habitabilidad

0-5 años / n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

DÉFICIT DE 
HABITABILIDAD (a)

EQUIPAMIENTO MÍNIMO 
INSUFICIENTE (b)

TENENCIA IRREGULAR 
DE LA VIVIENDA (b)

SANEAMIENTO 
INADECUADO (b)

16,3

21,4

8,6

ESPACIO HABITACIONAL 
INSUFICIENTE (b)

24,9

DÉFICIT DE PROTECCIÓN 
FUNCIONAL (b)

35,9

59,4

64,7

51,7

35,9
41,4

45,2

0-5 años / n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

(a) Niños y niñas entre 0 y 5 años que viven en hogares con al menos un problema de 
habitabilidad.

Déficit de habitabilidad (a)

GRAN BUENOS AIRES

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO

RESTO INTERIOR

POR  AGLOMERADO URBANO 

Niños/as que comparten cama o colchón para dormir

31,5

20,0
21,5

Total Muy Bajo Medio Alto

0-5 años / n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
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problemas de habitabilidad que afectan 
en mayor medida a la primera infancia: 1) 
Hogares que habitan en viviendas inade-
cuadas desde el punto de vista de sus con-
diciones de materialidad (35,9%); 2) La 
tenencia irregular de la vivienda (21,4%) 
y 3) Los problemas de hacinamiento 
(24,9%) (ver tablas 13A / 13B).

c) Dos de cada diez niño/as en la pri-
mera infancia comparten cama o colchón 
para dormir. Incidencia que alcanza a tres 
de cada diez niño/as en el estrato socioeco-
nómico muy bajo y a cuatro de cada diez 
en el 10% de los hogares más pobres. Así 
como en contexto de pobreza los/as niños/
as comparten cama o colchón tanto con 
los padres como con otros miembros de la 

familia menores de 15 años, presumible-
mente hermanos/as; en los estratos medio 
y medio alto los/as niños/as comparten 
cama casi exclusivamente con los padres.

ACCESO A LA SALUD, A LA 
ALIMENTACIÓN Y LA VESTIMENTA

Los Estados adoptarán las medidas apropia-
das para asegurar la prestación de la asis-
tencia médica y la atención sanitaria que 
sean necesarias a todos los niños, haciendo 
hincapié en el desarrollo de la atención 
primaria de la salud; combatiendo las enfer-
medades, la malnutrición y la mortalidad 
infantil en la niñez.
 (Convención sobre los Derechos del Niño, 
Artículo 24, inc. 2)

0-5 años / n=685. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

(a) Niños y niñas entre 0 y 5 años que viven en hogares con al menos un problema de habitabilidad.

61.0
57.7

85.6

60.0

49.5

22.9

Déficit de habitabilidad (a)
POR SEXO POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO 1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS

Varón Mujer

94.7

8.9

10% más bajo 10% más altoMuy Bajo Bajo Medio Medio Alto
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En el presente apartado se evalúa el de-
recho de los niños y niñas en sus primeros 
años de vida a la atención de su salud, a 
alimentarse y vestirse. La atención de la 
salud se evalúa a partir de dos indicado-
res: el défi cit en la atención de la salud por 
problemas económicos; y la falta de acce-
so a una cobertura de salud (mutual, obra 
social o prepaga). Asimismo, el défi cit en 
la alimentación, se evalúa a través de los 
problemas de acceso a alimentos por pro-
blemas económicos y el padecimiento de 
episodios de hambre; y de modo comple-
mentario se presenta una aproximación 
al défi cit en la asistencia alimentaria en 
poblaciones de riesgo. Por último, se eva-
lúan los problemas de acceso a vestimen-
ta por problemas económicos. 

a) El 36,3% de los/as niños/as entre 
0 y 5 años urbanos viven en hogares que 
han dejado de atender su salud en el úl-
timo año por problemas económicos; y un 
46,7% no tiene cobertura de salud a tra-
vés de obra social, mutual o prepaga. Esta 
merma en la atención de la salud en la 
primera infancia es superior en Gran Cór-
doba que en el resto de los aglomerados 
urbanos. Asimismo, el défi cit en la aten-
ción de la salud y la falta de cobertura es 
mayor a medida que desciende el estrato 
socioeconómico de los hogares. El 57% de 
los/as niños/as entre 0 y 5 años ha deja-
do de atender su salud en el último año y 
67,7% no tiene cobertura de salud en el 
25% de los hogares más pobres. En efec-
to, los/as niños/as en el 10% de los ho-

gares más pobres registran 14 veces más 
“chances” de resentir la atención de su 
salud que sus pares en el 10% de hogares 
más ricos (ver tabla 15A).

b) El 46,1% de los niños y niñas en la 
primera infancia viven en hogares que 
han tenido que restringir su consumo de 
alimentos en el último año y un 8,4% en 
hogares que han experimentado episo-
dios de hambre. Estas situaciones defi ci-
tarias en el consumo alimentario son más 
graves en el aglomerado de Gran Córdoba 
que en el resto de las grandes ciudades, y 
guardan una fuerte correlación negativa 
con el estrato socioeconómico de los ho-
gares. En efecto, un 15% de los/as niños/
as en el 25% de los hogares más pobres 
ha experimentado episodios de hambre, y 
65,8% pertenece a hogares que han dis-
minuido su consumo de alimentos. 

c) El 50,8% de los/as niños/as residen 
en hogares que han dejado de comprar 
vestimenta en el último año por proble-
mas económicos. Este défi cit es mayor 
en Gran Córdoba, que en el resto de los 
aglomerados urbanos de comparación. En 
igual sentido, este défi cit es relativamen-
te mayor entre los niños y niñas a medida 
que desciende el estrato socioeconómico 
de los hogares (75,7% en el 10% de los 
hogares más pobres y 6,4% en el 10% más 
rico) (ver tablas 15A/15B).

d) Por último, cabe mencionar que el 
55,1% de los/as niños/as entre 0 y 5 años 
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PRIVACIÓN 
ALIMENTARIA:
COMPRAR 
MENOS COMIDA

HABER DEJADO 
O COMPRAR 
MENOS ROPA

DÉFICIT EN LA
ATENCIÓN 
DE LA SALUD

DÉFICIT DE 
COBERTURA DE 
SALUD POR OBRA 
SOCIAL, MUTUAL 
O PREPAGA

DÉFICIT 
ALIMENTARIO:
HABER 
EXPERIMENTADO 
HAMBRE

8,4

9,0

12,5

11,1

4,5

2,0

46,1

45,8

63,3

48,0

42,5

37,0

50,8

51,1

65,9

48,3

48,4

41,0

36,3

37,6

47,7

28,9

45,2

18,6

46,7

47,6

54,8

41,6

42,3

39,7

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO

RESTO INTERIOR

MUY BAJO

TOTAL

BAJO 

MEDIO

MEDIO ALTO

8,4

15,0

3,5

10,6

0,0

46,1

65,8

46,3

35,2

25,6

36,3

57,0

35,7

23,8

18,6

46,7

67,7

45,1

40,2

18,7

Déficit en condiciones materiales de vida
POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO POR AGLOMERADO URBANO

50,8

53,3

41,5

27,5

68,4

0-5 años / n=685.                 Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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en el 25% de los hogares más pobres no 
recibe ningún tipo de alimentación gratui-
ta. La asistencia alimentaria no presenta 
diferencias signifi cativas entre aglomera-
dos urbanos (ver tablas 16A/16B).

SOBRE LOS PROCESOS DE 
CRIANZA Y SOCIALIZACIÓN 

Se suele decir que un individuo se socia-
liza cuando adquiere una lengua, normas 
y valores, y construye en ese proceso una 
personalidad y subjetividad, una concien-
cia práctica y un conjunto de capacidades 
refl exivas, en la medida que mantiene re-
laciones con el medio ambiente natural y 
social en que vive (Tenti Fanfani, 2002). 
Este proceso de socialización se inicia 
tempranamente con la asimilación de las 
estructuras cognitivas y las habilidades 
lingüísticas y comunicativas, para que a 
través de las pautas de valores, normas 
y signifi cados reconocidos, aprehender 
la realidad y capacitar al sujeto para al-
canzar contenidos signifi cativos más ex-
tensos y lograr un proceso de interacción 
pleno (Fundación Arcor, 2006).

Las pautas de crianza están directa-
mente relacionadas con el sentido dado 
a los procesos de socialización y de desa-
rrollo humano. Las prácticas de crianza 
constituyen entonces el conjunto de ac-
ciones que los adultos de referencia de ni-
ños y niñas de una cultura realizan, para 
orientar el desarrollo de los más peque-

ños del grupo. En este sentido, el proceso 
de socialización se gesta en relación con 
el proceso de crianza. Esta relación per-
mite la articulación entre el mundo ínti-
mo; el mundo privado y el mundo público 
(Fundación Arcor, 2006). La familia es el 
primer agente de socialización durante la 
niñez y desde donde se suele seleccionar 
de modo directo o indirecto otros agen-
tes, como la escuela. 

El desarrollo infantil a través de los 
procesos de crianza y socialización suelen 
ubicarse en el escenario natural de la vida 
cotidiana; en este sentido, esta investiga-
ción busca aproximarse a dichos proce-
sos, a partir de indicadores de: 1) Estimu-
lación emocional e intelectual, 2) Formas 
de enseñanza y castigo de que son recep-
tores niños y niñas, y 3) Los espacios de 
interacción con grupos de pares. 

ESTIMULACIÓN EMOCIONAL 
E INTELECTUAL

En esta investigación se explora en la 
estimulación emocional e intelectual de 
niños y niñas, a través del conocimiento 
de las situaciones de intercambio y de co-
municación con los demás, en torno a los 
principales espacios de crianza y socia-
lización: a) Con quiénes pasan la mayor 
parte del tiempo no escolarizado, b) Dón-
de suelen almorzar de lunes a viernes, c) 
Dónde suelen festejar los cumpleaños y d) 
Qué tipo de estímulos recreativos e inte-
lectuales suelen recibir. 
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CON LA MADRE

CON HERMANOS 
MENORES DE 
15 AÑOS

CON HERMANOS 
DE 15 
O MAS AÑOS

CON OTROS 
FAMILIARES

CON EL PADRE

0-5 años / n=685.

24,1

88,8

9,6

3,6

25,8

9,6

34,3

87,4

6,0

3,7

37,0

9,8

29,4

89,2

13,5

5,7

31,9

9,3

37,4

83,0

5,4

0,2

31,1

20,4

CON OTROS 
NO FAMILIARES 
Y/O SOLO/A

31,4

48,3

90,8

86,0

4,8

0,0

8,2

0,4

10,9

13,5

2,3

29,4
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BAJO 

MEDIO

MEDIO ALTO

10% MÁS BAJO
10% MÁS ALTO

Con quién pasan la mayor parte del tiempo 
POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO 1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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a) Con quién pasan la mayor 
parte del tiempo 

Los niños y niñas durante los primeros 
años de vida pasan la mayor parte de su 
tiempo con la madre, en segundo lugar 
con el padre y otros familiares. Esta ten-
dencia representa a la mayoría de los/as 
niños/as con independencia del estrato 
social de pertenencia. Sólo cabe mencio-
nar que en el estrato socioeconómico más 
bajo la presencia del adulto de referencia 
masculino en el cuidado de los/as niños/
as es menor al observado en los otros es-
tratos de comparación, así como también 
es menor en el Gran Buenos Aires que en 
las ciudades del interior del país. La pre-
sencia de la fi gura paterna en el cuidado 
de los más pequeños es signifi cativamen-
te mayor en Gran Rosario que en otros 
aglomerados urbanos. 

Por último, cabe mencionar que en el 

estrato socioeconómico medio alto dos de 
cada diez niños/as suele permanecer bajo 
el cuidado de otro no familiar (empleadas 
domésticas, niñeras), mientras que en el 
resto de los estratos sociales dicha inci-
dencia no presenta diferencias y apenas 
alcanza a uno de cada diez niños/as. Asi-
mismo, es interesante señalar que las ni-
ñas registran una leve mayor propensión 
que los niños a quedar bajo el cuidado de 
otros familiares y/u otros no familiares 
(ver tablas 17A/17B). 

b) Dónde suelen almorzar 
de lunes a viernes

La gran mayoría de los/as niños/as en 
esta etapa vital suelen almorzar en sus ca-
sas (91,5%). Este hábito es levemente in-
ferior entre los/as niños/as en el estrato 
medio alto (85,2%). Si bien el almuerzo es 
realizado de modo prioritario en el hogar, 

Con quién pasan la mayor parte del tiempo 

0-5 años / n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

30,4
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9,1
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Dónde suelen almorzar 

0-5 años / n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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un 8,4% de estos niños suele realizarlo en 
otros espacios sociales entre los que se 
destaca la escuela (5,5%). Situación esta 
última que prevalece en mayor medida 
entre los/as niños/as más pobres, y en el 
estrato medio alto en el espacio escolar 
(en este último estrato es elevada la in-
clusión educativa a temprana edad) (ver 
tablas 18A/18B).

Asimismo, cabe mencionar que un 25% 
de los/as niño/as que suelen almorzar en 
sus hogares, también reciben asistencia 
alimentaria, siendo un 36% los/as niños 
/as en esta situación en el 25% de los ho-
gares más pobres. 

No se observan grandes diferencias 
entre aglomerados urbanos, sólo una leve 
tendencia positiva a almorzar en el hogar 
en Gran Rosario y otras ciudades del in-
terior, mientras que se registra una ma-
yor concurrencia a comedores escolares y 
comunitarios en Gran Córdoba que en los 
aglomerados urbanos de comparación.

c) Dónde suelen festejar 
los cumpleaños 

Casi dos de cada diez niños y niñas en-
tre los 0 y 5 años no festejaron su cum-
pleaños en el último año. Esta situación 
es mucho más signifi cativa en el estrato 

0-5 años / n=685. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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socioeconómicos muy bajo donde afecta 
al 33.1% de los/as niños/as, y en los cen-
tros urbanos del interior en mayor medi-
da que en el Gran Buenos Aires (29,5% y 
17%, respectivamente), especialmente en 
Gran Córdoba, Gran Rosario y otras ciu-
dades del interior (ver tabla 19A).

La gran mayoría de los niños y niñas 
festejaron su cumpleaños en la propia 
casa (80,2%), en menor medida en salo-
nes infantiles (14.9%), y es muy residual 
la proporción de niños/as que festejaron 
en la escuela, jardín, comedor o club so-
cial (4,9%). El festejo en el propio hogar 
es mayor en el Gran Buenos Aires que en 
ciudades del interior, donde se destaca el 
festejo en salones infantiles sobre todo en 

Gran Mendoza, Gran Rosario y en menor 
medida otras ciudades del interior.

En cuanto a las diferencias entre estra-
tos socioeconómicos, destaca el hecho de 
que los/as niños/as más pobres festejan 
de modo casi exclusivo en el propio hogar, 
en los estratos medios y medios altos sue-
len festejar en una proporción signifi cati-
va en salones infantiles (21,8% y 29,4%, 
respectivamente), y en menor medida y 
sobre todos los/as niños/as en el estrato 
medio alto en el jardín de infantes (13,5%) 
probablemente como efecto de un mayor 
nivel de escolarización en este grupo. Al-
gunas diferencias leves de género se regis-
tran, en tanto a los niños varones se les 
festeja en menor medida que a las niñas, y 

0-5 años / n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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0-5 años / n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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estas últimas festejan un poco más en sa-
lones infantiles que sus pares masculinos 
(ver tabla 19B).

d) Estimulación a través 
de los cuentos 

La estimulación temprana de niños/as 
a través de la lectura o relato de cuentos 
alcanza al 64,6% de los niños y niñas en 
la primera infancia en las grandes ciuda-
des. La probabilidad de gozar de este tipo 
de estimulación aumenta a medida que 
se incrementa el estrato socioeconómico 
de los hogares y es levemente mayor en el 
Gran Buenos Aires que en las ciudades del 
interior. El mayor nivel de défi cit en este 
tipo de estimulación temprana se registra 
en las ciudades de Gran Córdoba y Gran 
Rosario (ver tabla 31A).

Las desigualdades sociales en la proba-
bilidad de ser receptor de una historia oral 
o un cuento son muy pronunciadas y re-
gresivas para los/as niños/as a medida que 
desciende el estrato socioeconómico de sus 
hogares. En efecto, en los hogares con es-
trato socioeconómico muy bajo el 44% de 
los/as niños/as no suelen ser receptores de 
cuentos e historias orales, mientras que en 
los hogares de sectores medios altos el 19% 
de los niños y niñas se encuentran privado 
de este tipo de estímulo. Los/as niño/as en 
los primeros años de vida en el 10% de los 
hogares más pobres presentan casi 13 ve-
ces más de “chances” de no ser receptores 
de un cuento que sus pares en el 10% de los 
hogares más ricos (ver tabla 31B).

FORMAS DE ENSEÑANZA Y CASTIGO 

Todos los niños deben ser protegidos contra 
toda forma de violencia, perjuicio o abuso 
físico o mental, descuido o trato negligente, 
malos tratos o explotación, incluido el abuso 
sexual mientras se encuentren bajo la custo-
dia de los padres, de un tutor o de cualquier 
otra persona que lo tenga a su cargo.
 (Convención de los Derechos del Niño, 
Artículo 19, inc.1). 

Los modos de enseñanza y castigo uti-
lizados en los hogares con niños/as entre 
0 y 5 años de edad son principalmente: 
las penitencias (65,1%), los retos en voz 
alta (65%), golpes, cachetazos y/o chirlos 
(31,8%) y en menor medida agresiones 
verbales (9,1%). Estas prácticas de ense-

Niños/as que son privados de un cuento 
y/o historia oral

0-5 años / n=685. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

35,4

43,7 44,3

26,4

18,7

MUY BAJO

TOTAL

BAJO 

MEDIO

MEDIO ALTO

POR  ESTRATO SOCIOECONÓMICO



barómetro de la deuda social de la infancia | 

ñanza y castigo guardan correlación con 
el estrato socioeconómico de los hogares y 
relativa independencia del conglomerado 
de residencia, aunque los retos en voz alta 
son una práctica más frecuente en Gran 
Mendoza y otras ciudades del interior, así 
como las agresiones verbales son más fre-
cuentes en Gran Buenos Aires y Mendoza 
(ver tablas 20A).

a) Las penitencias y/o retos en voz alta, 
si bien son los modos de enseñanza y 
castigo más extendidos en los hogares 
con niños/as en la primera infancia, 
presentan crudas diferencias según el 
estrato socioeconómico del hogar su-
mamente regresivas para los/as niños/
as en los hogares más pobres (75% y 
72,7%, respectivamente). 

b) Retar a los/as niños/as en voz alta, es 
una modalidad de castigo y/o ense-
ñanza que también tiende a ser mayor 
a medida que baja el estrato socioeco-
nómico de los hogares, pero que pre-
senta menos diferencias entre los sec-
tores más pobres donde tanto entre 
los muy pobres como entre los pobres 
la incidencia es similar. 

c) Los golpes, cachetazos y/o chirlos, es 
un método de enseñanza que afecta a 
tres de cada diez niños y niñas en las 
grandes ciudades. Este método afecta 
de modo similar a la niñez, aunque 
cabe señalar que en el 10% de los ho-
gares más pobres cuatro de cada diez 
niños/as suelen ser castigados a través 
de la violencia física. 

0-5 años / n=685. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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d) Las agresiones verbales parecen ser 
una práctica menos usual a nivel gene-
ral, pero que también guarda correla-
ción negativa con el estrato socioeco-
nómico de los hogares, en tanto afecta 
al 16,7% de los/as niños/as en los ho-
gares con muy bajo estrato socioeco-
nómico, y a un 6,1% en los hogares en 
el medio alto. Asimismo, este método 
de enseñanza y castigo presenta una 
signifi cativa diferencia por conglome-
rado urbano de residencia negativa 
para los/as niños/as en el Gran Buenos 
Aires y Gran Mendoza (10,3%, 11,1%, 
respectivamente) (ver tabla 20B).

RELACIÓN CON GRUPOS DE PARES

Las relaciones con grupos de pares en 
la primera infancia son menores que en 
otras etapas de la niñez. Sin embargo, 
las interacciones preescolares con niños 
y niñas de la misma edad, y en espacios 
educativos alternativos, son cada vez más 
habituales en los primeros años de vida 
de niños y niñas. 

A continuación se explora en las múl-
tiples interacciones que establecen los/as 
niños/as con adultos de referencia y gru-
pos de pares.

a) Dónde juegan niños y niñas 
habitualmente 

El principal espacio de juegos en la pri-
mera infancia en las grandes ciudades es el 

propio hogar (97,1%), en segundo lugar el 
patio o jardín de la propia casa (37,4%) y la 
casa de amigos (23.9%). En menor medi-

Dónde juegan habitualmente

0-5 años / n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

ADENTRO DE LA CASA

EN CASA DE 
AMIGOS / OTROS FLIARES

EN EL PATIO 
O JARDÍN DE LA CASA

FUERA DE LA CASA 
(VEREDA, BALDÍO)

PLAZA / PARQUE / CLUB

PELOTERO / ESPACIO 
DE JUEGOS INFANTILES

97,1

23,9

37,4

6,9

9,6

1,2

GRAN BUENOS AIRES
RESTO URBANO INTERIOR

Dónde juegan habitualmente

0-5 años / n=685. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

ADENTRO DE LA CASA

EN CASA DE 
AMIGOS / OTROS FLIARES

EN EL PATIO 
O JARDÍN DE LA CASA

FUERA DE LA CASA 
(VEREDA, BALDÍO)

PLAZA / PARQUE / CLUB

PELOTERO / ESPACIO 
DE JUEGOS INFANTILES

98
94,6

25,1
20,5

36,6
39,6

9,6
9,6

1,4
0,6

4,4
13,6

POR AGLOMERADO URBANO
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da espacios públicos como plazas, parques 
(9,6%) y/o fuera de la casa en vereda, calle, 
o baldío (6,9%) (ver tablas 21A/21B).

Los espacios de juego de los más peque-
ños no presentan en general diferencias 
signifi cativas entre el Gran Buenos Aires 
y otras ciudades del interior, salvo en la 
oportunidad de juego fuera de la casa, 
en la vereda, baldío, etc. que es mayor en 
ciudades del interior que en Gran Buenos 
Aires; especialmente en Gran Córdoba, 
Mendoza y en menor medida en Rosario. 

Estos espacios de juego también pre-
sentan diferencias según la estratifi cación 
social de los hogares. La probabilidad de 
jugar en el patio o jardín de la casa, se 
incrementa a medida que baja el estrato 

socioeconómico de los hogares; mientras 
que el juego en parques o plazas es más 
habitual en el estrato medio y medio alto, 
y los peloteros o espacios infantiles son 
casi exclusivos de los/as niños/as en el 
estrato medio alto. En cambio, cabe seña-
lar que no se observan diferencias signifi -
cativas de género, salvo en el caso de los 
niños y niñas que suelen concurrir a casa 
de amigos y otros familiares lo cual parece 
ser indicio de la más temprana socializa-
ción de niñas que niños en los primeros 
años de vida.

b) Actividades de iniciación 
deportiva y/o artística 

Otros ámbitos de socialización de ni-
ños y niñas son los espacios de recreación 

0-5 años / n=685. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

ADENTRO DE LA CASA

EN CASA DE 
AMIGOS / OTROS FLIARES

EN EL PATIO 
O JARDÍN DE LA CASA

FUERA DE LA CASA 
(VEREDA, BALDÍO)

PLAZA / PARQUE / CLUB

PELOTERO / ESPACIO 
DE JUEGOS INFANTILES

96,3
98,0

17,8
30,2

38,5
36,2

9,0
10,2

1,5
0,9

7,7
6,0

93,7
86,9

7,8
37,1

33,2
24,3

20,6
24,3

0,0
8,4

5,1
0,4

VARÓN
MUJER

10% MÁS BAJO
10% MÁS ALTO

Dónde juegan habitualmente
POR SEXO 1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS
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y formación, como la actividad física, la 
iniciación deportiva y/o las actividades 
artísticas. 

La proporción de niños/as en la prime-
ra infancia que realizan una actividad de 
iniciación deportiva y/o artística alcanza 
un 18,9% y 9,9% respectivamente. Como 
es fácil advertir en esta etapa el acceso a 
espacios de recreación y formación especí-
fi cos es incipiente. Si bien no se observan 
diferencias signifi cativas entre el Gran 
Buenos Aires y ciudades del interior del 
país, cabe mencionar que el acceso a ac-
tividades deportivas es menor en las ciu-
dades de Córdoba y Rosario, y en el caso 
del acceso a actividades artísticas es aún 
menor en el resto del interior urbano.

Los procesos de socialización en espa-
cios deportivos y culturales son altamen-
te segmentados en estos primeros años 
de vida y parecen ser espacios privilegia-
dos de los/as niños/as en el estrato social 
medio alto. En efecto, los/as niños/as en 
el 10% de los hogares más pobres tienen 
casi 5 y 7 veces más “chances” de no parti-
cipar de espacios de recreación deportivos 
y/o culturales respectivamente, que sus 
pares en el 10% de los hogares más ricos. 
Brecha que muestra las grandes desigual-
dades sociales en el acceso a oportunida-
des de socialización temprana en espacios 
alternativos al familiar. 

Por último, la iniciación en actividades 
deportivas y/o artísticas presenta dife-

Nivel Inicial / n=306. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

No realiza actividad 
física o deportiva

No realiza actividad 
artística o cultural

Niños/as que no realizan actividades extra-escolares

MUY BAJO

TOTAL

BAJO 

MEDIO

MEDIO ALTO

95,6

81,1

97,8
90,1

80,6
91,5

83,8

98,7

34,7
43,2

POR  ESTRATO SOCIOECONÓMICO

Nivel Inicial / n=306. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

No realiza actividad 
física o deportiva

No realiza actividad 
artística o cultural

Niños/as que no realizan actividades extra-escolares

VARÓN

TOTAL

MUJER

83,481,1
91,890,1

77,8
87,7

POR SEXO
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rencias por sexo que en ambos casos son 
regresivas para los varones (ver tablas 
22A/22B).

SOBRE EL PROCESO DE 
FORMACIÓN ESCOLARIZACIÓN

Los niveles de escolarización en el nivel 
primario son muy elevados en la Argenti-
na, sin embargo el nivel de inserción en 
centros Infantiles en la población de entre 
2 y 4 años de edad representa una deuda 
pendiente con la niñez en situación de po-
breza. Los contextos en que se desarrollan 
los/as niños/as en las grandes ciudades 
son altamente desiguales en la primera 
infancia si se comparan las oportunidades 
para el desarrollo temprano de la niñez se-
gún las condiciones socio-económicas de 
los hogares de origen. 

Los especialistas reconocen que el in-
greso temprano a espacios de aprendizaje 
es de suma importancia para las trayec-
torias escolares futuras. La gran mayoría 
de los estudios orientados a esclarecer la 
relación entre educación y equidad cen-
tran la atención en la educación como una 
condición indispensable para el logro de 
una sociedad más equitativa (Fundación 
Arcor, 2006). 

A continuación se evalúa el défi cit de 
escolarización según aglomerado urba-
no, sexo y estrato socioeconómico de los 
hogares.

POR  AGLOMERADO URBANO 

Niños/as no escolarizados 

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO
RESTO INTERIOR

51,4

2,5

50,1

2,8

52,0

3,2

49,9

3,4

59,6

0,0

56,9

0,0

2 a 4 años 5 años

2 a 4 años 5 años

n(2-4 años)=363. / n(5 años)=134. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

2 a 4 años 5 años

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

POR SEXO

MEDIO

MEDIO ALTO

MUY BAJO
BAJO 

VARÓN
MUJER

53,8 53,6
60,2

24,3

1,4
5,4

0,0 0,0

60,2

44,2

3,7 1,0
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ESCOLARIZACIÓN

La inclusión temprana de niños y niñas 
entre 2 y 4 años en proceso de formación, 
en jardines de infantes o centros de desa-
rrollo infantil presenta algunas diferen-
cias por aglomerado urbano y también 
está muy asociada al estrato socioeconó-
mico del hogar de pertenencia. 

a) El 51,4% de los/as niños/as de entre 2 
y 4 años de edad en grandes ciudades 
no asisten a ningún jardín de infantes 

o centros de desarrollo infantil. Esta 
proporción es mayor en los aglomera-
dos del interior del país que en Gran 
Buenos Aires (55,1% y 50,1%, respec-
tivamente). 

b) El nivel de asistencia es menor a me-
dida que desciende el estrato socioeco-
nómico de los hogares. Los/as niños/
as en el 10% de los hogares más pobres 
registran casi 3 veces más “chances” de 
no asistir a un jardín de infantes o cen-
tro de desarrollo infantil que sus pares 

La inclusión temprana de niños y niñas en 
la educación formal es una oportunidad para 
igualar derechos. Entre los niños y niñas más 
vulnerables en términos de sus condiciones 
de vida y clima educativo de sus hogares, la 
inclusión educativa en el nivel inicial es la 
oportunidad para acceder a una estimulación 
intelectual y emocional complementaria a la 
familiar que mejore las condiciones de partida 
y promueva un mejor aprovechamiento de la es-
tructura de oportunidades que la sociedad, y 
el Estado ofrece a la niñez. En este sentido, la 
Ley Nacional de Educación N°  promueve 
la inclusión temprana de niños y niñas en pro-
cesos de formación integrales. Más específica-
mente, son objetivos de la Educación Inicial: 

a) Promover el aprendizaje y desarrollo de los/as ni-
ños/as de cuarenta y cinco días a cinco años de edad in-
clusive, como sujetos de derechos y partícipes activos/as 
de un proceso de formación integral, miembros de una 
familia y de una comunidad. b) Promover en los/as niños/

as la solidaridad, confi anza, cuidado, amistad y respeto a 
sí mismo y a los/as otros/as. c) Desarrollar su capacidad 
creativa y el placer por el conocimiento en las experiencias 
de aprendizaje. d) Promover el juego como contenido de 
alto valor cultural para el desarrollo cognitivo, afectivo, 
ético, estético, motor y social. e) Desarrollar la capacidad 
de expresión y comunicación a través de los distintos len-
guajes, verbales y no verbales: el movimiento, la música, 
la expresión plástica y la literatura. f) Favorecer la forma-
ción corporal y motriz a través de la educación física. g) 
Propiciar la participación de las familias en el cuidado y 
la tarea educativa promoviendo la comunicación y el res-
peto mutuo. h) Atender a las desigualdades educativas 
de origen social y familiar para favorecer una integración 
plena de todos/as los/as niños/as en el sistema educativo. 
i) Prevenir y atender necesidades especiales y difi cultades 
de aprendizaje. 

(Ley Nacional de Educación N° , 

Artículo )

LA LEY DE EDUCACIÓN NACIONAL Y LA PRIMERA INFANCIA
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en el 10% de los hogares más ricos (ver 
tablas 24A/24B).

c) Con relación a la educación inicial obli-
gatoria (5 años), se registra un acceso 
del 97,5% de la población infantil ur-
bana. En términos generales, se obser-
va una leve diferencia de género regre-
siva para los varones y un défi cit en el 
acceso acotado a los estratos sociales 
más pobres de la sociedad (ver tablas 
25A/25B).

OFERTA EDUCATIVA 

Si bien es cierto que el capital educa-
tivo mejora el aprovechamiento de opor-
tunidades no es menos conocido que la 
creciente segmentación de los circuitos 
educativos pone límites estructurales. 
En este sentido, buscamos reconocer esta 
segmentación en el acceso a una educa-
ción de calidad a través de indicadores ob-
jetivos de oferta educativa según la estra-
tifi cación socioeconómica de los hogares. 

Entre los niños y niñas en la primera 
infancia escolarizados, se ha optado por 
trabajar con algunos indicadores de ofer-
ta educativa, que permitieran una aproxi-
mación a aspectos presentes en el marco 
de la ley de educación, que aunque no son 
obligatorios en el nivel inicial, se promue-
ven en los otros niveles de la educación 
obligatoria y constituyen servicios espe-
rados por las familias hacia sus hijos y del 
Estado en cuanto a la formación de capa-

cidades básicas desde el nivel inicial. 

En este marco se analizan indicadores 
de oferta educativa como: a) Tipo de es-
tablecimiento escolar, b) La asistencia a 
jornada completa, c) La enseñanza de un 
idioma extranjero y computación, según 
conglomerado urbano, situación socio-
económica de los hogares con niños y ni-
ñas entre 2 y 5 años escolarizados. 

a) Seis de cada diez niño/as en la pri-
mera infancia escolarizados concurren 
a un establecimiento público, en mucha 
menor medida a establecimientos priva-
dos laicos (25,5%) y parroquiales o reli-
giosos (12,5%). El nivel de cobertura de 
los establecimientos públicos no presen-
ta diferencias signifi cativas entre Gran 
Buenos Aires y ciudades del interior, con 
excepción de Gran Córdoba que alcanza 
un nivel de cobertura del 77,3%. El nivel 
de cobertura en establecimiento priva-
dos laicos es signifi cativamente mayor 
en Gran Mendoza que en el resto de las 
ciudades, y el parroquial o religiosos en 
otras grandes ciudades del interior. Como 
es fácil advertir a medida que aumenta el 
estrato socioeconómico de los hogares au-
menta el nivel de cobertura privado laico y 
a medida que desciende el nivel de cober-
tura público; mientras que el parroquial o 
religioso es mayor en los estratos sociales 
bajo y medio (ver tablas 26A/26B).

b) El 9,5% de los/as niños/as escolariza-
dos en la primera infancia urbana concurren 
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a un jardín de infantes o centros de desarro-
llo infantil de jornada completa. La propor-
ción de niño/as en esta situación es signifi -
cativamente mayor en el Gran Buenos Aires 
que en ciudades del interior del país (11,7% 
y 3,1%, respectivamente). En igual sentido, 
se observan grandes desigualdades en el 
acceso a establecimiento de doble jornada 
según el estrato socioeconómico de los ho-
gares y el sexo de los/as niños/as. A medida 
que se incrementa el estrato socioeconómi-

co de los hogares aumenta la probabilidad 
de que los/as niño/as asistan a un jardín de 
jornada completa, y los niños lo hacen en 
mayor magnitud que las niñas. 

c) El acceso a la enseñanza de un segundo 
idioma en la primera infancia escolarizada 
alcanza 10,9%, mientras que la enseñanza 
de computación un 8,2%. La enseñanza 
de idioma extranjero es mayor en el Gran 
Buenos Aires que en ciudades del interior. 

MUY BAJO

TOTAL

BAJO 

MEDIO

MEDIO ALTO

Tipo de establecimiento escolar - Doble turno, enseñanza de computación e idioma extranjero

61,7

81,3

64,7

52,0

36,9

12,9

4,4

20,6
15,8

9,6

25,4

14,3 14,7

32,2

53,5

Público/del estado Parroquial o religioso Privado laico

Nivel Inicial / n=306. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

9,5

0,3

9,5 11,4

22,4

8,2 7,3
9,5 7,7 7,8

10,9
7,7 8,5

14,2 15,2

Doble turno Enseñanza de computación 
en la escuela

Enseñanza de idioma
extranjero en la escuela

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO
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Ambos tipos de recursos educativos se 
encuentran más difundidos entre los/as 
niño/as de sectores medios altos que en los 
otros estratos, donde las diferencias entre 
estratos son menores aunque regresivas a 
medida que desciende el mismo. 

UNA MEDIDA RESUMEN DE LA 
CALIDAD DE LA OFERTA EDUCATIVA
EN EL NIVEL INICIAL

Con la construcción de un índice se 
buscó tener un primer acercamiento a la 
calidad de la oferta educativa en los prin-
cipales aglomerados urbanos desde la 
perspectiva de los adultos de referencia 
de niños y niñas escolarizados en el nivel 
inicial obligatorio. 

Este índice representa una medida sin-
tética que permite tener una aproximación 
global a la calidad de la oferta educativa en 
el nivel inicial según aglomerado urbano, 
estrato socioeconómico de los hogares, y 
tipo de establecimiento educativo. 

Se construyeron dos versiones de este 
índice: a) Uno que considera tres aspectos 
de la oferta educativa que la ley de edu-
cación incorpora como prioritarios –aun-
que no obligatorios en el nivel inicial–: el 
acceso a una jornada completa, el conoci-
mientos de computación, el conocimiento 
de un segundo idioma; y b) Una segunda 
versión que suma a los mencionados in-
dicadores una competencia básica de 
lectoescritura como es “saber escribir el 

propio nombre sin ayuda”, que es un ob-
jetivo que incorpora la currícula en el ni-
vel inicial, y que señala que en este nivel 
todos los niños y niñas deben aprender a 
escribir su nombre solos. 

Para el cálculo de estos índices se pro-
cedió a combinar estas variables a partir 
del método de análisis factorial. Mediante 
la aplicación de la técnica de componen-
tes principales se extrajo el primer com-
ponente de las variables consideradas. A 
partir de los valores de este primer factor 
se generan los valores promedio del índi-
ce para cada variable de análisis. El índi-
ce presenta una escala que va de 1 a 10 
puntos, donde el 1 representa la máxima 
lejanía posible al mínimo cumplimiento 
de los parámetros considerados y que es-

Índice de calidad de la oferta educativa (2)

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO
RESTO INTERIOR

2,7 2,7 2,6 2,7 2,7 2,7

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

Nivel inicial
Fuente: EDSA,Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Niños y niñas que asisten a Sala de 5 años
El índice registra un rango posible de 1 a 10 puntos donde 1 es el peor valor y 10 es el mejor. 
Se expresa en Medias. 
(2) Esta versión del índice incluye los indicadores (a) Acceso a Jornada completa, 
(b) Enseñanza de computación, (c) Enseñanza de un idioma extranjero y 
(d) un indicador de lectoescritura como es "haber aprendido a escribir el propio nombre". 

POR AGLOMERADO URBANO 
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tablece la ley de educación; mientras que 
por el contrario el 10 expresa el acceso a 
las condiciones establecidas por el umbral 
normativo. En este sentido, lo que el índi-
ce mide es el grado de cercanía al umbral 
mínimo normativo, ubicando en el 10 de 
la escala utilizada para dicha medición.

a) La versión primera del índice de ca-
lidad de la oferta educativa presenta un 
valor promedio general muy bajo de ape-
nas 1,25 puntos. Este valor promedio es 
indicador de la casi inexistente oferta de 
jornada completa, computación e idioma 
extranjero en este nivel. Sin embargo, 
cabe señalar las grandes desigualdades 
que experimenta la gran mayoría de los 
niños y niñas respecto de sus pares en el 
estrato socioeconómico medio alto don-
de el valor promedio del índice alcanza 4 
puntos. Califi cación que responde casi ex-
clusivamente a la oferta educativa de las 
escuelas privadas laicas que registran un 
valor de índice de 5,3 puntos, frente a 0,2 
en las públicas y 1,2 en las parroquiales y 
religiosas (ver tabla 5B).

b) En el caso de la versión que incorpo-
ra una competencia básica del nivel inicial 
como es escribir el propio nombre sin ayu-
da, el valor promedio que alcanza el índice 
es de 2,7 puntos. Lo cual en principio seña-
la la baja calidad de la oferta educativa en 
este nivel en los componentes considera-
dos. Este puntaje no presenta variaciones 
signifi cativas en los aglomerados urbanos 
registrados. Sin embargo, se observan di-

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

MEDIO

MEDIO ALTO

MUY BAJO
BAJO 

2,1 2,4 2,7

5,2

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS

1,8

6,9

10% MÁS BAJO
10% MÁS ALTO

Índice de calidad de la oferta educativa 

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

POR TIPO DE ESTABLECIMIENTO

1,8
2,6

6,2

PARROQUIAL O RELIGIOSO

PRIVADO LAICO

PÚBLICO / DEL ESTADO

Nivel inicial
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Niños y niñas que asisten a Sala de 5 años
El índice registra un rango posible de 1 a 10 puntos donde 1 es el peor valor y 10 es el mejor. 
Se expresa en Medias. 
(2) Esta versión del índice incluye los indicadores (a) Acceso a Jornada completa, 
(b) Enseñanza de computación, (c) Enseñanza de un idioma extranjero y 
(d) un indicador de lectoescritura como es "haber aprendido a escribir el propio nombre". 
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La Convención sobre los Derechos del Niño, 
señala que todos los chicos deben contar con 
facilidades y oportunidades para que puedan 
desarrollarse “hasta el máximo de sus poten-
cialidades”. Aquí se explora sobre el desarro-
llo de una capacidad básica de lectoescritura 
como es “saber escribir el propio nombre”. 

La currícula del nivel inicial señala la ne-
cesidad de articular este nivel y el primario. 
En este sentido, uno de los objetivos del nivel 
inicial obligatorio es que niños y niñas puedan 
escribir su nombre sin ayuda y reconocer el 
nombre de sus compañeros en imprenta mayús-
cula. De aquí surge la posibilidad de trabajar 
con este indicador, como aproximación a las 
desigualdades en el desarrollo de capacidades 
en la infancia.

Niños/as en el nivel inicial que “no saben escribir su nombre”

5 años / n=134.

23,4

33,2

25,9

11,5 10,1

MUY BAJO

TOTAL

BAJO 

MEDIO

MEDIO ALTO

POR  ESTRATO SOCIOECONÓMICO

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

26,3%
Gran Buenos Aires 13,9%

Resto Urbano Interior

POR AGLOMERADO URBANO

El , de los/as niño/as con  años esco-
larizados en las grandes ciudades puede escri-
bir su nombre sin ayuda. Esto indica que dos de 
cada diez niño/as de  años que asisten al nivel 
inicial no pueden escribir su nombre por sus 
propios medios. En las ciudades del interior el 
 de estos niño/as no puede hacerlo, frente 
a un  en el Gran Buenos Aires. Por último, 
se observa que los niños presentan mayores 
dificultades que las niñas ( y , respecti-
vamente), y los/as niños/as en los hogares más 
pobres que en los más ricos. Los/as niños/as de 
 años escolarizados en el  de los hogares 
más pobres registran  veces más “chances” de 
no poder escribir su nombre solos que entre 
sus pares en el  de los hogares más ricos 
(ver tablas A/B).

PODER ESCRIBIR EL PROPIO NOMBRE SIN AYUDA

ferencias signifi cativas entre estratos so-
cioeconómicos y tipo de establecimiento 
educativo. En efecto, el valor promedio 
del índice en el más bajo es de 2,1 puntos 
mientras que en el estrato más alto alcanza 

5,2 puntos. La mayor desigualdad entre es-
tratos se observa entre los bajos y medios, 
respecto del 25% más alto, en el que se 
observa el mayor salto relativo en el valor 
del índice; básicamente porque el acceso a 
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Los libros y el cuaderno de comunicaciones

TOTAL

Cuaderno de comunicaciones
No tiene / No suele utilizarlo

2,93,5 0,0

10% MÁS BAJO
10% MÁS ALTO

No suele traer libros
de la escuela

71,070,3

46,3

1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.0-5 años / n=314. 

Cuaderno de comunicaciones
No tiene / No suele utilizarlo

5,0 2,6 0,2

PARROQUIAL O RELIGIOSO

PRIVADO LAICO

PÚBLICO / DEL ESTADO

No suele traer libros
de la escuela

66,2 65,0

76,2

POR TIPO DE ESTABLECIMIENTO

Un estímulo importante para el desarro-
llo de las capacidades de lectoescritura y en 
la formación general del hábito y gusto por 
la lectura, y que puede realizarse desde la es-
cuela es el propiciar el encuentro de niño/as 
con el libro, a través de la asistencia a la bi-
blioteca escolar, y la narración oral, entre 
otras modalidades. Una de estas otras moda-
lidades bastante difundida en el ámbito esco-
lar es que los/as niño/as retiren libros de la 
biblioteca escolar y los lleven a su casa para 
compartir con la familia. Sin embargo, el défi-
cit en la primera infancia escolarizada es aún 
muy grande, en tanto un , de los/as ni-
ños/as escolarizados no suelen llevar libros 
a su hogar. Dicha situación deficitaria es más 
grave en ciudades del interior que en Gran 
Buenos Aires, y especialmente en Gran Rosa-
rio, Córdoba y otras ciudades del interior. 
Asimismo, dicha situación de déficit es mayor 
entre los/as niños/as en los estratos bajo y 
medio, y entre los varones más que entre las 
mujeres (ver tabla A).

El cuaderno de comunicaciones es un docu-
mento que los niños y niñas llevan al jardín y 
donde se asientan las comunicaciones entre 
maestros y padres referentes a sucesos de inte-
rés pedagógicos, de salud y de relación con sus 
pares. Es un elemento que se considera priorita-
rio en la institución educativa y que regula la 
relación entre los principales agentes de socia-
lización de niños y niñas, la familia y la escuela.

El , de los/as niños/as en la primera in-
fancia escolarizados no tiene o no suele utilizar 
cuaderno de comunicaciones (, en ciudades 
del interior y , en Gran Buenos Aires). El ma-
yor déficit observado en las ciudades del inte-
rior del país se debe básicamente al aglomerado 
de Gran Córdoba donde casi  de cada  niños/as 
no tiene o no suele utilizar cuaderno de comu-
nicaciones. También, cabe subrayar que en el es-
trato social muy bajo el , de los/as niño/as 
no suelen utilizar cuaderno de comunicaciones, 
mientras que en el bajo y medio se reduce a menos 
de la mitad y en el medio alto solo afecta al ,. 
Entre los niños varones es levemente menos fre-
cuente el uso de cuaderno de comunicaciones 
que entre las nenas (ver tablas A/B).

EL LUGAR DE 
LOS LIBROS EN EL NIVEL INICIAL

EL CUADERNO 
DE COMUNICACIONES
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una educación de doble jornada es casi ex-
clusivo de los niños y niñas más aventaja-
dos en términos socioeconómicos, y como 
producto de la signifi cativa desigualdad en 
la enseñanza de competencias básicas de 
lectoescritura. La brecha entre estratos es 
grande si consideramos que los/as niños/
as en el 10% de los hogares más ricos re-
gistran una calidad de la oferta educativa 4 
veces mejor que la que registran sus pares 
en el 10% de los hogares más pobres (ver 
tabla 5B). En este sentido, las desigual-
dades en la oferta educativa son también 
altamente signifi cativas según el tipo de 
establecimiento, que claro está guarda alta 
correlación con el estrato socioeconómico 
de los hogares. El valor del índice de calidad 
de la oferta educativa alcanza tan solo 1,8 
puntos en los establecimientos públicos, 
2,6 puntos en los parroquiales o religiosos 
y 6,2 puntos en los privados laicos. 

PERCEPCIÓN DE LA CALIDAD 
EDUCATIVA

LA EDUCACIÓN EN LA “PRIMERA 
INFANCIA” DESDE LA PERSPECTIVA DE 
LOS ADULTOS DE REFERENCIA

A continuación se explora en la evalua-
ción que realizan padres, madres o tutores 
en aspectos básicos de la educación que 
reciben sus hijos en el nivel inicial obliga-
torio. La perspectiva de los padres se eva-
lúa a partir de cuatro indicadores: a) La 
evaluación de la calidad de la enseñanza 
que reciben los niños y niñas; b) Evalua-

ción del estado general del edifi cio escolar; 
c) Evaluación del trato que reciben los/as 
niños/as por parte de los maestros; y d) 
La predisposición a cambiar al niño/a de 
jardín por insatisfacción con la educación 
que recibe. Cada uno de los indicadores 
mencionados se analiza según aglomera-
do urbano, tipo de establecimiento educa-
tivo, y estrato socioeconómico del hogar. 

a) La enseñanza

En el nivel inicial el 26% de los/as niño/
as escolarizados tienen acceso a una edu-
cación que sus padres califi carían de muy 
buena y que no cambiarían por ningún 
motivo, un 48,2% accede a una educación 
que sus padres o adulto de referencia cali-
fi carían de buena y que tampoco cambia-
rían, y un 25,8% accede a una educación 
que sus padres califi carían de regular o 
mala y/o cambiarían. La proporción de 
niño/as cuyos padres expresaron más alto 
nivel de conformidad con la educación 
que reciben se concentra en el Gran Bue-
nos Aires y Gran Mendoza, mientras que 
los/as niños/as cuyos padres expresaron 
niveles más altos de disconformidad se 
concentran en Gran Mendoza, en Gran 
Rosario y otras ciudades del interior. En 
términos del estrato socioeconómico de 
los hogares, el mayor nivel de confor-
midad con la calidad de la enseñanza se 
registra en los/as niño/as en el estrato 
medio y medio alto, y la mayor disconfor-
midad en el estrato muy bajo. Un niño/a 
en el 10% de los hogares más pobres re-



 | barómetro de la deuda social de la infancia

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

TOTAL

GRAN BUENOS AIRES

RESTO URBANO INTERIOR

40,5 42,0
35,7

28,6
30,8

21,8
26,0 28,2

19,2

Trato que reciben Edificio Enseñanza

45,9

67,0

27,0
34,3

30,0

49,5

27,5
17,7

37,6

49,3

18,4
11,2

Trato que reciben Edificio Enseñanza

POR TIPO DE ESTABLECIMIENTO

Nivel Inicial / n=306. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

MEDIO

MEDIO ALTO

MUY BAJO
BAJO 

71,0

52,2

29,0

44,3
40,9

21,5

49,0
43,9

16,0

Trato que reciben Edificio Enseñanza

POR AGLOMERADO URBANO
Evaluación positiva de la enseñanza, edificio, trato 

PARROQUIAL O RELIGIOSO

PRIVADO LAICO

PÚBLICO / DEL ESTADO

gistra 24 veces más “chances” que sus 
padres estén disconformes con la calidad 
de la enseñanza que recibe que sus pares 
en el 10% de los hogares más ricos. Por 
último, cabe mencionar que el 32,2% de 
los/as niño/as que asisten a una escuela 
pública sus padres expresan alto nivel de 
disconformidad con la calidad de la ense-
ñanza que reciben, 9,7% en los parroquia-
les o religiosos y 18,7% en los privados 
laicos (ver tablas 29A/29B).

b) El edifi cio escolar 

El 28,6% de los/as niño/as en el nivel 
inicial asisten a establecimientos escola-
res que sus padres o adulto de referen-
cia evalúan muy bien en términos de las 
condiciones edilicias, 58,4% a estable-
cimientos que son evaluados bien, y un 
13% a establecimientos que son evalua-
dos como en regulares o malas condicio-
nes de conservación. Los/as niño/as que 
asisten a establecimientos escolares defi -
citarios en términos de su infraestructu-
ra edilicia son levemente más en ciuda-
des del interior que en Gran Buenos Aires 
(15,4% y 12,3%, respectivamente), aun-
que la situación parece ser más defi citaria 
en Gran Mendoza, Gran Rosario y otras 
ciudades del interior. Los/as niño/as más 
afectados por esta situación de défi cit 
son claramente los más pobres y/o que 
asisten a establecimientos públicos. Los/
as niño/as en el 10% de los hogares más 
pobres registran 20 veces más “chances” 
de asistir a un establecimiento en malas 
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condiciones edilicias que sus pares en el 
10% de los hogares más ricos (ver tablas 
29A/29B).

c) El trato que reciben

El 40,5% de los/as niño/as en el nivel 
inicial asisten a escuelas en las que sus pa-
dres evalúan que son muy bien tratados 
por el personal docente, 57,6% bien trata-
dos y un 2% mal tratados. La percepción 
de mal trato se registra en mayor pro-
porción en los/as niño/as en las ciudades 
del interior del país, especialmente en el 
Gran Rosario (7%). Asimismo, el mal tra-
to es percibido en el 2% de los/as niño/as 
que asisten a escuelas públicas y se regis-
tra en proporciones muy similares entre 
estratos socioeconómicos bajos, siendo 
sensiblemente mayor en el estrato social 
medio (ver tablas 29A/29B).

d) Cambiar de “jardín de infantes”

El 25% de los/as niños/as escolarizados 
en la primera infancia serían cambiados de 
escuela si sus adultos de referencia tuvie-
ran la oportunidad de hacerlo. En mayor 
medida en el Gran Buenos Aires y Gran 
Mendoza que en otras ciudades, en los es-
tratos más pobres que en los más ricos, y 
entre las nenas más que entre los nenes. 
Sin embargo, lo más relevante son las des-
igualdades sociales que este indicador evi-
dencia, en tanto los/as niños/as en el 10% 
de los hogares más pobres registran 24 ve-
ces más de “chances” de querer ser cambia-

dos de escuela que sus pares en el 10% de 
los hogares más ricos. Este sin dudas es un 
indicador muy contundente de segmenta-
ción educativa (ver tablas 27A/27B).

Estas evaluaciones desde la perspecti-
va de los padres son una primera aproxi-
mación a la calidad de la oferta educativa 
actual y segmentación por aglomerado, 
estratifi cación social y tipo de escuela. Sin 
embargo, se considera que dicha aproxi-
mación puede ser sintetizada –aún en una 
fase exploratoria- en una medida resumen 
de percepción de la calidad educativa.

25,0 25,7

14,7

30,1
21,9

37,3

23,0 20,8
14,4

26,5

POR AGLOMERADO URBANO 
Propensión a cambiar de escuela

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

Nivel Inicial / n=306. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO

RESTO INTERIOR

MEDIO

MEDIO ALTO

MUY BAJO
BAJO 
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UNA MEDIDA RESUMEN DE LA 
PERCEPCIÓN DE CALIDAD EDUCATIVA 
EN EL NIVEL INICIAL

Este segundo índice busca medir la per-
cepción de padres y/o tutores de la cali-
dad educativa que reciben niños y niñas 
escolarizados en el nivel inicial. El índi-
ce se construyó a partir de considerar la 
evaluación de los adultos de referencia en 
los siguientes aspectos: a) El trato que re-
ciben de parte de maestros, b) El estado 
general del edifi cio escolar, c) La calidad 
de la enseñanza que reciben. Para el cálcu-
lo del índice se procedió a combinar estas 
variables a partir del método de análisis 
factorial. Mediante la aplicación de la téc-
nica de componentes principales se extra-
jo el primer componente de las variables 
consideradas. A partir de los valores de 
este primer factor se generan los valores 

Índice de percepción de la calidad educativa

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO
RESTO INTERIOR

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

Nivel inicial
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Niños y niñas que asisten a Sala de 5 años
El índice registra un rango posible de 1 a 10 puntos donde 1 es el peor valor y 10 es el mejor. 
Se expresa en Medias. 

5,8 6,0 5,8
5,3

3,7

4,8

POR AGLOMERADO URBANO

promedio del índice para cada variable de 
análisis. El índice presenta una escala que 
va de 1 a 10 puntos, donde el 1 correspon-
de al inferior valor y 10 por el contrario 
corresponde al mayor valor posible. 

a) El valor promedio del índice de per-
cepción de la calidad educativa en el nivel 
inicial –sólo considerando a los niños y 
niñas que asisten al nivel inicial obligato-
rio- es de 5.8 puntos a nivel general. En el 
ámbito del Gran Buenos Aires el valor del 
índice es levemente superior al observado 
en ciudades del interior (6,0 y 5,0, res-
pectivamente). Los aglomerados urbanos 
mejor ubicados en el ranking de califi ca-
ciones del índice son: 1° Gran Buenos Ai-
res, 2° Córdoba, y 3° Mendoza. En el Gran 
Rosario el valor del índice se encuentra 
por debajo del promedio general y esto se 
debe principalmente a la peor evaluación 
que se realiza del trato que dispensan los 
maestros a niños/as; y en menor medida 
a la evaluación negativa que se realiza de 
las condiciones edilicias de los estableci-
mientos escolares (ver tabla 5A).

b) Las diferencias son signifi cativas en-
tre estratos socioeconómicos, en tanto en 
el estrato muy bajo (25% de los hogares 
más pobres) el valor promedio del índice 
es de 5,1 puntos y en el estrato medio alto 
(25% de los hogares más ricos) alcanza 
7,7 puntos. En el 10% de los hogares más 
pobres el valor promedio del índice es de 
4,1 y en el 10% de los hogares más ricos es 
de 9,2 puntos, esto implica que los/as ni-
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ños/as más aventajados en términos so-
cioeconómicos acceden a una educación 
más de 2 veces superior en términos de 
la percepción de calidad de los adultos de 
referencia. Todas las variables componen-
tes del índice correlacionan fuertemente 
con la estratifi cación social de los hogares 
en un sentido claramente regresivo para 
los/as niño/as de los hogares más pobres. 

c) Esta segmentación en las oportuni-
dades educativas, también se evidencia en 
el puntaje promedio que adquiere el índi-
ce según el tipo de escuela a la que concu-
rren los/as niño/as –que tal como analiza-
mos antes guarda alta correlación con el 
estrato socioeconómico del hogar– es de 
5,1 puntos en las escuelas públicas; 7,1 en 
las escuelas parroquiales o religiosas, y 7,4 
puntos en las privadas laicas. El valor ín-
dice en la educación pública se ve afectado 
por la mayor incidencia negativa en todas 
las variables componentes del índice. 

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

MEDIO

MEDIO ALTO

MUY BAJO
BAJO 

Nivel inicial
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Niños y niñas que asisten a Sala de 5 años
El índice registra un rango posible de 1 a 10 puntos donde 1 es el peor valor y 10 es el mejor. 
Se expresa en Medias. 

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS

4,1

9,2

10% MÁS BAJO
10% MÁS ALTO

Índice de percepción de la calidad educativa 

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

POR TIPO DE ESTABLECIMIENTO

5,1

7,1 7,4

PARROQUIAL O RELIGIOSO

PRIVADO LAICO

PÚBLICO / DEL ESTADO

5,1
5,7 5,9

7,7
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La disyuntiva entre escuela pública o privada 
no parece existir en el sentido esperado a nivel 
general, en tanto hay similares proporciones 
de niño/as cuyos padres o adulto de referencia 
optaría por una escuela del estado o privada. 
Sólo en los aglomerados de Gran Córdoba y 
Rosario se registra una mayor preferencia por 
la escuela pública que por la privada. Según el 
estrato social de pertenencia se observan al-
gunas diferencias interesantes, en efecto, así 
como en el estrato muy bajo existe una mayor 
preferencia por las escuelas públicas que en 
los otros estratos sociales, en el bajo lo es 
por las privadas, en el medio se adhiere en igual 
medida a uno u otro tipo de establecimiento, y 
en el medio alto se prefiere claramente la edu-
cación privada. 

El , de los/as niño/as serían llevados 
a una escuela del barrio si sus padres pudieran 
elegir (, en Gran Buenos Aires y , en 
ciudades del interior). La preferencia por las 
escuelas del barrio es mayor en Gran Córdoba y 
Gran Rosario, mientras que en Gran Mendoza se 
prefiere en mayor proporción escuelas de otros 
barrios. A medida que baja el estrato socioeco-

10% MÁS BAJO
10% MÁS ALTO

Nivel Inicial / n=306. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

PRIVADO

DOBLE TURNO

53,0
47,6

26,6
32,7

46,0
68,8

14,1
63,9

VARÓN
MUJER

Tipo de jardín de infantes preferido
POR SEXO 1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS

nómico del hogar aumenta la probabilidad de 
que se prefiera una escuela de otro barrio que 
no sea el propio. Este indicador refuerza las 
teorías sobre la segmentación educativa en es-
pacios territoriales, barrios pobres, escuelas 
pobres (ver tablas A/B).

El . de los/as niño/as irían a un jardín 
de media jornada si sus padres pudieran elegir 
(. en ciudades del interior y . en Gran 
Buenos Aires). A medida que desciende el estra-
to socioeconómico de los hogares aumenta la 
preferencia de los padres por el medio turno, 
mientras que los/as niño/as en el estrato so-
cial medio alto profesional se inclinan por el 
doble turno o jornada completa.

EL “JARDÍN DE INFANTES” PREFERIDO

Tipo de jardín de infantes preferido

Nivel Inicial / n=306. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

PRIVADO

DOBLE TURNO

50,1

29,9



En el presente informe centramos el análisis sobre los niños y niñas en edad escolar, 
es decir los/as chicos/as entre 6 y 12 años de edad. Estos niños y niñas representan 
aproximadamente el 40% de la población urbana entre 0 y 17 años de edad, (4.385.384 
niños y niñas). 

Esta es la etapa vital en la que se produce una escolarización de la infancia de parte 
de la sociedad. Esto implica que la sociedad comienza a construir la imagen de la infan-
cia en el espacio escolar. La escuela suele ser el parámetro social que ubica a los niños y 
niñas en esta etapa de sus vidas. En efecto, suele ser habitual que lo primero que se le 
pregunte a un niño es en qué grado está. La construcción de la categoría moderna de 
infancia si bien no es el producto de un discurso y práctica en particular, se reconoce 
la centralidad del discurso de la pedagogía y de las prácticas de escolarización, en la 
delimitación del espacio en donde la infancia adquiere “visibilidad” y se diferencia.

En esta etapa vital se torna clave el aprendizaje y el desarrollo intelectual, y la es-
cuela es un espacio central de construcción de conocimientos y socialización. Aunque 
cabe reconocer que la escuela no es ya el único ámbito en donde circula el saber, a me-
nudo, esta aparece “corriendo” por detrás de lo que los/as niños/as ya han aprendido 
en otros espacios, a través de los medios de comunicaciones y las nuevas tecnologías 
de la información. 

Los niños y niñas aprenden no sólo en el campo de la ciencia, la lengua, el cálculo ma-
temático, sino que también aprenden en el campo de la convivencia, es la etapa en donde 
se ejercita el complejo aprendizaje de las relaciones entre pares, y con los adultos. Desa-
rrollan la capacidad de empatía. El juego adquiere nuevas connotaciones, en tanto es la 

LA EDAD ESCOLAR
( a  años)
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etapa de los juegos reglados, la competen-
cia, la cooperación, los liderazgos, etc. 

En la escuela, los/as niños/as ingresan 
a un mundo de signifi cados y prácticas 
reguladas por pautas institucionales, en 
el que protagonizan interacciones con 
otros. Ajustarse a la legalidad y al mismo 
tiempo vincularse con otros en el marco 
de esas regulaciones, implican procesos 
formativos de la socialidad muy impor-
tantes (Olga Silvia Ávila, 2005). 

El crecimiento y desarrollo de los niños 
y niñas en estas capacidades de aprendi-
zaje, juego y reconocimiento del “otro”, 
dependen en gran medida de sus condi-
ciones materiales de vida, el acceso a una 
alimentación y vestimenta adecuada, a la 
atención de su salud y características que 
adquieran los procesos de crianza y socia-
lización, y formación. 

SOBRE LAS CONDICIONES 
MATERIALES DE VIDA 

Todos los niños tienen derecho a un nivel 
de vida adecuado para su desarrollo físico, 
mental, espiritual, moral y social. 

(Convención sobre los Derechos del 
Niño, Artículo 27, inc. 1)

El 37% de los niños y niñas entre 6 y 
12 años urbanos pertenecen al 25% de los 
hogares en el estrato socioeconómico muy 
bajo. Los aglomerados urbanos que con-

centran la mayor proporción de niños/as 
en edad escolar en el estrato socioeconó-
mico muy bajo, son Gran Buenos Aires y 
Gran Rosario (41,6% y 38,4%, respectiva-
mente) (ver tabla 3).

El pleno desarrollo y crecimiento de la 
niñez se ve fuertemente determinado por 
las condiciones materiales de vida de los 
hogares. Dichas condiciones son observa-
das en el presente informe a través de in-
dicadores de défi cit en las condiciones de 
habitabilidad, acceso al cuidado de la sa-
lud física, a una alimentación y vestimen-
ta adecuadas, y descanso en privacidad. 

HÁBITAT MATERIAL

El desarrollo humano de la niñez es al-
tamente dependiente de las condiciones 

Niños/as en el 1° y 10° deciles socioeconómicos 

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO

RESTO INTERIOR

6-12 años / n=895. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

14,6

17,4

8,6

12,7

10,3

5,2
5,9 6,4

3,3

5,6

1,7

7,4

10% más bajo 10% más alto

POR  AGLOMERADO URBANO 
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materiales del hábitat.19 La exposición a 
situaciones de subsistencia y habitabilidad 
defi citarias como: vivir en condiciones de 
hacinamiento, no tener agua potable y/o 
instalaciones sanitarias adecuadas, no 
contar con artefactos para poder cocinar, 
mantener la temperatura de los alimen-
tos y/o climatizar el ambiente; tienen en 
general serías consecuencias en la salud, 
el crecimiento, desarrollo; y en los proce-
sos de crianza, socialización y formación 
de los/as niños/as. 

a) Cinco de cada diez niños/as entre 6 

19  En el presente informe, las condiciones de habi-
tabilidad se evalúan y describen en términos: del espacio 
físico; las características materiales de la vivienda, las con-
diciones básicas sanitarias, el equipamiento mínimo y el 
tipo de tenencia de la vivienda (ver Anexo Metodológico). 

y 12 años de edad viven en hogares que 
padecen algún défi cit de habitabilidad, 
dicho défi cit afecta en mayor medida a 
la niñez en el Gran Buenos Aires que en 
las ciudades del interior del país y a los 

(a) Niños y niñas entre 6 y 12 años que viven en hogares con al menos un problema de 
habitabilidad. / (b) Problemas de habitabilidad considerados en el cálculo de la variable 
déficit de habitabilidad “(a)”.

Niños/as en hogares con déficit de habitabilidad

6-12 años / n=895. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

DÉFICIT DE 
HABITABILIDAD (a)

EQUIPAMIENTO MÍNIMO 
INSUFICIENTE (b)

TENENCIA IRREGULAR 
DE LA VIVIENDA (b)

SANEAMIENTO 
INADECUADO (b)

ESPACIO HABITACIONAL 
INSUFICIENTE (b)

21,0

15,2

26,4

7,8

53,6

DÉFICIT DE PROTECCIÓN 
FUNCIONAL (b)

32,8

(a) Niños y niñas entre 6 y 12 años que viven en hogares con al menos un problema de 
habitabilidad.

57,6
52,0 51,3

36,0
40,5

GRAN BUENOS AIRES

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO

RESTO INTERIOR

6-12 años / n=895. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Déficit de habitabilidad (a)
POR  AGLOMERADO URBANO 

14,4

Total 

22,9

Muy Bajo

5,6

Medio Alto

Niños/as que comparten cama o colchón para dormir 
POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO 

6-12 años / n=895. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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más pobres. En efecto, los/as niño/as en 
el 10% de los hogares más pobres tienen 
casi 8 veces más “chances” de vivir en ho-
gares con problemas de habitabilidad que 
sus pares en el 10% de los hogares más ri-
cos (ver tablas 32A/32B).

b) La incidencia de cada uno de los pro-
blemas de habitabilidad considerados en 
el cálculo del défi cit de habitabilidad de 
los hogares, en niños/as entre 6 y 12 años 
de edad, indica que los problemas de ha-
bitabilidad que afectan en mayor medida 
a la niñez en edad escolar son: 1) Hoga-
res que habitan en viviendas inadecuadas 
desde el punto de vista de sus condiciones 
de materialidad (32,8%); 2) La tenencia 
irregular de la vivienda (26,4%); y 3) Los 
problemas de hacinamiento (21%). Todos 

los problemas de habitabilidad considera-
dos guardan alta correlación negativa con 
el estrato socioeconómico de los hogares. 

c) El 14,4% de los/as niño/as entre 6 
y 12 años comparte cama o colchón para 
dormir. Incidencia que alcanza a dos de 
cada diez niño/as en el estrato socioeco-
nómico muy bajo. En los sectores más 
pobres los/as niños/as en edad escolar 
suelen compartir cama o colchón en ma-
yor medida con otros miembros del hogar 
menores de 15 años (presumiblemente 
hermanos/as) que con sus padres; mien-
tras que en el sector medio tienden a com-
partir tanto con unos como con otros y en 
el medio alto sólo con los padres. Por úl-
timo, cabe mencionar que las niñas com-
parten cama o colchón levemente más 

Varón Mujer 10% más bajo 10% más altoMuy Bajo Bajo Medio Medio Alto

Déficit de habitabilidad (a)
POR SEXO POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO 1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS

54,4 52,8

84,7

11,0

76,0

54,0

38,9

18,4

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.6-12 años / n=895. 

(a) Niños y niñas entre 6 y 12 años que viven en hogares con al menos un problema de habitabilidad.
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que sus pares varones, y mientras ellas 
suelen compartir tanto con hermanos/as 
como con los padres, los niños lo hacen 
más con hermanos/as que con sus padres 
(ver tablas 33A/33B).

ACCESO A LA SALUD, A LA 
ALIMENTACIÓN Y LA VESTIMENTA

El desarrollo de las capacidades de 
aprendizaje, juego y socialización de ni-
ños y niñas se ven limitadas por las ca-
racterísticas de su alimentación, el acceso 
a vestimenta y calzado adecuados, y a la 
atención de su salud. A continuación se 
analizan y evalúan algunos indicadores 
del défi cit en el cumplimiento de estos de-
rechos básicos: a) La atención de la salud 
se evalúa a partir de dos indicadores: el 
défi cit en la atención por problemas eco-
nómicos; y la falta de acceso a una cober-
tura de salud (mutual, obra social o pre-
paga); b) El acceso a la alimentación, se 
evalúa a través de los problemas de acceso 
a alimentos por problemas económicos y 
el padecimiento de episodios de hambre, 
y c) De modo complementario se presenta 
una aproximación al défi cit en la asisten-
cia alimentaria en poblaciones de riesgo; 
y por último, d) Se evalúan los problemas 
de acceso a vestimenta por problemas 
económicos. 

a) El 33,9% de los/as niños/as entre 6 
y 12 años urbanos viven en hogares que 
han dejado de atender su salud en el úl-
timo año por problemas económicos; y 

un 45,3% no tiene cobertura de salud a 
través de obra social, mutual o prepaga. 
Esta merma en la atención de la salud no 
presenta diferencias signifi cativas entre 
aglomerados urbanos, aunque la falta de 
cobertura de salud es levemente mayor 
entre los/as niños/as en Gran Córdoba y 
Mendoza que en el resto de los aglomera-
dos de comparación. En cambio, el défi cit 
en la atención de la salud y la falta de co-
bertura es mayor a medida que desciende 
el estrato socioeconómico de los hogares. 
El 50,9% de los/as niños/as entre 6 y 12 
años ha dejado de atender su salud en el 
último año y 64,4% no tiene cobertura de 
salud en el 25% de los hogares más po-
bres. En efecto, los/as niños/as en el 10% 
de los hogares más pobres resienten la 
atención de su salud 7 veces más que sus 
pares en el 10% de hogares más ricos (ver 
tablas 34A/34B).

b) El 46.3% de los/as niños y niñas en 
edad escolar viven en hogares que han 
tenido que restringir su consumo de 
alimentario en el último año y un 9,8% 
en hogares que han experimentado epi-
sodios de hambre. Estas situaciones de-
fi citarias en el consumo alimentario son 
más graves en el aglomerado Gran Men-
doza que en el resto de las grandes ciuda-
des, y como es fácil advertir guardan una 
fuerte correlación negativa con el estrato 
socioeconómico de los hogares. En efecto, 
un 17,7% de los/as niño/as en el 25% de 
los hogares más pobres ha experimentado 
episodios de hambre, y 61,4% pertenece a 
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PRIVACIÓN 
ALIMENTARIA:
COMPRAR 
MENOS COMIDA

HABER DEJADO 
O COMPRAR 
MENOS ROPA

DÉFICIT EN LA
ATENCIÓN 
DE LA SALUD

DÉFICIT DE 
COBERTURA DE 
SALUD POR OBRA 
SOCIAL, MUTUAL 
O PREPAGA

DÉFICIT 
ALIMENTARIO:
HABER 
EXPERIMENTADO 
HAMBRE

9,8

10,9

9,5

13,8

9,7

1,8

46,3

44,5

57,9

61,8

51,3

39,5

46,2

45,1

54,1

55,2

54,1

39,1

33,9

34,8

39,8

42,4

32,0

20,5

45,3

45,7

52,2

49,7

35,9

40,8

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO

RESTO INTERIOR

6-12 años / n=895.                 Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

MUY BAJO

TOTAL

BAJO 

MEDIO

MEDIO ALTO

9,8

17,7

8,4

4,9

0,0

46,3

61,4

53,1

29,5

22,9

46,2

59,9

50,7

31,0

27,9

33,9

50,9

38,7

16,7

9,2

45,3

64,4

49,0

32,8

8,7

Déficit en condiciones materiales de vida
POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO POR AGLOMERADO URBANO
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hogares que han disminuido su consumo 
de alimentos. Asimismo, cabe observar 
que el 38,9% de los/as niños/as entre 6 
y 12 años en el 25% de los hogares más 
pobres, así como el 45,2% en el 10% más 
pobre, no recibe ningún tipo de alimenta-
ción gratuita. Es decir, que en promedio 
en los sectores con mayor nivel de vulne-
rabilidad casi 4 de cada diez niño/as no 
reciben ningún tipo de asistencia ali-
mentaria (ver tablas 35A/35B).

c) El 46.2% de los/as niños/as residen en 
hogares que han dejado de comprar ves-
timenta en el último año por problemas 
económicos. Este tipo de défi cit es mayor a 
medida que desciende el estrato socioeco-
nómico de los hogares (60,6% en el 10% 
de los hogares más pobres y 18,7% en el 
10% más rico) (ver tablas 34A/34B).

SOBRE LOS PROCESOS DE 
CRIANZA Y SOCIALIZACIÓN 

Los Estados deberán promover y propi-
ciar el derecho de todos los niños a participar 
plenamente, en condiciones de igualdad, de 
la vida cultural, artística, recreativa y de es-
parcimiento. 

(Convención de los Derechos del Niño, 
Artículo 31, inc.1). 

Los seres humanos desarrollan a través 
del juego su inteligencia, su personalidad 
y sus afectos. Por ello, es indispensable 

que además de satisfacer sus necesidades 
de salud, alimentación, y vestimenta, se 
promueva el desarrollo integral de niños 
y niñas a través de la estimulación emo-
cional e intelectual. 

Los agentes sociales más signifi cativos 
en los procesos de crianza y socialización 
de niños y niñas son la familia y la escue-
la. En el seno de la familia, los/as niños/
as adquieren las primeras capacidades 
intelectuales y emocionales decisivas en 
la construcción de su subjetividad e iden-
tidad; mientras que en la escuela desa-
rrollan capacidades y competencias par-
ticulares e internalizan ideas, valores y 
normas de la comunidad; ambas agencias 
coadyuvan al desarrollo integral del niño 
en tanto conjugan actividades físicas, in-
telectuales, afectivas, y de producción y 
reproducción social y cultural. 

ESTIMULACIÓN EMOCIONAL 
E INTELECTUAL

En esta investigación se explora en la 
estimulación emocional e intelectual de 
niños y niñas, a través del conocimiento 
de las situaciones de intercambio y de co-
municación con los demás, que estable-
ce de modo habitual la niñez en su vida 
cotidiana. Aquí se explora en torno a los 
principales espacios de crianza y socia-
lización: a) Con quiénes pasan la mayor 
parte del tiempo no escolarizado, b) Dón-
de suelen almorzar de lunes a viernes, c) 
Dónde suelen festejar los cumpleaños y d) 
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El , de los/as niños/as en edad escolar 
realizan trabajo doméstico de modo intensivo 
y/o ayudan a un familiar o conocido en un tra-
bajo. Dicha propensión es levemente mayor en 
el Gran Córdoba que en el resto de los aglo-
merados urbanos de comparación. Asimismo, 
es mayor entre las nenas que entre los nenes 
(, y ,, respectivamente), y tiende a incre-
mentarse sensiblemente a medida que desciende 
el estrato socioeconómico de los hogares (ver 
tablas A/B).

En un estudio exploratorio de tipo cuali-
tativo recientemente realizado*, se describe 
como entre niños y niñas de sectores pobres es 
frecuente que los chicos tengan que ayudar en 
la casa en tareas tales como lavar los platos, 
tender las camas, limpiar las piezas, ayudar en 
la limpieza a la abuela, preparar la leche para 
la mamá o para sus hermanos, calentar la comi-

da, sacarle los pañales al hermanito y cuidar 
que no llore. En este aspecto se observa una 
marcada diferencia con los niños y niñas en 
sectores medios y medios altos ya que, si bien en 
algunos casos estos últimos hablan de tender 
la cama y poner la mesa, no se plantean como 
actividades de las cuales son responsables, es 
decir tareas que tienen a su cargo.

También se reconocen claras diferencias de 
género, en tanto las niñas en condiciones de 
pobreza, además de asumir las tareas domésti-
cas, con frecuencia cooperan con el cuidado de 
hermanos menores mientras los varones tienen 
asignadas otro tipo de tareas como limpiar la 
vereda, el patio, cortar leña, hacer los manda-
dos y en ocasiones ayudar al padre con el traba-
jo, en efecto, suelen acompañar a los adultos 
varones del hogar en tareas laborales de alba-
ñilería, y/o cirujeo (Fundación Arcor, ). 

PROPENSIÓN AL TRABAJO INFANTIL

POR  AGLOMERADO URBANO 

Propensión al trabajo doméstico infantil 

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO

RESTO INTERIOR

6-12 años / n=895. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

MEDIO

MEDIO ALTO

MUY BAJO
BAJO 

VARÓN
MUJER

3,23,4

5,0
4,4

2,2

3,5

POR SEXO

4,2

5,5

0,5

2,2

4,6

1,6

*  Durante el 2007 de modo paralelo al desarrollo del Barómetro de la Deuda Social de la Infancia, la Fundación Arcor desarrolló un 
estudio cualitativo de índole exploratorio y descriptivo –a través de entrevistas grupales a niños y jóvenes de diferentes sectores sociales 
en el Gran Buenos Aires, Gran Córdoba, Gran Rosario y Gran Mendoza– que consideró algunas de las dimensiones de análisis del Baró-
metro, con el objetivo de complementar y comprender desde otra perspectiva algunos de los datos obtenidos en la EDSA. Dado que el 
interés de la Fundación era contar con un producto que refl eje la propia voz de los niños y los jóvenes, es que se llevó a cabo este estudio 
cualitativo en torno a las características de la vida cotidiana de los niños y adolescentes de 6 a 17 que transcurre en tres importantes ám-
bitos de socialización como son la familia, la escuela y el barrio. Ver Ámbitos de socialización de niños, niñas y adolescentes. Un estudio sobre 
sus opiniones y percepciones acerca de la vida familiar, escolar y barrial. Fundación Arcor, 2007.
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Qué tipo de estímulos recreativos e inte-
lectuales suelen recibir. 

a) Con quién pasan la mayor 
parte del tiempo 

Los niños y niñas entre 6 y 12 años de 
edad pasan la mayor parte de su tiempo 
principalmente con la madre, y en menor 
medida con el padre u otros familiares. Se 
observan algunas diferencias por aglome-
rados urbanos que es interesante señalar, 
en tanto la permanencia de los/as niños/
as con otros familiares es levemente ma-
yor en las ciudades del interior del país 
que en el Gran Buenos Aires, y especial-
mente en el Gran Rosario donde tres de 
cada diez niños en edad escolar suele que-
dar al cuidado de otros familiares (tíos, 
abuelos, etc.) (ver tabla 36A). 

Entre estratos socioeconómicos se ob-

servan ciertas particularidades más que 
tendencias, salvo en el caso de los/as ni-
ños/as que suelen pasar mucho tiempo 
solos/as y/o bajo el cuidado de otros no 
familiares que es mayor en el estrato so-
cioeconómico medio alto que en el resto 
de los estratos. En efecto, los/as niños/as 
en el 10% de los hogares más ricos tienen 
casi 1,5 veces más de “chances” de estar 
solos/as y/o bajo el cuidado de un no fa-
miliar que sus pares en el 10% más pobre 
(ver tabla 36B).

b) Dónde suelen almorzar de 
lunes a viernes

El 85,3% de los/as niños/as en edad 
escolar almuerzan habitualmente en sus 
hogares, mientras casi un 15% lo hace en 
el espacio escolar o comunitario. Sólo en 
el caso de Gran Córdoba se observa una 
mayor afl uencia de niños/as en estos úl-

Con quién pasan la mayor parte del tiempo 

6-12 años / n=895. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

26,9

83,3

13,1

8,2

24,0

17,4

CON EL PADRE

CON LA MADRE

CON HERMANOS 
MENORES DE 15 AÑOS

CON HERMANOS DE 15 
O MÁS AÑOS

CON OTROS FAMILIARES

CON OTROS NO FAMILIARES 
Y/O SOLO/A

Dónde suelen almorzar 

6-12 años / n=895. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

10,7% EN LA ESCUELA

4,0% OTRO LUGAR

85,3 %
EN SU CASA
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6-12 años / n=895. 

MUY BAJO
BAJO 

MEDIO

MEDIO ALTO

10% MÁS BAJO
10% MÁS ALTO

Con quién pasan la mayor parte del tiempo 
POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO 1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS

CON LA MADRE

CON HERMANOS 
MENORES DE 
15 AÑOS

CON HERMANOS 
DE 15 
O MÁS AÑOS

CON OTROS 
FAMILIARES

CON EL PADRE 26,1

16,5

26,3

15,4

27,1

14,7

29,7

82,8

86,4

82,2

81,3

15,1

12,6

11,7

10,9

5,4

11,2

10,4

6,4

17,4

28,2

24,9

32,3

28,1

CON OTROS 
NO FAMILIARES 
Y/O SOLO/A

28,7

32,4

86,0

83,7

8,5

20,4

15,5

23,4

5,6

4,9

12,0

18,6

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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timos espacios sociales en mayor medida 
que en el resto de las ciudades (31,6%) 
(ver tablas 37A/37B).

Asimismo, cabe señalar que entre es-
tratos sociales no se observan diferencia 
signifi cativas, y la sola coincidencia de 
los/as niños/as más pobres y los más ri-
cos, ambos almuerzan en mayor medida 
en las escuelas, probablemente en el caso 
de los primeros en el comedor escolar 
por necesidad y en el caso de los segundo 
como efecto de la doble jornada escolar.

c) Dónde suelen festejar los 
cumpleaños 

Casi dos de cada diez niños/as en edad 

escolar no festejaron su cumpleaños en 
el último año. Esta proporción es leve-
mente superior en ciudades del interior, y 
en especial en Gran Córdoba, que en Gran 
Buenos Aires. El lugar de festejo más ele-
gido es el propio hogar y en mucha menor 
magnitud los salones de fi estas infantiles. 
Estos últimos levemente más utilizados 
en ciudades del interior, especialmente 
en Gran Mendoza. 

En el 25% de los hogares más pobres 
tres de cada diez niños/as no festejaron 
su cumpleaños y cuatro de cada diez en el 
10% de los hogares más pobres. Los salo-
nes infantiles son casi exclusivos de los/as 
niños/as en el estrato medio y medio alto 
pero con diferencias signifi cativas. Mien-

6-12 años / n=895. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

82,4 86,5 90,0 82,7

12,2
9,1

8,9
12,8

5,4
4,4 1,1

4,5

78,4 75,5

16,2
17,5

5,4 7,0
EN LA CASA
EN LA ESCUELA

OTRO LUGAR

Dónde suelen almorzar 

Muy Bajo Bajo Medio Medio Alto 10% más bajo 10% más alto

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO 1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS
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tras que en el estrato medio alto el 44% 
festeja en estos salones, el 22% lo hace en 
el medio (ver tablas 38A/38B).

Se registra una leve diferencia de géne-
ro regresiva para los varones, que festejan 
su cumpleaños en menor medida que las 
niñas, y estas últimas en mayor medida en 
salones de fi esta que sus pares varones. 

d) Estimulación a través de los cuentos

La estimulación de niños y niñas en 
edad escolar a través de la lectura o rela-
to de cuentos e historias alcanza al 42,4% 
en las grandes ciudades. La probabilidad 
de gozar de este tipo de estimulación 
aumenta a medida que se incrementa el 

estrato socioeconómico de los hogares y 
no presenta diferencias signifi cativas por 
aglomerado urbano.

Las desigualdades sociales en la pro-
babilidad de ser receptor de una historia 
oral o un cuento son muy pronunciadas y 
regresivas para los/as niños/as a medida 
que desciende el estrato socioeconómico 
de sus hogares. En efecto, en los hogares 
con estrato socioeconómico muy bajo el 
63,8% de los/as niños/as se ven privados 
de este tipo de estimulación, mientras 
que en los hogares de sectores medios al-
tos el 45% se encuentran en igual situa-
ción. También se observan diferencias de 
género más regresivas para los niños que 
para las niñas (ver tablas 47A/47B).

6-12 años / n=895. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Festejo del último cumpleaños

¿Festejaron el último cumpleaños?

¿Dónde festejaron?

EN SU CASA

EN LA ESCUELA

EN UN SALÓN DE FIESTAS

79,7

3,8

16,5

19,6 %
NO

80,4 %
SI

6-12 años / n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

EN SU CASA

EN LA ESCUELA

EN UN SALÓN 
DE FIESTAS

95,0
29,1

5,2

0,9

4,1
65,6

¿Dónde festejaron?

47,1%
SI

52,9%
NO

¿Festejaron el último cumpleaños?

10% MÁS ALTO

10% MÁS BAJO

Festejo del último cumpleaños

93,2%
SI

6,8%
NO

1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS
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e) La lectura y el uso de nuevas 
tecnologías

Cinco de cada diez niño/as entre 6 y 12 
años no suele tener el hábito de la lectura. 
Esta falta de hábito de lectura es levemen-
te mayor en Gran Buenos Aires que en 
ciudades del interior, siendo relativamen-
te más elevado en Gran Córdoba y Rosario 
(ver tablas 49A/49B).

Siete de cada diez niños/as no utiliza 
internet, alcanzando a ocho de cada diez 
niños/as en Gran Córdoba. Asimismo, 
cabe mencionar que ocho de cada diez ni-
ños/as no tienen celular propio, sin dife-
rencias por aglomerado urbano. 

Tanto el hábito de la lectura, como el 
uso de internet y de celulares son prác-
ticas y usos altamente segmentados en 

Niños/as que son privados de un cuento y/o historia oral

6-12 años / n=895. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO POR SEXO

MEDIO

MEDIO ALTO

MUY BAJO
BAJO 

VARÓN
MUJER

63,8
57,6 60,7

51,8
45,0

62,6

52,3

TOTAL

96,4

83,9

70,0

6-12 años / n=895. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

No suele 
leer

No utiliza
internet

No tiene
celular propio

Niños/as que no suelen leer y no acceden al uso de nuevas tecnologías 

TOTAL

10% MÁS BAJO

10% MÁS ALTO

48,051,0

18,2

86,7

71,8

20,8

1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS

85,0 82,7

No suele 
leer

No utiliza
internet

No tiene
celular propio

59,4

42,3

68,3
75,4

VARÓN

MUJER

POR SEXO
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términos de la estratifi cación social de los 
hogares. En efecto, los/as niños/as en el 
10% de los hogares pobres tienen 2 veces 
más “chances” de no tener el hábito de la 
lectura que sus pares en el 10% de los ho-
gares más ricos. Relación que en el caso 
de internet asciende a 4 veces, y tiende a 
equipararse en el acceso a celulares donde 
se reduce a 1 vez más.

Por último, es signifi cativa la mayor 
propensión de las niñas hacia la lectura y 
de los niños hacia el uso de internet.

Exploraciones de tipo cualitativas se-
ñalan que la computadora, es un elemento 
central en la vida de los chicos de hogares 
medios altos, y en torno a ella giran dis-
tintos tipos de situaciones cotidianas (si 
la puede usar, disputas entre hermanos, 
etc.). En las casas de los chicos pobres no 
hay computadoras y algunos suelen con-
currir al ciber, aunque con poca frecuen-
cia (Fundación Arcor, 2007). 

FORMAS DE ENSEÑANZA Y CASTIGO 

Las formas de enseñanza y castigo que 
reciben niños y niñas son claves en la 
construcción de su identidad. Las opinio-
nes, apreciaciones y críticas de que son re-
ceptores los/as niños/as, sobre su persona 
o actuación, de parte de los adultos signi-
fi cativos, infl uyen en la construcción de la 
autoestima. En efecto, el afecto y estímu-
los positivos suelen aportar a la construc-
ción de personas seguras de sí mismas, 

mientras que el maltrato, y el castigo, sue-
len ejercer infl uencias negativas en el de-
sarrollo y crecimiento de las personas. 

Las formas de enseñanza y castigo que 
suelen utilizar con mayor frecuencia los 
padres con niños/as en edad escolar son 
las penitencias y las sanciones a través de 
gritos o voz alta (77,4% y 72,8%, respec-
tivamente). En menor medida se utilizan 
los golpes o cachetazos (27,5%) y las agre-
siones verbales (10,5%). 

a) En estas prácticas se observan algu-
nas diferencias por aglomerados urbanos, 
por ejemplo en el caso de las sanciones a 
través de gritos y agresiones verbales se 
observa una mayor propensión en el Gran 
Buenos Aires que en ciudades del interior, 
aunque en Gran Mendoza ambas prácti-
cas son más frecuentes que en otras ciu-
dades del interior. Asimismo, los golpes 
y/o cachetazos son práctica más extendi-
da en las ciudades del interior que en el 
Gran Buenos Aires. 

b) Las prácticas más prevalentes como 
la penitencia y la sanción a través de gri-
tos no presentan diferencias signifi cativas 
entre estratos sociales bajos y medio, sólo 
tiende a descender de modo signifi cativo 
en los hogares medios altos. Mientras que 
la sanción a través de los golpes o cacheta-
zos presentan una mayor diferenciación 
social regresiva para los niños más pobres 
y negativa en términos de género para los 
varones. 
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c) En cambio, la agresión verbal es más 
frecuente en los sectores bajos y medios 
sin diferencias signifi cativas, mucho me-
nor en el estrato medio alto; y también en 
este caso regresiva para los varones (ver 
tablas 39A/39B).

Según algunas aproximaciones cualita-
tivas, los castigos frente a las faltas come-
tidas, se traducen en restricciones para 
mirar televisión, el uso de objetos como el 
celular o a la realización de otras activida-
des deseadas (salidas, escapadas al ciber, 
etc.). Entre los niños y niñas en sectores 
medios y medios altos apenas se mencio-
na la existencia de castigos corporales y/o 
agresiones verbales, e incluso hay ciertas 
expresiones en las que se evidencia que las 
reprimendas son vivenciadas como for-
mas de protección y enseñanza más que 
como castigos. Mientras que en los ho-

gares de niños y niñas en condiciones de 
pobreza, la situación adquiere caracterís-
ticas diferentes y los castigos se traducen 
en violencia. Surge el castigo físico que in-
fl igen los adultos y los hermanos mayores. 
A los gritos se suman los insultos como 
opciones para la puesta de límites. En este 
aspecto se observa, que sobre los chicos 
son varias las personas que tienen “dere-
chos correctivos”. En efecto, en ausencia 
de fi gura masculina en el hogar aparece la 
fi gura de otros adultos de referencia mas-
culinos como tíos y/o hermanos mayores 
(adolescente o adulto), como autoridad 
sustituta (Fundación Arcor, 2007). 

RELACIÓN CON GRUPOS DE PARES

Si bien, la familia y la escuela son los 
principales espacios de socialización de ni-
ños y niñas entre 6 y 12 años, existen otros 

6-12 años / n=895. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

MUY BAJO

TOTAL

BAJO 

MEDIO

MEDIO ALTO
77,4

84,1

74,1 76,6

66,7
72,8 74,5

78,3
70,8

61,5

27,5 30,7 31,7

21,1 22,1

10,5
13,5

9,0 9,6 6,7

Penitencia Reto en voz alta Golpe, cachetazo, chirlo Agresión verbal

Forma de enseñanza y castigo
POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO
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espacios de recreación de los que partici-
pan como son el barrio, la calle, los clubes 
y espacios sociales alternativos de forma-
ción y recreación en el campo de las artes, 
deportes, etc. Estos otros entornos suelen 
constituirse en lugares de encuentro con 
grupos de pares y se constituyen en espa-
cios signifi cativos en la construcción de los 
hábitos y estilos de vida de la niñez. 

a) Dónde juegan habitualmente 

El espacio más habitual de juego de 
los/as niños/as en edad escolar es el pro-
pio hogar (92,5%), en menor medida la 
casa de amigos y familiares (34,3%) y el 
jardín o patio de su casa (27,6%). Los es-
pacios públicos como la vereda, el baldío 
o los parques y plazas representan el es-
pacio de juego del 13% de los/as niños/as. 
Sin embargo, es interesante observar que 
estos espacios de juego al aire libre espe-
cialmente en la vereda, baldío, campito es 
más usual entre los/as niños/as en las ciu-
dades del interior que en el Gran Buenos 
Aires, especialmente en las ciudades de 
Córdoba y Mendoza, mientras que en el 
Gran Buenos Aires prevalece el hábito de 
juego en el interior de la propia casa o en 
casa de amigos, hábito que comparte con 
el Gran Rosario.

Los espacios de juego de los/as niños/
as en edad escolar presentan algunas par-
ticularidades según el estrato socioeconó-
mico de los hogares. El frecuentar amigos 
en sus casas es una práctica más difundida 

entre los/as niños/as en el estrato social 
medio alto que en los medios y aún menor 
en el muy bajo. Mientras que el juego en 
el patio o jardín de la propia casa es más 
habitual e igualmente difundido en los es-

Dónde juegan habitualmente

6-12 años / n=895. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

ADENTRO DE LA CASA

EN CASA DE 
AMIGOS / OTROS FLIARES

EN EL PATIO 
O JARDÍN DE LA CASA

FUERA DE LA CASA 
(VEREDA, BALDÍO)

PLAZA / PARQUE / CLUB

92,5

34,3

27,6

13,0

13,1

GRAN BUENOS AIRES
RESTO URBANO INTERIOR

Dónde juegan habitualmente

6-12 años / n=895. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

ADENTRO DE LA CASA

EN CASA DE 
AMIGOS / OTROS FLIARES

EN EL PATIO 
O JARDÍN DE LA CASA

FUERA DE LA CASA 
(VEREDA, BALDÍO)

PLAZA / PARQUE / CLUB

95,3
86,2

36,5
29,3

25,2
33,1

13,4
12,9

8,1
24,3

POR  AGLOMERADO URBANO 
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tratos bajos y medio. El juego en el espacio 
público de la vereda, el baldío, etc. es mayor 
en el estrato muy bajo, y el parque, la plaza 
suele ser más frecuentado a medida que se 
incrementa el estrato socioeconómico de 
los hogares. Por último, cabe mencionar 
que si bien no se observan diferencias de 
género signifi cativas en los espacios de 
juego habituales de los/as niños/as, si es 
más frecuente que esta etapa vital sean 
las niñas quienes jueguen en la casa de 
amigos/as (24,3% en varones y 31,1% en 
mujeres), mientras que los varones suelen 
jugar en mayor medida que las mujeres en 
los espacios públicos del barrio, plaza, y/o 
parques (ver tablas 40A/40B).

En las aproximaciones cualitativas se 
evidencia que los chicos que viven en con-
diciones de pobreza también se comien-

zan a restringir las posibilidades y per-
misos para circular por espacios públicos. 
Los varones frecuentan el ciber, la can-
chita y alguna plaza; suelen acompañar a 
los adultos en tareas laborales de cirujeo 
o albañilería, cosa que les permite salir y 
recorrer el barrio. Mientras que las niñas 
están más limitadas al espacio privado 
de su casa donde a veces suelen jugar con 
amigas o primas. No suelen participan de 
ningún tipo de actividades recreativas o 
culturales en el barrio ni fuera de él (Fun-
dación Arcor, 2007). 

b) Actividades extra-escolares 
deportiva y/o artística 

Entre los niños y niñas en edad escolar 
las actividades extra-escolares deporti-
vas y/o culturales representan un défi cit 

6-12 años / n=895. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

ADENTRO DE LA CASA

EN CASA DE 
AMIGOS / OTROS FLIARES
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91,3
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34,5
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31,1

17,6
8,6

15,4
10,5

91,3
92,4
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8,6
23,1

15,7
10,9

VARÓN
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MUY BAJO
MEDIO ALTO

Dónde juegan habitualmente
POR SEXO POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO
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de socialización para una gran mayoría. 
En efecto, seis de cada diez niños/as no 
realizan actividades deportivas extra-es-
colares y ocho de cada diez no lo hacen 
en el ámbito de las artes. Esta situación 
defi citaria en las oportunidades de so-
cialización de niños y niñas no presen-
ta diferencias entre el Gran Buenos Aires 
y ciudades del interior, pero es aún más 
grave en Gran Córdoba tanto en el campo 
del deporte como en las artes y en Rosa-
rio en este último. 

Asimismo, la oportunidad de socializa-
ción y recreación en espacios alternativos 
al escolar se caracteriza por una alta seg-
mentación social. A medida que descien-
de el estrato socioeconómico aumenta la 
probabilidad de permanecer ajeno a estos 
espacios de socialización. Entre las niñas 

es más frecuente la participación en espa-
cios relacionados con las artes y entre los 
niños con el deporte (ver tabla 41B).

Las indagaciones cualitativas encuen-
tran evidencia de esta segmentación, en 
tanto los niños y niñas de sectores medios 
y medios altos suelen realizar actividades 
deportivas tales como tenis, natación, 
gimnasia deportiva y artística, judo y bas-
ket en clubes. En términos generales no 
se plantearon diferencias muy marcadas 
en cuanto al tipo de actividad entre varo-
nes y mujeres, salvo que las niñas suelen 
hacer danzas y los niños jugar al fútbol. 
También invitan amigos/gas a la casa para 
jugar y algunos van al ciber. En el estrato 
medio alto los niños y niñas suelen tener 
decisión sobre las actividades que reali-
zan. Mientras que la situación de los chi-

6-12 años / n=889. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

No realiza actividad 
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cos que viven en condiciones de pobreza 
es diferente, en tanto en el tiempo libre, 
miran televisión y juegan en la casa con 
hermanos, amigos o primos. Práctica-
mente no realizan actividades recreativas 
y/o deportivas organizadas; no hay clubes 
en las zonas donde viven y en general sa-
len poco (Fundación Arcor, 2007). 

SOBRE EL PROCESO DE 
FORMACIÓN ESCOLARIZACIÓN

Los Estados deben reconocer el derecho de 
todos los niños a una educación en condicio-
nes de igualdad de oportunidades. 

(Convención sobre los Derechos del 
Niño, Artículo 28)

La educación es un derecho habilitante 
porque promueve el ejercicio de otros tan-
tos derechos. Las personas con mayor ni-
vel educativo ejercen mejor su derecho a 
la atención de su salud, a la alimentación, 
a la privacidad, a la libertad de expresión 
y elección, a la participación social y a la 
justicia. Pero además cuando la educación 
es de calidad se constituye en un activo 
que habilita a un mejor aprovechamien-
to de la estructura de oportunidades que 
ofrece el medio a través del mercado, el 
Estado y la sociedad. 

En este sentido, el derecho a la educa-
ción no puede medirse sólo a través de la 
tasa de escolarización, que por cierto es 

casi plena en la Argentina urbana en ni-
ños y niñas entre 6 y 12 años, es necesario 
que avancemos en la evaluación y monito-
reo del grado de cumplimiento del dere-
cho a una educación de calidad para toda 
la niñez. 

ESCOLARIZACIÓN 

El nivel de cobertura de la educación 
primaria en la Argentina urbana es casi 
pleno. Sin embargo, cabe reconocer una 
proporción de niño/as con rezago escolar 
–niños/as no escolarizados o que asisten 
pero se encuentran atrasados respecto de 
su edad– que alcanza un 7,5% en las gran-
des ciudades, siendo levemente superior 
en los aglomerados del interior que en el 
Gran Buenos Aires (9% y 6,8%, respecti-
vamente). Asimismo, se registra un mayor 
rezago escolar en los/as niño/as en los es-
tratos sociales más bajos. En efecto, los/as 
niños/as en el 10% de los hogares más po-
bres tienen casi siete veces más “chances” 
de atrasarse en su trayectoria educativa 
que sus pares en el 10% de los hogares 
más ricos (Ver Tablas 50A / 50B).

OFERTA EDUCATIVA 

La Educación Primaria tiene por fi nalidad 
proporcionar una formación integral, básica 
y común y sus objetivos son: 

(…) Brindar oportunidades equitativas a 
todos/as los/as niños/as para el aprendizaje 
de saberes signifi cativos en los diversos cam-
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pos del conocimiento, en especial la lengua 
y la comunicación, las ciencias sociales, la 
matemática, las ciencias naturales y el me-
dio ambiente, las lenguas extranjeras, el arte 
y la cultura y la capacidad de aplicarlos en 
situaciones de la vida cotidiana (…) Generar 
las condiciones pedagógicas para el manejo 

de las nuevas tecnologías de la información y 
la comunicación, así como para la producción 
y recepción crítica de los discursos mediático. 
(…) Ofrecer los conocimientos y las estrate-
gias cognitivas necesarias para continuar los 
estudios en la Educación Secundaria. 

(Ley de Educación Nacional N° 26206, 
Articulo 27)

Las escuelas primarias serán de jorna-
da extendida o completa con la fi nalidad de 
asegurar el logro de los objetivos fi jados para 
este nivel por la presente ley. 

(Ley de Educación Nacional N° 26206, 
Articulo 28)

Entre los niños y niñas escolarizados, 
se ha optado por trabajar con indicadores 
de oferta educativa que permitieran una 
aproximación a aspectos que se promueven 
en la Ley de Educación Nacional N° 26206. 
En efecto, la ley promueve la escolaridad 
extendida o completa, entre otros motivos 
porque busca promover el acceso a nuevas 
tecnologías, la enseñanza de una segunda 
lengua, computación, artes y deportes. 

En este marco se analizan indicadores 
de oferta educativa como: a) Tipo de es-
tablecimiento escolar, b) La asistencia a 
jornada completa, c) La enseñanza de un 
idioma extranjero y de computación, se-
gún conglomerado urbano, situación so-
cio-económica de los hogares con niños y 
niñas entre 6 y 12 años escolarizados. 

16,5

2,4

6,6
8,3

7,5 6,8
8,6

4,6

9,9 10,9

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO

RESTO INTERIOR

POR  AGLOMERADO URBANO 

Rezago escolar 

Nivel Primario / n=895. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social.UCA.

1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS

POR SEXO

10% MÁS BAJO
10% MÁS ALTO

VARÓN
MUJER

(a) Niños y niñas que no asisten o se encuentran en un año inferior 
al correspondiente a su edad.
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MUY BAJO

TOTAL

BAJO 

MEDIO

MEDIO ALTO

Tipo de establecimiento escolar - Doble turno, enseñanza de computación e idioma extranjero

Público/del estado Parroquial o religioso Privado laico

12,2
16,1

6,7 5,7

16,5
14,315,0

19,2

71,6

87,6

69,2
65,8

43,1

14,4

42,5

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

6-12 años / n=889. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Doble turno Enseñanza de computación 
en la escuela

Enseñanza de idioma
extranjero en la escuela

8,2
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53,6

2,9

27,6

48,3

6,1

49,6 51,3

10,5
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51,9

22,4

68,8

75,4
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a) El 71,6% de los/as niños/as escolariza-
dos urbanos asisten a establecimientos pú-
blicos, 16,1% a privados laicos y un 12,2% a 
parroquiales o religiosos. La cobertura pú-
blica en el nivel primario es mayor en ciu-
dades del interior del país que en el Gran 
Buenos Aires, donde hay una mayor cober-
tura privada laica que en el interior del país. 
La cobertura pública es signifi cativamente 
más elevada en Gran Mendoza y Rosario 
que en otras ciudades. También, el tipo de 
establecimiento al que concurren los/as ni-
ños/as se asocia fuertemente con el estra-
to socioeconómico de los hogares, a medida 
que desciende aumenta la cobertura públi-
ca y a medida que se incrementa aumenta 
la cobertura privada laica. Mientras que la 
cobertura parroquial o religiosa se extiende 
en los estratos bajo, medio y medio alto en 
proporciones similares y en mucha menor 
proporción en el estrato muy bajo. 

b) Los niños/as niños/as en edad esco-
lar asisten a una escuela de jornada com-
pleta en un 8,2% en las grandes ciudades. 
Siendo en el Gran Buenos Aires levemen-
te superior que en ciudades del interior. 
La doble escolaridad se encuentra más 
extendida entre los niños y niñas en el es-
trato medio alto que en el medio, bajo o 
muy bajo (22,4%, 10,5%, 6,1% y 2,9% res-
pectivamente), asimismo se observa una 
mayor asistencia a doble turno en varones 
que en mujeres (ver tablas 42A/42B).

c) La enseñanza de computación e idio-
ma extranjero en el nivel primario alcan-

za al 48% de los/as niños/as en el primer 
caso, y al 53,6% en el segundo, a nivel de 
las grandes ciudades. Siendo en ambos ca-
sos superior en el Gran Buenos Aires que 
en ciudades del interior. A medida que se 
incrementa el estrato socioeconómico de 
los hogares aumenta la probabilidad de 
que los/as niño/as tengan acceso a co-
nocimientos de computación y/o de una 
segunda lengua, aunque el nivel de des-
igualdad es mayor en el caso del acceso a 
computación que a un idioma extranjero. 

UNA MEDIDA RESUMEN DE LA 
CALIDAD DE LA OFERTA EDUCATIVA 
EN EL NIVEL PRIMARIO

Los fi nes y objetivos de la política educa-
tiva nacional son: Asegurar una educación 
de calidad con igualdad de oportunidades y 
posibilidades, sin desequilibrios regionales 
ni inequidades sociales. (…) Garantizar la 
inclusión educativa a través de políticas uni-
versales y de estrategias pedagógicas y de 
asignación de recursos que otorguen priori-
dad a los sectores más desfavorecidos de la 
sociedad.

 (Ley de Educación Nacional N° 26206, 
Articulo 28)

A través de la construcción de un índice 
se busca tener una primera aproximación 
a la calidad de la oferta educativa en los 
principales aglomerados urbanos desde 
la perspectiva de los adultos de referen-
cia de niños y niñas entre 6 y 12 años es-
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colarizados en el nivel primario. A través 
del índice se busca construir una medida 
sintética que permita tener una aproxi-
mación global de la calidad de la oferta 
educativa en el nivel de la educación pri-
maria según aglomerado urbano, estrato 
socioeconómico de los hogares, y tipo de 
establecimiento educativo. 

El índice se construyó a partir de con-
siderar ciertos aspectos de la oferta edu-
cativa, que son altamente ponderados en 
la Ley de Educación Nacional: a) El acceso 
una jornada completa, b) Acceso a la tec-
nología de la información y comunicación 
que se mide a través del acceso a conoci-
mientos de computación, y/o c) El acceso 
a un segundo idioma. Para el cálculo del 
índice se procedió a combinar estas varia-
bles a partir del método de análisis facto-
rial. Mediante la aplicación de la técnica 

Índice de calidad de la oferta educativa

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO
RESTO INTERIOR

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

3,6 4,0

2,4
2,9 2,7

3,1

Nivel primario
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Niños y niñas que asisten al nivel primario (Primario / EGB1 y 2).
El índice registra un rango posible de 1 a 10 puntos donde 1 es el menor valor 
y 10 es el mayor. 
Se expresa en Medias. 

POR AGLOMERADO URBANO 

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

MEDIO

MEDIO ALTO

MUY BAJO
BAJO 

Índice de calidad de la oferta educativa 

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

POR TIPO DE ESTABLECIMIENTO

PARROQUIAL O RELIGIOSO

PRIVADO LAICO

PÚBLICO / DEL ESTADO

Nivel primario
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Niños y niñas que asisten al nivel primario (Primario / EGB1 y 2).
El índice registra un rango posible de 1 a 10 puntos donde 1 es el peor valor y 10 es el mejor. 
Se expresa en Medias. 

2,6

3,6
4,3

5,5

2,9

5,4
5,8

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS

10% MÁS BAJO
10% MÁS ALTO

2,6

6,9
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El cuaderno de comunicaciones es un do-
cumento que mediatiza la comunicación entre 
los docentes y los adultos de referencia de 
niños y niñas, en aspectos claves del proceso 
de enseñanza y aprendizaje y socialización de 
los escolares. Sin embargo, en el , de los/
as niño/as escolarizados entre  y  años de 
edad el cuaderno de comunicaciones no existe 
o no suelen ser utilizado. Esta situación defi-
citaria en la comunicación escuela y familia es 
más grave en ciudades del interior del país que 
en el Gran Buenos Aires (. y , respectiva-
mente). El déficit en la comunicación escuela y 

familia en las ciudades del interior se produce 
especialmente en Gran Córdoba donde el , 
de los/as niños/as no suelen utilizar cuader-
no de comunicaciones, y Gran Rosario donde 
el , se encuentran en esta situación de 
incomunicación. Este déficit no presenta dife-
rencias significativas entre estratos sociales y 
sexo de los/as niño/as; aunque es mayor en las 
escuelas públicas que en las parroquiales y pri-
vadas laicas (ver tablas A/B).

UNA MEDIACIÓN ENTRE LA ESCUELA 
Y LA FAMILIA QUE A VECES FALTA

Si la escuela no cumple su función mediado-
ra, el campo de la poesía, la literatura, puede 
permanecer totalmente ajeno a numerosos ni-
ños y niñas, sobre todo a aquellos que perte-
necen a hogares en el que se lee poco o nada, y 
en el que las urgencias funcionales esconden 
las necesidades de lo imaginario. La escuela es 
responsable de la instauración y de la densidad 
de estos múltiples encuentros entre los niños 
y niñas con los poemas, narraciones, y textos 
literarios. 

El , de los/as niños/as en edad escolar 
no suele llevar libros de la escuela a su casa. La 
probabilidad de que un niño/a en edad escolar 
no suela llevar libros de la escuela a su casa 
aumenta a medida que baja el estrato socioeco-
nómico del hogar; y es levemente más probable 
entre los niños que entre las niñas; y en las es-
cuelas privadas laicas que en las públicas y pa-
rroquiales o religiosas (ver tablas A/B).

6-12 años / n=889. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Los libros y el cuaderno de comunicaciones

TOTAL

Cuaderno de comunicaciones
No tiene / No suele utilizarlo

5,65,9 7,1

10% MÁS BAJO
10% MÁS ALTO

No suele traer libros
de la escuela

55,2
52,2

40,1

1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS

LA FUNCIÓN MEDIADORA DE LA 
ESCUELA ENTRE LOS NIÑOS Y LA LITERATURA



barómetro de la deuda social de la infancia | 

de componentes principales se extrajo 
el primer componente de las variables 
consideradas. A partir de los valores de 
este primer factor se generan los valores 
promedio del índice para cada variable de 
análisis. El índice presenta una escala que 
va de 1 a 10 puntos, donde el 1 correspon-
de al menor valor y 10 por el contrario co-
rresponde al mayor valor posible.20

El valor promedio que alcanza el índice a 
nivel general es de 3,6 puntos, siendo este 
valor promedio mayor en el Gran Buenos 
Aires que en ciudades del interior del país 
(4 y 2,8 puntos respectivamente). A medi-
da que se incrementa el estrato socioeco-
nómico de los hogares aumenta el valor 
promedio del índice. Mientras que la ofer-
ta educativa a la que accede los/as niños/as 
en el 10% de los hogares más pobres alcan-
za una califi cación promedio de 2,6 pun-
tos, sus pares en el 10% de los hogares más 
ricos alcanzan una califi cación promedio 
de 6,9 puntos (ver tabla 6A/6B).

En igual sentido, se observa una bre-
cha signifi cativa según el tipo de esta-
blecimiento escolar. Mientras que en las 

20  Cabe recordar, tal como se señaló anteriormente 
en este mismo informe, que el índice presenta una escala 
que va de 1 a 10 puntos, donde el 1 representa la máxima 
lejanía posible al mínimo cumplimiento de ciertos pará-
metros que establece la ley de educación; mientras que, 
por el contrario, el 10 expresa el acceso a las condiciones 
establecidas por el umbral normativo. En este sentido, lo 
que el índice mide es el grado de cercanía al umbral mí-
nimo normativo, ubicando en el 10 de la escala utilizada 
para dicha medición. 

escuelas públicas el valor promedio del 
índice de calidad de la oferta educativa es 
de 2,9 puntos, en las escuelas parroquia-
les y privadas laicas es de 5,4 y 5,8 puntos 
respectivamente. 

PERCEPCIÓN DE LA CALIDAD 
EDUCATIVA

LA EDUCACIÓN DE “LOS ESCOLARES” 
DESDE LA PERSPECTIVA DE LOS 
ADULTOS DE REFERENCIA

A continuación se explora en la evalua-
ción que realizan padres, madres o tutores 
de aspectos básicos de la educación que 
reciben sus hijos en el nivel primario obli-
gatorio. La perspectiva de los padres, tal 
como señalamos en un aparatado anterior, 
se evalúa a partir de cuatro indicadores: a) 
Evaluación de la calidad de la enseñanza 
que reciben los niños y niñas; b) Evalua-
ción del estado general del edifi cio escolar; 
c) Evaluación del trato que reciben los ni-
ños/as por parte de los maestros; y d) Pre-
disposición a cambiar al niño/a de escuela 
por insatisfacción con la educación que 
recibe. Cada uno de los indicadores men-
cionados se analiza según aglomerado ur-
bano, tipo de establecimiento educativo, y 
estrato socioeconómico del hogar. 

 a) La enseñanza 

Entre los/as niños/as entre 6 y 12 años 
escolarización en el nivel primario solo 
un 15.4% tienen acceso a una educación 
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que sus padres califi carían de muy buena 
y que no cambiarían por ningún motivo, 
un 48,9% acceden a una educación que sus 
padres califi carían de buena y que tampo-
co cambiarían, y un 35,7% accede a una 
educación que sus padres califi carían de 
regular o mala y/o cambiarían. La propor-
ción de niño/as cuyos padres expresan los 
niveles más altos de disconformidad se 
concentran en Gran Mendoza, y otras ciu-

dades del interior. En términos del estrato 
socioeconómico de los hogares el mayor 
nivel disconformidad se registra en el es-
trato muy bajo. Un niño/as en el 10% de 
los hogares más pobres registra 6 veces 
más “chances” que sus padres estén dis-
conformes con la calidad de la enseñanza 
que recibe que sus pares en el 10% de los 
hogares más ricos. Por último, cabe men-
cionar que el 40,3% de los/as niño/as que 
asisten a una escuela pública sus padres ex-
presan alto nivel de disconformidad con la 
calidad de la enseñanza que reciben, 23% 
en los parroquiales o religiosos y 24,9% en 
los privados laicos (ver tablas 45A/45B).

b) El edifi cio escolar 

El 18,5% de los/as niño/as en el nivel 
primario asisten a establecimientos es-
colares que sus padres evalúan muy bien 
en términos de sus condiciones edilicias, 
60.3% a establecimientos que son evalua-
dos bien, y un 21,2% a establecimientos 
que son evaluados como en regular o mal 
estado de conservación. Los/as niño/as 
que asisten a establecimientos escolares 
defi citarios en términos de su infraes-
tructura edilicia no presentan diferencias 
signifi cativas entre aglomerados urbanos, 
siendo sólo levemente superior la pobla-
ción afectada en Gran Mendoza. Los/as 
niño/as más afectados por esta situación 
de défi cit son claramente los niño/as más 
pobres (30,9% en el estrato social muy 
bajo, 21,8% en el bajo, 10,4 en el medio 
y 12,8% en el medio alto) y/o que asisten 

Evaluación positiva de la enseñanza, edificio, trato 

11,9 15,1

31,7

13,3

29,0
33,8

23,1

32,6

44,9

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

Trato que reciben Edificio Enseñanza

POR TIPO DE ESTABLECIMIENTO

6-12 años / n=889. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

MEDIO

MEDIO ALTO

MUY BAJO

TOTAL

BAJO 

Trato que reciben Edificio Enseñanza

PARROQUIAL O RELIGIOSO

PRIVADO LAICO

PÚBLICO / DEL ESTADO

27,7

18,5
15,418,3

7,6 7,1

26,8

9,6
15,4

33,5 36,3

23,0

44,4

33,0

24,6
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a establecimientos públicos (26,4%, 9,8% 
en parroquiales o religiosos y 5,8% en pri-
vados laicos). Los/as niño/as en el 10% de 
los hogares más pobres registran 4 veces 
más “chances” de asistir a un estableci-
miento en malas condiciones edilicias que 
sus pares en el 10% de los hogares más ri-
cos (ver tablas 45A/45B).

c) El trato que reciben en la escuela

El 27,7% de los/as niño/as en el nivel 
primario asisten a escuelas en las que sus 
padres evalúan que son muy bien tratados 
por el personal docente, 64,6% bien trata-
dos y un 7,7% mal tratados. La situación 
de mal trato no presenta diferencias signi-
fi cativas entre aglomerados urbanos, aun-
que presenta grandes desigualdades por 
estrato social de los hogares. En efecto, el 
mal trato afecta al 12,1% de los/as niño/
as en el estrato social muy bajo, al 7,3% en 
el bajo, al 4,1% en el medio y al 3,4% en el 
medio alto. Los/as niño/as en el 10% de 
los hogares más pobres tienen casi 4 ve-
ces más “chances” de ser mal tratados en 
el ámbito escolar que sus pares en el 10% 
de los hogares más ricos. El 9,2% de los/
as niño/as que asisten a escuelas públicas 
son maltratados, frente a un 7,1% en las 
parroquiales religiosas y 1,6% en las pri-
vadas laicas (ver tablas 45A/45B).

 d) Cambiar de escuela 

Tres de cada diez niño/as en edad es-
colar serían cambiados de escuela si sus 

padres tuvieran la oportunidad de ha-
cerlo. En mayor medida en Gran Buenos 
Aires que en ciudades del interior (32% y 
26,7% respectivamente). Entre las ciuda-
des del interior solo en Gran Mendoza es 
signifi cativamente mayor la opción por 
el cambio de escuela. En el estrato social 
muy bajo el 45,9% de los/as niño/as se-
rían cambiados de escuela, mientras que 
alrededor del 20% en el resto de los es-
tratos sin diferencias signifi cativas entre 
estratos. Aunque entre extremos se ad-
vierten desigualdades sociales relevan-
tes, en tanto en el 10% de los hogares más 
pobres los/as niño/as tienen 6 veces más 
“chances” de querer ser cambiados de co-

POR AGLOMERADO URBANO 
Propensión a cambiar de escuela

6-12 años

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

6-12 años / n=889. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO
RESTO INTERIOR

MEDIO

MEDIO ALTO

MUY BAJO
BAJO 

30,4 32,0

15,9

41,2

19,9

32,4

45,9

24,7
18,2 20,4
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legio que entre sus pares en el 10% de los 
hogares más ricos (ver tablas 43A/43B).

Estas evaluaciones desde la perspectiva 
de los padres o adultos de referencia son 
una primera aproximación a la calidad de 
la oferta educativa actual y segmentación 
por aglomerado, estratifi cación social y 
tipo de escuela. Sin embargo, se conside-
ra que dicha aproximación puede ser me-
jorada –aún en una fase exploratoria- a 
través de la construcción de una medida 
resumen de los indicadores de percepción 
de la calidad educativa antes descriptos 
de modo particular. 

UNA MEDIDA RESUMEN DE LA 
PERCEPCIÓN DE CALIDAD EDUCATIVA 
EN EL NIVEL PRIMARIO 

Este segundo índice constituye una 
medida sintética que permite tener una 
aproximación global de la percepción de 
calidad de la educación en el nivel de la 
educación básica según aglomerado urba-
no, estrato socioeconómico de los hoga-
res, y tipo de establecimiento educativo. 

El índice se construyó a partir de con-
siderar la evaluación de los adultos de re-
ferencia sobre: a) El trato que reciben los 
niño/as de parte de los maestros, b) El 
estado general del edifi cio escolar, y c) La 
calidad de la enseñanza que reciben los/as 
niño/as. Para el cálculo del índice se pro-
cedió a combinar estas variables a partir 
del método de análisis factorial. Mediante 

la aplicación de la técnica de componen-
tes principales se extrajo el primer com-
ponente de las variables consideradas. A 
partir de los valores de este primer factor 
se generan los valores promedio del índi-
ce para cada variable de análisis. El índi-
ce presenta una escala que va de 1 a 10 
puntos, donde el 1 corresponde al menor 
valor y 10 por el contrario corresponde al 
mayor valor posible. 

a) El valor promedio que alcanza el índi-
ce de percepción de la calidad educativa en 
el nivel primario es de 4,9 puntos a nivel 
general. Este valor promedio no presenta 
diferencias signifi cativas entre aglomera-
dos urbanos, siendo sólo levemente supe-
rior en Gran Córdoba que en el resto de los 
aglomerados urbanos considerados. Las 
mayores desigualdades se observan en-
tre estratos socioeconómicos. En efecto, 
a medida que se incrementa el estrato so-
cioeconómico aumenta el valor del índice 
de percepción de la calidad educativa. En-
tre puntas se observa que en el 10% de los 
hogares más pobres el índice alcanza una 
califi cación de 3,9 puntos y en el 10% más 
rico de 6,8 puntos (ver tablas 6A/6B).

b) Estas desigualdades se trasladan 
también al tipo de establecimiento esco-
lar, mientras que en las escuelas públicas 
el índice de percepción de la calidad edu-
cativa alcanza un valor promedio de 4,5 
puntos, en los establecimientos parro-
quiales y religiosos es de 5,4 puntos y en 
los privados laicos es de 5,8 puntos. 
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c) Las desigualdades en el acceso a una 
educación de calidad son muy signifi cati-
vas, aunque no es menor el deterioro ge-
neral que se evidencia en la calidad de la 
educación con independencia de la estrati-
fi cación social. Si consideramos que el ín-
dice puede alcanzar una califi cación máxi-
ma de 10 puntos y que los/as niños/as 
más aventajados en términos socioeconó-
micos apenas alcanzan 6,9 puntos, en la 
Argentina urbana pocos son los/as niño/
as que acceden a una educación de calidad 
muy satisfactoria desde la perspectiva de 
sus adultos de referencia. 

Índice de percepción de la calidad educativa

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO

RESTO INTERIOR

6-12 años

Niños y niñas que asisten al nivel primario (Primario / EGB1 y 2)
El índice registra un rango posible de 1 a 10 puntos donde 1 es el menor valor y 10 es el 
mayor. Se expresa en Medias. 

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

4,9 4,9
5,5

5,0 4,6 5,0

POR  AGLOMERADO URBANO 

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

MEDIO

MEDIO ALTO

MUY BAJO
BAJO 

6-12 años
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Niños y niñas que asisten al nivel primario (Primario / EGB1 y 2)
El índice registra un rango posible de 1 a 10 puntos donde 1 es el menor valor y 10 es el 
mayor. Se expresa en Medias. 

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS

10% MÁS BAJO
10% MÁS ALTO

Índice de percepción de la calidad educativa 

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

POR TIPO DE ESTABLECIMIENTO

PARROQUIAL O RELIGIOSO

PRIVADO LAICO

PÚBLICO / DEL ESTADO

4,0

4,8

5,9 6,0

3,9

6,8

4,5

5,6
6,3



 | barómetro de la deuda social de la infancia

El , de los/as niño/as irían a escuelas 
públicas si sus padres pudieran elegir, mientras 
que un , optaría por la educación privada. 
La opción por la educación pública es levemen-
te superior en ciudades del interior que en el 
Gran Buenos Aires, especialmente en Gran Cór-
doba, Mendoza y Rosario; y es prácticamente la 
misma en los estratos bajos y medio, sólo en el 
medio alto se opta en mayor medida por la edu-
cación privada. 

Casi siete de cada diez niño/as irían a una es-
cuela del barrio si sus padres pudieran elegir. 
Esta elección es mayor en el Gran Buenos Aires 
que en ciudades del interior; y especialmente 
en Gran Rosario y Córdoba. La opción por una 
escuela del barrio es mayoritaria con cierta in-
dependencia del estrato social de los/as niño/
as, aunque levemente mayor entre las niñas 
que entre los niños (ver tablas A/B).

El , de los/as niño/as irían a una escue-
la de jornada simple. Esta opción tiene mayores 
adeptos en las ciudades del interior que en 
Gran Buenos Aires, especialmente en Gran Ro-
sario y Córdoba. El medio turno es más elegido 
a medida que desciende el nivel socioeconómi-
co, aunque con pequeñas desigualdades entre 
estratos. 

PERFIL DE LA ESCUELA 
PRIMARIA PREFERIDA

10% MÁS BAJO
10% MÁS ALTO

VARÓN
MUJER

6-12 años / n=889. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

PRIVADA

DOBLE TURNO

Tipo de escuela preferida

43,5

30,5

45,6

27,2

56,9

32,9

66,9

48,2

POR SEXO 1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS

Tipo de escuela preferida

6-12 años / n=889. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

PRIVADA

DOBLE TURNO

44,5

28,9
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Las relaciones que los niños y niñas estable-
cen con los/as maestros/as tienen una influen-
cia notable en la vivencia general de la esco-
laridad. En efecto, una reciente indagación 
cualitativa permite inferir que las relaciones 
que establecen los chicos con los docentes, 
tanto en lo positivo como en lo negativo, cons-
tituyen vínculos muy significativos para los 
mismos. 

Los docentes son cuestionados en el males-
tar que les genera a los niños y niñas, los gritos, 
los regaños, las situaciones de arbitrariedad en 
el trato, la falta de atención y la indiferencia. 
Las relaciones que están connotadas con acti-
tudes vividas como agresivas, arbitrarias e in-
comprendidas, generan sentimientos negativos 
en la infancia que suelen influir en el deseo de 
los chicos de concurrir a la escuela.

Otros niños y niñas trasuntan mucho cariño 
hacia sus docentes. Cuentan que muchas veces 
conversan con sus maestras de cosas que les pa-
san, que pueden confiar en ellas y les sirven sus 
consejos. Además, los ayudan a tener amigos y 
a resolver problemas. Estas apreciaciones se 
asocian a sentirse bien en la escuela, asumien-
do los límites impuestos por los docentes como 
necesarios, considerándolos buenos y justos. 
En este sentido, los/as niños/as entienden el 
sentido de los límites y se “ponen en el lugar de 
los adultos” desde temprana edad. 

En general, “dar poca tarea”, “contar cuen-
tos” y “ser divertida para explicar” son cualida-
des positivas de los/as maestros/as. Hay maes-
tros buenos y malos, hay maestros que apoyan y 
enseñan y otros no (Fundación Arcor, ).

LA RELACIÓN CON LOS MAESTROS 
DESDE LA PERSPECTIVA DE LOS CHICOS



En el presente informe centramos el análisis sobre la adolescencia, los chicos y chi-
cas entre 13 y 17 años de edad. Estos jóvenes representan alrededor de un 30% de la 
población entre 0 y 17 años de edad, (3.289.077 adolescentes). 

La adolescencia es una etapa de la vida, caracterizada por profundas cambios y tran-
siciones en la conducta emocional, intelectual, sexual y social de los seres humanos. 
En nuestras sociedades con la llegada de la adolescencia la gran mayoría de los/as chi-
cos/as atraviesan por períodos de inseguridades, duelos, pérdidas, angustias y temores 
que condicionan el comportamiento individual y social de los jóvenes; se transforma el 
lugar que se ocupaba en la familia y en la escuela, y caen ciertos referentes de autoridad 
antes aceptados. 

Los adolescentes suman a la familia y escuela, ámbitos primordiales de la niñez, otros 
espacios e instancias de socialización. Estos procesos de construcción de espacios y rela-
ciones “propias” adquieren sus particularidades según el tipo de confi guración familiar, 
las clases sociales y las características geográfi cas y culturales en las que se inscriban. En 
estos procesos van surgiendo cosmovisiones y valoraciones no necesariamente acordes 
con los mandatos de la tradición heredada, por lo que se generan confl ictos intergene-
racionales en el interior de las familias. Es decir, que no existe una esencia Adolescencia; 
existe una red de relaciones que no sólo afectan al sujeto que vive la transformación en 
primera persona, también afecta a su entorno más cercano (Urresti, 2000). 

Los adolescentes transitan por un período de cambios que los hacen más “vulnera-
bles” a circunstancias adversas para su inserción social y desarrollo personal y/o ejercen 
conductas que entrañan mayor exposición a acontecimientos hostiles que se supone les 

LA ADOLESCENCIA
( a  años)
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origina riesgos o problemas comunes. En 
este sentido, los adolescentes se encuen-
tran vulnerables ante un conjunto de ries-
gos comunes: morir antes de tiempo por 
accidentes de tránsitos, suicidios, violen-
cia; a ser discriminados; a ser explotados 
laboralmente y/o sexualmente; a una ma-
ternidad o paternidad precoz; a no asistir 
a la escuela; padecer la pobreza; contraer 
enfermedades de transmisión sexual; ac-
ceder al consumo de drogas; etc. 

A continuación se describen las condi-
ciones de vida de la adolescencia en mu-
chos de los aspectos que se consideran 
fundamentales para el desarrollo integral 
de los jóvenes y algunas de las condicio-
nes de riesgo que son comunes a los ado-
lescentes. 

SOBRE LAS CONDICIONES 
MATERIALES DE VIDA 

Los hogares con recursos materiales 
escasos, suelen carecer de los medios ma-
teriales, sociales y culturales necesarios 
para brindar oportunidades de construc-
ción de bienestar para los adolescentes. La 
transmisión intergeneracional de atribu-
tos hostiles mediante mecanismos socio-
culturales como ocurre con los problemas 
de empleo, educación y pobreza afectan 
de modo particular a los adolescentes en 
sus procesos de socialización e integra-
ción educativa y social. 

El 35,6% de los adolescentes entre 13 
y 17 años pertenecen al 25% de los hoga-
res en estrato socioeconómico muy bajo. 
La adolescencia en situación de pobreza 
se concentra en mayor proporción en el 
Gran Buenos Aires que en el resto de las 
ciudades del interior del país considera-
das (41,5% y 23,4%, respectivamente). 
En las ciudades del interior se destaca 
Gran Rosario donde el 30,7% de los/as 
adolescentes viven en el 25% de los hoga-
res con mayores difi cultades socioeconó-
micas (ver tabla 4).

HÁBITAT MATERIAL

Las condiciones materiales del hábitat21 

21  Las condiciones de habitabilidad se evalúan y des-
criben en términos: del espacio físico; las características 

Adolescentes en el 1° y 10° deciles socioeconómicos

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO

RESTO INTERIOR

13-17 años / n=687. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

10% más bajo 10% más alto

17,9

7,3

23,6

8,97,9

0,9

11,7

6,3
4,2 3,53,8

5,7

POR  AGLOMERADO URBANO 
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intervienen, potenciando u obstaculizan-
do el desarrollo de los adolescentes en pro-
cesos claves, en esta etapa de la vida, como 
son los procesos de socialización y forma-
ción, entre otros motivos por su inmedia-
ta repercusión en el estado de la salud. Las 
condiciones de subsistencia y habitabili-
dad defi citarias tienen consecuencias al-
tamente regresivas en el desarrollo de los 
adolescentes, en su crecimiento físico y 
psicológico, y en los procesos de inclusión 
social, por la mayor exposición a múltiples 
condiciones de riesgo. 

a) Más de cuatro de cada diez jóvenes 
entre 13 y 17 años de edad viven en ho-
gares que padecen algún défi cit de habita-

materiales de la vivienda; las condiciones básicas sanita-
rias; el equipamiento mínimo; y el tipo de tenencia de la 
vivienda (ver Anexo Metodológico). 

bilidad, éste afecta en mayor medida a la 
adolescencia en el Gran Buenos Aires que 
en las ciudades del interior del país y a los 
más pobres. En efecto, los adolescentes en 

(a) Adolescentes entre 13 y 17 años que viven en hogares con al menos un problema de 
habitabilidad. / (b) Problemas de habitabilidad considerados en el cálculo de la variable 
déficit de habitabilidad “(a)”.

Adolescentes en hogares con déficit de habitabilidad

13-17 años / n=687. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

DÉFICIT DE 
HABITABILIDAD (a)

EQUIPAMIENTO MÍNIMO 
INSUFICIENTE (b)

TENENCIA IRREGULAR 
DE LA VIVIENDA (b)

SANEAMIENTO 
INADECUADO (b)

ESPACIO HABITACIONAL 
INSUFICIENTE (b)

15,6

10,8

19,7

5,5

45,7

DÉFICIT DE PROTECCIÓN 
FUNCIONAL (b)

28,7

13-17 años / n=687. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

(a) Adolescentes entre 13 y 17 años que viven en hogares con al menos un problema de 
habitabilidad.

Déficit de habitabilidad (a)

51,4

42,5 40,8

23,2

32,2

GRAN BUENOS AIRES
GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO
RESTO INTERIOR

POR  AGLOMERADO URBANO 

Adolescentes que comparten cama o colchón para dormir

6,5

Total 

17,1

Muy Bajo

1,1

Medio Alto

13-17 años / n=687. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
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el 10% de los hogares más pobres tienen 
4 veces más “chances” de vivir en hogares 
con problemas de habitabilidad que sus 
pares en el 10% de los hogares más ricos. 

b) La incidencia de cada uno de los pro-
blemas de habitabilidad considerados en 
el cálculo del défi cit de habitabilidad de 
los hogares, en adolescentes indica que 
son afectados por: 1) Hogares que habitan 
en viviendas inadecuadas desde el punto 
de vista de sus condiciones de materiali-
dad (28,7%); 2) La tenencia irregular de 
la vivienda (19,7%) y 3) Los problemas de 
hacinamiento (15,6%). La problemática 
considerada guarda alta correlación nega-
tiva con el estrato socioeconómico de los 
hogares (ver tablas 52A/52B).

c) El 6,5% de los/as adolescentes com-
parte cama o colchón para dormir. In-
cidencia que alcanza a uno de cada diez 
niño/as en el estrato socioeconómico 
muy bajo. En los sectores más pobres los/
as adolescentes suelen compartir cama 
o colchón en mayor medida con otros 
miembros del hogar menores de 15 años 
(presumiblemente hermanos/as) y otras 
personas mayores de 14 años; mientras 
que en el sector medio y medios altos es 
muy baja la proporción de jóvenes que 
comparten cama o colchón (ver tablas 
53A/53B).

ACCESO A LA SALUD, A LA 
ALIMENTACIÓN Y LA VESTIMENTA

Algunos de los “problemas de la adoles-
cencia” están relacionados, con difi culta-
des en el manejo de diversas situaciones 
y conductas de riesgo a las que son más 
“vulnerables”, como son aquellas vincula-

Déficit de habitabilidad (a)
POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

81,9

19,1

10% más bajo 10% más alto

72,7

50,5

15,7
19,8

Muy Bajo Bajo Medio Medio Alto

1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS

(a) Adolescentes entre 13 y 17 años que viven en hogares con al menos un problema de 
habitabilidad. / (b) Problemas de habitabilidad considerados en el cálculo de la variable 
déficit de habitabilidad “(a)”.

13-17 años / n=687. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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das a la salud reproductiva, las adicciones, 
los embarazos precoces no deseados y las 
infecciones de transmisión sexual que sue-
len ser consecuencia de comportamientos 
sexuales no seguros, los que muchas veces 
están asociados al consumo de alcohol y 
drogas; así como los trastornos alimenta-
rios, etc. La atención de la salud y la ali-
mentación se tornan fundamentales para 
el desarrollo de los adolescentes, así como 
el acceso a una vestimenta adecuada. En 
esta etapa también adquiere connotacio-
nes importantes en los procesos de socia-
lización y por ende en la construcción de 
la propia identidad. 

A continuación se evalúa el derecho de 
los adolescentes a la atención de su salud, 
a alimentarse y vestirse. La atención de la 
salud se evalúa a partir de dos indicado-
res: el défi cit en la atención de la salud por 
problemas económicos; y la falta de acce-
so a una cobertura de salud (mutual, obra 
social o prepaga). El défi cit en la alimen-
tación y vestimenta, se evalúa a través de 
los problemas de acceso a alimentos por 
problemas económicos y el padecimiento 
de episodios de hambre; y los problemas 
de acceso a vestimenta por problemas 
económicos, respectivamente. 

 a) El 30.6% de los/as adolescentes vi-
ven en hogares que han dejado de atender 
su salud en el último año por problemas 
económicos; y un 48,1% no tiene cobertu-
ra de salud a través de obra social, mutual 
o prepaga. Esta merma en la atención de 

la salud es levemente mayor en ciudades 
del interior que en el Gran Buenos Aires, 
sobre todo por un menor acceso a la aten-
ción de la salud de los/as adolescentes en 
el Gran Córdoba. Asimismo, el défi cit en 
la atención de la salud y la falta de cober-
tura es mayor a medida que desciende el 
estrato socioeconómico de los hogares 
(ver tablas 54A/54B).

b) El 40% de los/as adolescentes viven 
en hogares que han tenido que restringir 
su consumo de alimentos en el último 
año, y un 7,5% en hogares que han expe-
rimentado episodios de hambre. Estas 
situaciones defi citarias en el consumo 
alimentario son más graves en el aglome-
rado Gran Córdoba que en el resto de las 
grandes ciudades, y como es fácil adver-
tir guarda una fuerte correlación negati-
va con el estrato socioeconómico de los 
hogares. En efecto, un 15,1% de los/as 
adolescentes en el 25% de los hogares 
más pobres ha experimentado episodios 
de hambre, y 55,8% pertenece a hogares 
que han disminuido su consumo de ali-
mentos. 

c) En este sentido, cabe mencionar que 
el 59,6% de los/as adolescentes en el 25% 
de los hogares más pobres, y 39,9% en el 
10% más pobre, no recibe ningún tipo de 
alimentación gratuita. Es decir, que en 
promedio en los sectores con mayor nivel 
de vulnerabilidad casi 4 de cada diez ado-
lescentes no reciben ningún tipo de asis-
tencia alimentaria (ver tablas 55A/55B).
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PRIVACIÓN 
ALIMENTARIA:
COMPRAR 
MENOS COMIDA

HABER DEJADO 
O COMPRAR 
MENOS ROPA

DÉFICIT EN LA
ATENCIÓN 
DE LA SALUD

DÉFICIT DE 
COBERTURA DE 
SALUD POR OBRA 
SOCIAL, MUTUAL 
O PREPAGA

DÉFICIT 
ALIMENTARIO:
HABER 
EXPERIMENTADO 
HAMBRE

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO

RESTO INTERIOR

13-17 años / n=687.

MUY BAJO

TOTAL

BAJO 

MEDIO

MEDIO ALTO

Déficit en condiciones materiales de vida
POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO POR AGLOMERADO URBANO

7,5

7,2

16,2

9,2

8,5

1,2

40,0

35,0

63,8

55,5

35,6

47,2

42,3

36,0

62,1

48,7

59,3

50,2

30,6

27,2

53,6

36,1

39,5

25,3

48,1

48,9

60,0

54,7

35,7

39,6

15,1

4,5

4,0

0,2

7,5

55,8

46,2

24,6

16,1

40,0

58,5

48,1

30,5

13,2

42,3

47,0

34,3

15,7

9,3

30,6

73,3

48,3

31,2

15,4

48,1

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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POR  AGLOMERADO URBANO 

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO

RESTO INTERIOR

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

MEDIO

MEDIO ALTO

MUY BAJO
BAJO 

VARÓN
MUJER

POR SEXO

Propensión al trabajo doméstico en adolescentes

13-17 años / n=687. 

22,3 23,2
21,3

26,4

19,3 18,1
16,7

28,126,5 26,4

20,4

8,9

El , de los/as adolescentes realizan 
trabajo doméstico de modo intensivo y/o 
ayudan a un familiar o conocido en un traba-
jo. Dicha propensión no presenta diferencias 
significativas entre aglomerados urbanos. 
En cambio, es mayor entre las adolescentes 
mujeres que entre sus pares varones (, y 
,, respectivamente) y tiende a incremen-
tarse a medida que desciende el estrato so-
cioeconómico de los hogares. Los/as adoles-
centes en el  de los hogares más pobres 
tienen  veces más “chances” de trabajar que 
sus pares en el  de los hogares más ricos 
(ver tablas A/B).

Los/as adolescentes que realizan trabajo 
doméstico intensivo y/o ayudan a algún fami-
liar o conocido en un trabajo no asisten a la 
escuela en un ,, mientras que la no asis-
tencia es del , en los adolescentes que no 
trabajan. En igual sentido, el  de los/as 
adolescentes que trabajan registran rezago 
escolar, , en los que no trabajan. Como 
es fácil advertir, la propensión al trabajo au-
menta de modo significativo el fracaso esco-
lar en los/as adolescentes. 

Los estudios cualitativos muestran como 
todos los adolescentes colaboran en mayor o 
menor medida con las tareas “domésticas”, las 
que consisten en términos generales en mante-
ner el orden y la limpieza sobre todo de su espa-
cio personal. Estas actividades no son percibi-
das como una imposición o una obligación, sino 
de alguna manera naturalizadas por ellas/os 
mismos en el orden cotidiano de la casa. En los 
hogares de mayores recursos, no aparecen di-
ferencias según género en la índole de tareas 
asumidas. Los varones cortan el césped, lavan 
el auto pero también, como las mujeres, ponen 
la mesa, lavan los platos etc. y ambos tienen la 
responsabilidad de ordenar su cuarto.

En los hogares pobres, las tareas asignadas 
dentro de las familias están vinculadas al gé-
nero: los varones asumen tareas vinculadas a 
la limpieza del patio, al lavado del auto, y se li-
mitan a mantener el orden y aseo personal y de 
su habitación frecuentemente compartida con 
otro/s hermano/as. Las mujeres refieren pro-
tagonismo en una mayor cantidad de tareas do-
mesticas conjuntas (cocina, lavado de platos, 
etc.) y en algunas ocasiones con responsabili-
dades ampliadas al cuidado de sus hermanitos 
menores (Fundación Arcor, ). 

PROPENSIÓN AL TRABAJO EN 
LOS ADOLESCENTES
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d) El 42.3% de los/as adolescentes re-
siden en hogares que han dejado de com-
prar vestimenta en el último año por 
problemas económicos. Este tipo de défi -
cit es mayor en las ciudades del interior 
que en el Gran Buenos Aires, en especial 
en Gran Córdoba. Asimismo, es mayor a 
medida que desciende el estrato socioeco-
nómico de los hogares (71,7% en el 10% 
de los hogares más pobres y 13,5% en el 
10% más rico) (ver tabla 54A/54B).

SOBRE LOS PROCESOS DE 
CRIANZA Y SOCIALIZACIÓN 

Los adolescentes, con relativa inde-
pendencia del tipo de hogar o estrato so-
cioeconómico al que correspondan, difícil-
mente permanezcan ajenos al entramado 
de instituciones y discursos que buscan 
cautivarlos y que no se circunscriben al 
espacio escolar –que no en todos los casos 
está presente– sino que existen otras tan-
tas agencias que contribuyen a confi gurar 
imaginarios y representaciones sociales, 
como son los medios de comunicación 
masivos, la publicidad comercial, las nue-
vas tecnologías, etc. (Urresti, 2000).

Asimismo, en esta etapa vital son sig-
nifi cativos los otros espacios sociales de 
interacción que se suman a agencias como 
la familia y la escuela, como son la calle, 
los clubes y otros ámbitos de recreación, e 
instituciones sociales alternativas. Estos 
otros espacios y entornos de relación con 

grupos de pares tendrán mucha impor-
tancia en la determinación de hábitos y 
estilos de vida de los adolescentes (Niren-
berg, 2006; Fundación Arcor, 2006).

ESTIMULACIÓN EMOCIONAL E 
INTELECTUAL

a) Con quién pasan la mayor 
parte del tiempo 

Los adolescentes pasan buena parte del 
tiempo con su madre, en menor medida 
con otro familiar y en menor medida aún 
con el padre, y/o con otros no familiares 
como amigos, compañeros, y/o solos/as. 
Esta tendencia se mantiene en todos los 
aglomerados urbanos pero con algunas 
diferencias específi cas. Por ejemplo, los 
adolescentes que pasan la mayor parte del 
tiempo solos/as y/o con otros familiares 
es mayor en las ciudades del interior que 
en el Gran Buenos Aires, y especialmente 

Con quién pasan la mayor parte del tiempo 

13-17 años / n=687. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

14,8

26,0

45,2

17,2

SOLO/A

CON EL PADRE

CON LA MADRE

CON OTROS FAMILIARES

CON OTROS NO FAMILIARES 

77,2
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en Gran Córdoba y Gran Rosario. Mien-
tras que en Mendoza es más signifi cativa 
la proporción de adolescentes que trans-
curren su tiempo con el padre, u con otros 
no familiares que en otras ciudades. 

Entre los adolescentes se observan le-
ves diferencias de género que señalan la 

mayor propensión de los varones a pasar 
su tiempo con los padres y/o solos, y de 
las mujeres a estar con otros familiares 
y/o no familiares. Asimismo, y con inde-
pendencia del género se observa que los 
adolescentes de los hogares medios altos 
(profesionales) tienden a pasar su tiempo 
en mayor medida que el resto de los jóve-

13-17 años / n=687. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

MUY BAJO
BAJO 

MEDIO

MEDIO ALTO

10% MÁS BAJO
10% MÁS ALTO

Con quién pasan la mayor parte del tiempo 
POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO 1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS

CON EL PADRE

CON LA MADRE

CON  OTROS 
FAMILIARES

CON OTROS 
NO FAMILIARES

31,3

26,0

26,6

13,5

81,6

75,1

77,0

71,0

37,2

48,8

38,4

66,1

14,3

17,9

13,9

27,2

30,9

83,5

31,3

8,7

11,4

79,5

58,8

24,3

SOLO / A 10,4

12,4

21,8

18,8

12,9

25,5
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nes con otros familiares o no familiares, 
y al igual que los adolescentes del estrato 
medio a pasar más tiempo solos/as (ver 
tablas 56A/56B).

b) Dónde suelen almorzar de 
lunes a viernes

La gran mayoría de los/as adolescentes 
suelen almorzar en sus casas (86,7%), un 
8,5% lo hace en la escuela y un 3,5% en 
otros ámbitos. El almuerzo en el marco 
del hogar es más frecuente en las ciudades 
del interior del país que en el Gran Buenos 
Aires, especialmente en Gran Mendoza, 
Gran Rosario y otras ciudades del interior. 
Mientras que el almuerzo en el espacio es-

colar es más frecuente en el Gran Buenos 
Aires y Gran Córdoba. 

Dónde suelen almorzar 

13-17 años / n=687. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

8,5% EN LA ESCUELA

4,9% OTRO LUGAR

86,7 %
EN SU CASA

13-17 años / n=687. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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Dónde suelen almorzar 

Muy Bajo Bajo Medio Medio Alto 10% más bajo 10% más alto

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO 1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS
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Por último, cabe mencionar que el al-
muerzo en el ámbito escolar es más fre-
cuente en el estrato socioeconómico 
medio alto que en los otros, y entre los 
adolescentes varones que entre las muje-
res (ver tablas 57A/57B).

c) Dónde suelen festejar los cumpleaños 

Dos de cada diez adolescentes no fes-
tejaron su cumpleaños en el último año, y 
alcanza a tres de cada diez adolescentes en 
las ciudades del interior, siendo cuatro de 
cada diez en Gran Córdoba. A medida que 
baja el estrato socioeconómico aumenta 
la proporción de adolescentes que no pu-
dieron festejar su cumpleaños, los adoles-
cente en el 10% de los hogares más pobres 

presenta 10 veces más “chances” de no 
festejar su cumpleaños que sus pares en el 
10% más rico (ver tablas 58A/58B).

d) La lectura y el uso de nuevas 
tecnologías

La falta de hábito de lectura afecta al 
48,3% de los adolescentes urbanos. Este 
défi cit es más pronunciado en ciudades del 
interior como Gran Córdoba y Rosario don-
de alcanza a un 65% y 60% de los adoles-
centes respectivamente (ver tabla 68A).

El uso de internet está restringido o es 
casi nulo para el 45.6% de los adolescen-
tes, siendo mayor aún en Gran Córdoba 
donde el 57,8% de los adolescentes no 

13-17 años / n=687. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Festejo del último cumpleaños

¿Festejaron el último cumpleaños?

¿Dónde festejaron?

EN SU CASA

EN ESPACIO SOCIAL / CLUB

EN UN SALÓN DE FIESTAS

23,3 %
NO

76,7 %
SI

93,4

2,1

4,5

13-17 años / n=687. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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99,4
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MEDIO ALTO
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Festejo del último cumpleaños

93,0%
SI

7,0%
NO

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO
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suele utilizar internet. Asimismo, el 51% 
de los adolescentes accede a un celular 
propio, sin diferencias signifi cativas entre 
aglomerados urbanos. 

La falta de hábito de lectura es exten-
sible al conjunto de los adolescentes con 
relativa independencia del estrato social 
de pertenencia. Sólo entre los adolescen-
tes en hogares de estrato socioeconómico 
medio se observa un défi cit signifi cativa-
mente menor, sin embargo entre los jóve-
nes en el 10% de los hogares más pobres 
se registra una “chance” más de no tener 
hábito de lectura que entre sus pares en el 
10% más rico. Dicha falta de hábito de lec-
tura es mayor entre los adolescentes varo-

nes que entre las mujeres (53,3% y 43,2%, 
respectivamente) (ver tabla 68B).

En el uso de internet la segmentación 
social es más signifi cativa, en tanto a me-
dida que desciende el estrato socioeco-
nómico aumentan las restricciones en el 
uso de dicha tecnología. En efecto, los 
adolescentes en el 10% de los hogares 
más pobres tienen 14,5 veces más de pro-
babilidad de no utilizar internet que sus 
pares en el 10% de los hogares más ricos. 
Las diferencias de género son levemente 
regresivas para las mujeres. 

Las restricciones en el acceso a un celu-
lar propio guardan relación con el estrato 

13-17 años / n=687. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

No suele 
leer

No utiliza
internet

No tiene
celular propio

Adolescentes que no suelen leer y no acceden al 
uso de nuevas tecnologías

TOTAL

10% MÁS BAJO

10% MÁS ALTO

48,3
45,6

49,0

59,1

70,4
65,1

47,2

4,8

37,5

1° Y 10° DECILES SOCIO-ECONÓMICOS

13-17 años / n=687. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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MUJER

48,3
45,6

49,0
53,3

43,1

50,3

43,2
48,247,7

POR SEXO
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socioeconómico de los hogares, aunque 
básicamente entre los jóvenes más pobres 
y los sectores medios y medios altos. Los 
adolescentes de los hogares medios y me-
dios altos acceden a un celular propio en 
igual proporción. No se observan diferen-
cias de género. 

FORMAS DE ENSEÑANZA Y CASTIGO 

Entre los adolescentes los modos de 
enseñanza y castigo más utilizados son 
principalmente: el reto en voz alta (66,6%, 
y la penitencia (60,6%), en mucha menor 
medida el golpe o el cachetazo (14%), y la 
agresión verbal (5,9%). 

a) La sanción oral a través de gritos o 
la voz alzada se suele utilizar con mayor 

frecuencia en el Gran Buenos Aires que 
en ciudades del interior, mientras que en 
estas últimas se apela con mayor frecuen-
cia a la violencia física, principalmente en 
Gran Córdoba y Mendoza. 

b) La penitencia es un modo de ense-
ñanza y castigo extendido entre estratos 
bajos y medios, y ciertamente menos uti-
lizado en el estrato medio alto profesio-
nal, mientras que la sanción oral a través 
de gritos no presenta diferencias signifi -
cativas entre estratos. La sanción física 
es claramente más utilizada a medida que 
desciende el estrato socioeconómico del 
hogar, y la sanción a través de adjetivos 
peyorativos es más frecuente en el estrato 
medio (ver tablas 59A/59B).

13-17 años / n=687. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

60,6 61,3
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Forma de enseñanza y castigo
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10% MÁS BAJO
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c) Las formas de castigo y enseñanza uti-
lizadas entre los adolescentes no presen-
tan diferencias signifi cativas de género. 

De los estudios cualitativos se despren-
de que en general, la autoridad familiar es 
compartida por ambos padres con predo-
minio de la fi gura materna en los hogares 
pobres, posiblemente condicionada por la 
ausencia de padre. Los jóvenes de las fa-
milias de mayores recursos trasmiten la 
vivencia de una democratización de los 
vínculos familiares. Admiten ser consul-
tados y aceptados en sus gustos. No apa-
recen mandatos familiares acerca de nor-
mas para la vida. Se percibe incluso cierta 
laxitud en el ejercicio de la autoridad. En 
las familias más pobres, las decisiones 
no son vividas como consensuadas. Hay 
demandas de mayor consulta y participa-
ción en las decisiones familiares. 

Los límites mencionados por los jóvenes 
se vinculan básicamente a controles de las 
salidas nocturnas y en menor grado a las 
obligaciones escolares. En este sentido e 
independientemente del sector social, hay 
una percepción generalizada de la mayor 
permisividad hacia los varones que hacia 
las mujeres asociada a los temores pater-
nos/maternos por la inseguridad y la po-
sible exposición a situaciones de violencia. 
Estos límites se extienden a restricciones 
o cuestionamientos sobre otros aspectos 
(la ropa que usan al salir, las personas con 
quienes se juntan, la música que escuchan, 
etc.). Los castigos se vinculan básicamente 

a problemas de desempeño escolar y a des-
víos en las reglas establecidas respecto de 
las salidas. Consisten en la suspensión de 
salidas recreativas y/o restricciones eco-
nómicas que condicionan la posibilidad de 
salir, en la prohibición del uso del celular. 
Pero en general se vivencian dichos límites 
y restricciones de modo poco problemático, 
reconociendo su necesidad y asumiendo su 
propia responsabilidad en las situaciones 
de confl icto (Fundación Arcor, 2007).

RELACIÓN CON GRUPOS DE PARES

a) Dónde transcurren su tiempo de 
ocio los adolescentes habitualmente 

Los adolescentes entre 13 y 17 años 
transcurren la mayor parte de su tiempo 
en su propio hogar (73,6%). De modo al-
ternativo suelen concurrir a casa de amigos 
y/o familiares (46,9%) y en forma secun-

Dónde transcurre el tiempo de ocio de los adolescentes

13-17 años / n=687. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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daria suelen pasar su tiempo en espacios 
barriales, plaza, parques y/o en espacios 
como el ciber (17,3%, 12,5% y 10,9% res-
pectivamente) (ver tablas 60A/60B).

El frecuentar amigos en sus casas es 
una práctica más habitual entre los/as 
adolescentes en el Gran Buenos Aires, 
mientras que los espacios públicos del 
barrio, parques, plazas y el ciber son más 
concurridos en las ciudades del interior, 
en el caso de los espacios públicos se des-
tacan los/as adolescentes en Gran Córdo-
ba, Mendoza y otras ciudades del interior, 
mientras que el ciber es más concurrido 
en Gran Rosario y Córdoba. 

En cuanto a las diferencias por estra-
tifi cación social se destacan, el hábito de 

visitar amigos en el estrato social medio 
alto en mayor magnitud que en los otros 

GRAN BUENOS AIRES
RESTO URBANO INTERIOR

Dónde transcurre el tiempo de ocio de los adolescentes

13-17 años / n=687. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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13-17 años / n=687. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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estratos, el espacio barrial como propio 
de los sectores bajos y en menor medida 
en el medio; el parque y plazas en los es-
tratos medio y medio alto, y el ciber espe-
cialmente en el estrato medio. 

Por último, se observan algunas dife-
rencias por género, en tanto las adolescen-
tes mujeres suelen transcurrir su tiempo 
de ocio y recreación en la propia casa o en 
casa de amigos/as, y los adolescentes va-
rones suelen hacerlo en mayor medida en 
espacios públicos al aire libre y en el ciber. 

De las indagaciones cualitativas se des-
prende que la cuestión de la inseguridad 
atraviesa todas las referencias vinculadas 
a los barrios en los que residen los jóve-
nes. En los grupos de jóvenes de más re-
cursos, la valoración es heterogénea: para 
unos es un espacio “seguro y tranquilo” en 
el que existen lugares de reunión (plazas, 
clubes), para otros se ha vuelto creciente-
mente inseguro, o consideran que las pla-
zas constituyen los lugares de encuentro 
de los consumidores de droga y alcohol. 
Pero cualquiera sea la valoración, las acti-
vidades de esparcimiento y recreativas se 
realizan fuera de los barrios con amigos 
del club o de la escuela. Por el contrario, 
los adolescentes de menos recursos tien-
den a vincularse con amigos del barrio en 
un entorno de mayor inseguridad. Si bien 
es un espacio que ofrece posibilidades de 
intercambio y encuentro entre pares, hay 
referencias frecuentes a situaciones de 
violencia que refl ejan la vulnerabilidad y 

las limitaciones que experimentan estos 
jóvenes, tales como robos, vandalismo, 
agresiones físicas a mujeres, violaciones, 
violencia familiar, droga. En síntesis, el ba-
rrio se constituye en un escenario signado 
por múltiples peligros. Pero adolescentes 
y jóvenes no pobres cuentan con recursos 
alternativos para la satisfacción de sus ne-
cesidades de recreación y esparcimiento, 
mientras que los que viven en situación de 
pobreza sufren fuertes limitaciones en sus 
posibilidades de interacción y circulación. 
(Fundación Arcor, 2007). 

b) Actividades extra-escolares 
deportiva y/o artística 

Entre los adolescentes es signifi cativa 
la proporción que no realiza actividad fí-
sica y/o deportiva y aún lo es más en el 
campo de las actividades artísticas (58,6% 
y 86,2%, respectivamente). La falta de so-
cialización en el campo de las actividades 
deportivas es aún levemente más pronun-
ciada entre los adolescentes del Gran Bue-
nos Aires que en las ciudades del interior 
del país; mientras que la altísima exclu-
sión de los adolescentes del campo de las 
artes y la cultura no presenta diferencias 
signifi cativas entre aglomerados aunque 
es levemente más grave en Gran Córdoba 
(ver tablas 61A/61B).

La segmentación social en el acceso a 
estos espacios de socialización es signifi -
cativa sobre todo en el campo de las acti-
vidades físicas y deportivas, en tanto en 
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el campo de las artes la falta de participa-
ción de los adolescentes se encuentra muy 
extendida incluso en los estratos medios 
y medios altos. Cabe señalar que la falta 
de participación en el campo del deporte 
es regresiva para las adolescentes muje-
res, mientras que en el campo de las artes 
lo es levemente para los varones. 

Tal como describen los estudios cua-
litativos las actividades realizadas en el 
tiempo libre presentan una gama que 
difi ere según el estrato socioeconómico 
de los jóvenes. Si bien algunos participan 
en actividades ligadas a lo recreativo y/o 
cultural (deportes, distintas expresiones 
artísticas), los jóvenes de más recursos 
desarrollan además actividades más vin-

culadas a la complementación escolar 
tal como inglés, orientación vocacional, 
computación, etc. El club es el ámbito 
privilegiado para la práctica de deportes 
en un caso, y en otro la existencia de un 
polideportivo municipal permite aglu-
tinar este tipo de actividades. Mientras 
que los jóvenes de menos recursos la 
única mención a actividades vinculadas 
a la complementación escolar es la reali-
zación de cursos de formación laboral. El 
tiempo libre está dedicado a los amigos 
con quienes van al ciber, juegan al pool, 
escuchan música o se reúnen en “las ve-
redas” de sus casas y van a bailar los sá-
bados a la noche. Una actividad frecuente 
de los varones es la práctica de fútbol. Las 
actividades recreativas y deportivas se 

13-17 años / n=625. 
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Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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ven limitadas por las condiciones de in-
seguridad que prevalecen en sus barrios 
(Fundación Arcor, 2007). 

SOBRE EL PROCESO DE 
FORMACIÓN ESCOLARIZACIÓN

 “La escuela secundaria debe conseguir 
algo más que evitar el suicidio de los ado-
lescentes. Debe suscitarles el goce de vivir... 
Me parece indiscutible que no lo hace y que 
en muchos aspectos no está a la altura de su 
misión que es la de ofrecer un sustituto de la 
familia y despertar el interés por la vida que 
se desarrolla en el exterior, en el mundo”.

 (Freud, 1910; citado por Tenti 
Fanfani, 2004) 

Existen muchos argumentos que per-
miten pensar a la educación como condi-
ción de posibilidad para la equidad. Se sue-
le sostener que quienes no tienen acceso 
a la educación carecen de las competen-
cias que los habilitan para una inserción 
laboral exitosa; y además son excluidos 
de los principales mecanismos sociales de 
distribución de la riqueza. Asimismo, se 
suele afi rmar que quienes no reciben edu-
cación tienen limitadas las posibilidades 
de un pleno ejercicio de sus derechos ciu-
dadanos, que el derecho a la educación es 
un derecho habilitante porque fortalece 
el ejercicio de otros derechos. Desde esta 
perspectiva, no es posible promover es-
trategias de desarrollo e integración social 

fundadas sobre una distribución segmen-
tada de las oportunidades educativas. 

La escolarización de los adolescentes, 
constituye un desafío prioritario. La ex-
clusión escolar, el rezago educativo y las 
calidades disímiles de la oferta educativa 
exponen a los adolescentes a grandes des-
igualdades sociales en el aprovechamien-
to de la estructura de oportunidades que 
ofrece la sociedad, el Estado y el mercado. 

ESCOLARIZACIÓN 

El nivel de cobertura escolar en el nivel 
medio (EGB3, Polimodal/ Secundario) es 
alto pero aún registra a nivel agregado en 
este grupo de edad un 11,2% de no asis-
tencia escolar. En el aglomerado de Cór-
doba esta proporción se eleva a un 15%. 
También, se observa que el nivel de inasis-
tencia es levemente mayor entre los ado-
lescentes varones que entre las mujeres 
(13,1% y 9%, respectivamente, y signifi -
cativamente mayor entre los adolescentes 
más pobres donde alcanza un 17,5% (ver 
tablas 69A/69B).

El rezago escolar afecta a un 15.9% en 
el EGB3 o primeros años del secundario y 
al 39,2% en el Polimodal o último años del 
secundario. Dicho défi cit educativo en los 
primeros años de la educación media es sig-
nifi cativamente mayor en los aglomerados 
del interior que en el Gran Buenos Aires 
(20% y 13,8% respectivamente); mientras 
que en los últimos años del mismo nivel el 
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GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO

RESTO INTERIOR

43.3

35.1

39.2
41.3
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12.8

15.9 13.8
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14.4
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11.2 11.9
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26.0
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20.3
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7.1
3.2

3.0

POR  AGLOMERADO URBANO 

Rezago escolar (a)

VARÓN
MUJER

(a) Se encuentran con rezago escolar aquellos adolescentes entre 13 y 17 años que no estudian o se encuentran en un año inferior al correspondiente a su edad.

13-17 años / n=687.                 Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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défi cit es mayor en el Gran Buenos Aires 
que en las ciudades del interior. Entre las 
ciudades del interior se destaca el rezago 
escolar en los últimos años del secundario 
en Gran Mendoza, y en los primeros años 
en Gran Rosario y otras ciudades del inte-
rior (ver tablas 70A/70B).

Tanto en los primeros años del nivel me-
dio (EGB3) como en los últimos (Polimo-
dal), los adolescentes en situación de défi -
cit educativo son más varones que mujeres 
y pertenecen a los estratos socioeconómi-
cos más bajos. En efecto, en los primeros 
años del secundario el défi cit educativo 
alcanza a un 20,3% de los adolescentes en 
el estrato socioeconómico muy bajo, 18% 
en el bajo, 11,5% en el medio y 7,4% en el 
medio alto. Los adolescentes en el 10% de 
los hogares más pobres registran casi 9 ve-
ces más “chances” de no asistir a la escuela 
o estar atrasado respecto de su edad que 
sus pares en el 10% de los hogares más ri-
cos. Esta situación de desigualdad es aún 
mayor en los últimos años del secundario 
donde también la situación de los adoles-
centes varones es inferior que la de las mu-
jeres (43,3% y 35,1%, respectivamente); 
sino que entre estratos socioeconómicos 
las brechas son aún más signifi cativas. En 
efecto, en el estrato muy bajo el 56,7% de 
los adolescentes se encuentra en situación 
educativa defi citaria, frente a un 43,6% en 
el estrato bajo, 26% en el medio y 15% en 
el medio alto. Es decir, que los adolescen-
tes en el 10% de los hogares más pobres 
registran 25 veces más “chances” de estar 

fuera de la escuela o atrasados respecto de 
su edad que sus pares en el 10% de los ho-
gares más ricos. 

OFERTA EDUCATIVA 

La Educación Secundaria en todas sus mo-
dalidades y orientaciones tiene la fi nalidad 
de habilitar a los/las adolescentes y jóvenes 
para el ejercicio pleno de la ciudadanía, para 
el trabajo y para la continuación de estudios. 

Son algunos de sus objetivos: a) Desarro-
llar las competencias lingüísticas, orales y 
escritas de la lengua española y comprender 
y expresarse en una lengua extranjera. b) 
Desarrollar las capacidades necesarias para 
la comprensión y utilización inteligente y crí-
tica de los nuevos lenguajes producidos en el 
campo de las tecnologías de la información y 
la comunicación.

(Ley Nacional de Educación N° 26206, 
Artículo 30)

Entre los adolescentes escolarizados, 
se ha optado por trabajar con indicadores 
de oferta educativa. La ley de educación 
vigente no sólo promueve la obligatorie-
dad de la escuela media sino que tam-
bién promueve la escolaridad extendida 
o completa, entre otros motivos porque 
busca promover el acceso a nuevas tecno-
logías, la enseñanza de una segunda len-
gua, computación, artes y deportes. 

En este marco se analizan indicadores de 
oferta educativa como: a) tipo de estableci-
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MUY BAJO

TOTAL

BAJO 

MEDIO

MEDIO ALTO

Tipo de establecimiento escolar - Doble turno, enseñanza de computación e idioma extranjero

Público/del estado Parroquial o religioso Privado laico

13-17 años / n=610. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Doble turno Enseñanza de computación 
en la escuela

Enseñanza de idioma
extranjero en la escuela

71,8

13,5 14,7

87,2

5,0
7,8

81,5

8,8 9,7

62,4

16,6
21,0

40,0

33,0

27,0

13,9

64,1

87,0

5,9

49,4

80,8

15,2

60,8

87,7

20,3

80,7

89,7

19,7

76,6

95,2

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO
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en el nivel medio en Gran Mendoza y otras 
ciudades del interior que en Gran Buenos 
Aires, Córdoba y Rosario. Asimismo, se 
registra similar cobertura en adolescentes 
de estrato socioeconómico medio y medio 
alto, y en niveles muy inferiores en el es-
trato bajo y muy bajo. 

c) Los adolescentes escolarizados tie-
nen acceso a conocimientos de compu-
tación e idioma extranjero en la escuela 
en un 64,1% y 87,1%, respectivamente a 
nivel de las grandes ciudades. El acceso a 
una segunda lengua es levemente mayor 
en Gran Buenos Aires que en ciudades del 
interior. El acceso al conocimiento de ele-
mentos de computación es similar en los 
adolescentes de sectores medio y medio 
alto, pero es signifi cativo el menor acce-
so de los adolescentes en el estrato muy 
bajo y bajo respecto de los primeros. Los 
niveles de desigualdad social en el acceso 
a una segunda lengua son menos signifi -
cativos entre los estratos bajos y medio, 
pero si signifi cativamente menor al ob-
servado en el estrato medio alto. 

UNA MEDIDA RESUMEN DE LA 
CALIDAD DE LA OFERTA EDUCATIVA 
EN EL NIVEL MEDIO

A través de un índice se busca tener un 
primer acercamiento a la calidad de la ofer-
ta educativa en los principales aglomerados 
urbanos desde la perspectiva de los adultos 
de referencia de adolescentes entre 13 y 17 
años escolarizados en el nivel medio. 

miento escolar, b) la asistencia a jornada 
completa, c) la enseñanza de un idioma 
extranjero y la enseñanza de computación, 
según conglomerado urbano, situación so-
cio-económica de los hogares con adoles-
centes entre 13 y 17 años escolarizados. 

a) El 71,8% de los adolescentes escolari-
zados urbanos asisten a un establecimien-
to público, 14,6% a uno privado laico y un 
13,5% a uno parroquial o religioso. La co-
bertura pública en el nivel medio es mayor 
en ciudades del interior del país que en el 
Gran Buenos Aires, donde hay una mayor 
cobertura privada laica que en el interior 
del país. La cobertura pública es signifi ca-
tivamente más elevada en Gran Mendoza 
y otras ciudades del interior. La cobertura 
parroquial o religiosa es levemente supe-
rior en Gran Buenos Aires y Gran Rosario. 
También, el tipo de establecimiento al que 
concurren los adolescentes se asocia fuer-
temente con el estrato socioeconómico 
de los hogares. A medida que desciende 
el estrato socioeconómico de los hogares 
aumenta la cobertura pública y a medida 
que se incrementa aumenta la cobertura 
privada laica y parroquial o religiosa. En 
efecto, en el estrato social medio alto la co-
bertura privada laica y religiosa presenta 
niveles de cobertura similares levemente 
superiores en los parroquiales o religiosos 
(ver tablas 62A/62B).

b) Entre los/as adolescentes un 13,9% 
concurre a escuelas de jornada completa. 
Este tipo de jornada está más extendida 
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Este índice representa una medida sin-
tética que permite tener una aproximación 
global de la calidad de la oferta educativa 
en el nivel medio según aglomerado urba-
no, estrato socioeconómico de los hogares, 
y tipo de establecimiento educativo. 

El índice se construyó –tal como se ex-
plicó en anteriores aparatados– a partir de 
considerar algunos indicadores de oferta 
educativa que contempla la ley de educa-
ción: a) El acceso una jornada completa, b) 
Conocimientos de computación, y c) El ac-
ceso a un segundo idioma. Para el cálculo 
del índice se procedió a combinar estas va-
riables a partir del método de análisis fac-
torial. Mediante la aplicación de la técnica 
de componentes principales se extrajo el 
primer componente de las variables consi-
deradas. A partir de los valores de este pri-
mer factor se generan los valores promedio 

Índice de calidad de la oferta educativa

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO

RESTO INTERIOR

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

Nivel medio
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Adolescentes que asisten al nivel medio (Secundario / EGB3 y Polimodal).
El índice registra un rango posible de 1 a 10 puntos donde 1 es el menor valor y 10 es el 
mayor. Se expresa en Medias. 

POR AGLOMERADO URBANO 

7,1 7,2
6,6

7,1

6,5

7,0

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

MEDIO

MEDIO ALTO

MUY BAJO
BAJO 

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS

10% MÁS BAJO
10% MÁS ALTO

Índice de calidad de la oferta educativa 

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

POR TIPO DE ESTABLECIMIENTO

PARROQUIAL O RELIGIOSO

PRIVADO LAICO

PÚBLICO / DEL ESTADO

Nivel medio
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Adolescentes que asisten al nivel medio (Secundario / EGB3 y Polimodal).
El índice registra un rango posible de 1 a 10 puntos donde 1 es el menor valor y 10 es el 
mayor. Se expresa en Medias. 

6,3
6,8

7,7 7,8

6,1

8,2

6,5

8,5
8,1
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del índice para cada variable de análisis. El 
índice presenta una escala que va de 1 a 10 
puntos, donde el 1 representa la máxima 
distancia posible al mínimo cumplimiento 
de los parámetros que establece la ley de 
educación; mientras que, por el contrario, 
el 1 expresa el acceso a las condiciones es-
tablecidas por este umbral normativo. 

El valor promedio del índice de calidad 
de la oferta educativa en el nivel medio al-
canza 7,1 puntos a nivel general. El pun-
taje logrado es levemente superior en el 
Gran Buenos Aires que en el interior urba-
no. A medida que se incrementa el estrato 
socioeconómico de los hogares aumenta 
el valor del índice de calidad de la oferta 
educativa. Si comparamos entre puntas se 
observa que los/as adolescentes en el 10% 
de los hogares más pobres registran una 
califi cación de 6,1 puntos mientras que en 
el 10% de los hogares más ricos se alcanza 
8,2 puntos. La brecha se mantiene entre 
escuela pública, y escuela religiosa y pri-
vada laica en favor de estas dos últimas 
(6,5; 8,5 y 8,1 puntos respectivamente) 
(ver tabla 7A).

PERCEPCIÓN DE LA CALIDAD 
EDUCATIVA

LA EDUCACIÓN DE LOS ADOLESCENTES 
DESDE LA PERSPECTIVA DE LOS ADULTOS 
DE REFERENCIA

A continuación se explora en la evalua-
ción que realizan padres, madres o tuto-

res en aspectos básicos de la educación 
que reciben sus hijos en el nivel medio. La 
perspectiva de los padres se evalúa a par-
tir de cuatro indicadores: a) La evaluación 
de la calidad de la enseñanza que reciben 
los adolescentes; b) Evaluación del estado 
general del edifi cio escolar; c) Evaluación 
del trato que reciben los adolescentes por 
parte de los profesores; y d) La predispo-
sición a cambiar al joven de colegio por in-
satisfacción con la educación que recibe. 
Cada uno de los indicadores mencionados 
se analiza según aglomerado urbano, tipo 
de establecimiento educativo, y estrato 
socioeconómico del hogar. 

 a) La enseñanza 

Entre los adolescentes escolarizados en 
el nivel medio solo un 14,9% tiene acceso a 
una educación que sus padres califi carían 
de muy buena y que no cambiarían por nin-
gún motivo, un 47,3% accede a una educa-
ción que sus padres califi carían de buena y 
que tampoco cambiarían, y un 37,8% acce-
de a una educación que sus padres califi ca-
rían de regular o mala y/o cambiarían. La 
proporción de adolescentes cuyos padres 
expresan los niveles más altos de discon-
formidad se concentran en Gran Buenos 
Aires, Gran Mendoza y otras ciudades del 
interior. En términos del estrato socioeco-
nómico de los hogares si bien el mayor ni-
vel disconformidad se registra en el estrato 
muy bajo y bajo, no es tanto menor en los 
medio y medio alto. Un adolescente en el 
10% de los hogares más pobres registra 2 
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Seis de cada diez adolescentes escolariza-
dos no suele llevar libros de la escuela a su 
casa. Esta situación es levemente más grave en-
tre los adolescentes en el Gran Buenos Aires 
que en ciudades del interior (, y ,, res-
pectivamente), especialmente en Gran Córdoba 
(,). Entre los adolescentes el sacar libros 
de la biblioteca escolar no está significativa-
mente asociado al estrato socioeconómico de 
los hogares aunque se registra una leve ten-
dencia a que los más pobres apelen a la misma en 
mayor medida que los más ricos que probable-
mente tienen los libros en su propia casa. No se 
observan diferencias de género (ver tabla B).

El , de los/as adolescentes escolariza-
dos suele estudiar con fotocopias, este es el 
principal recurso con el que cuentan. El uso 
de las fotocopias es significativamente mayor 
en las escuelas públicas que en las religiosas o 
privadas laicas (, , y ,, respectiva-
mente), y en los estratos socioeconómicos más 
bajos que en los medios y medios altos. Los ado-
lescentes en el  de los hogares más pobres 
tienen el doble de “chances” de utilizar fotoco-
pias para estudiar que sus pares en el  de los 
hogares más ricos. Los recursos alternativos 
son los manuales (,); libros de textos y ac-

tividades (,), y un , utiliza otro tipo de 
libros (ver tabla B).

El tiempo promedio que dedican los adoles-
centes a estudiar es de  minutos diarios ( 
hora y  minutos). El tiempo promedio dedicado 
a estudiar es mayor entre las adolescentes mu-
jeres que entre los varones (. y . minu-
tos respectivamente) y en las escuelas religio-
sas y parroquiales que en las públicas y privadas 
laicas. No se observan diferencias muy significa-
tivas entre estratos sociales (ver tabla B).

A LA HORA DE ESTUDIAR …

13-17 años / n=625. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Adolescentes que no suelen retirar libros del colegio

TOTAL

56,161,6
71,7

53,1
69,3

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

MEDIO

MEDIO ALTO

MUY BAJO
BAJO

LIBROS DE ACTIVIDADES OTROS LIBROSFOTOCOPIAS MANUALES

TOTAL 

MUY BAJO

BAJO

MEDIO

MEDIO ALTO

46,5 17,8 20,3 15,3

48,0 23,9 14,6 13,5

58,1 9,8 11,8 20,3

44,4 8,9 35,3 11,4

32,9 28,8 21,1 17,2

13-17 años / n=610
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

Materiales con los que suelen estudiar los adolescentes

13-17 años / n=610. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

94,6
121,5MUJER

VARÓN

POR SEXO

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO
104,3
96,2
119,8
113,1

MEDIO
MEDIO ALTO

MUY BAJO
BAJO 

Tiempo promedio de estudio

107,4TOTAL

PROMEDIO DE MINUTOS DIARIOS
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veces más “chances” que sus padres estén 
disconformes con la calidad de la enseñan-
za que recibe que sus pares en el 10% de los 
hogares más ricos. Por último, cabe men-
cionar que el 42,8% de los adolescentes que 
asisten a una escuela pública sus padres ex-
presan alto nivel de disconformidad con la 
calidad de la enseñanza que reciben, 16,5% 
en los parroquiales o religiosos y 32,4% en 
los privados laicos (ver tablas 65A/65B).

b) El edifi cio escolar 

El 11,4% de los adolescentes en el ni-
vel medio asisten a establecimientos es-
colares que sus padres evalúan muy bien 
en términos de sus condiciones edilicias, 
71,3% a establecimientos que son evalua-
dos bien, y un 17,3% a establecimientos 
que son evaluados como en regular o mal 
estado de conservación. Los adolescentes 
que asisten a establecimientos escolares 
defi citarios en términos de su infraes-
tructura edilicia no presentan diferencias 
signifi cativas entre aglomerados urbanos. 
Los adolescentes más afectados por esta 
situación de défi cit son claramente los 
más pobres (22,4% en el estrato social 
muy bajo, 21,5% en el bajo, 7,6 en el me-
dio y 13,9% en el medio alto) y/o que asis-
ten a establecimientos públicos (21,1%, 
4,8% en parroquiales o religiosos y 6,2% 
en privados laicos). Los adolescentes en el 
10% de los hogares más pobres registran 
2 veces más “chances” de asistir a un es-
tablecimiento en malas condiciones edili-
cias que sus pares en el 10% de los hoga-
res más ricos (ver tablas 65A/65B).

c) El trato que reciben en el colegio

El 21.8% de los adolescentes asisten 
a escuelas en las que sus padres evalúan 
que son muy bien tratados por el personal 
docente, 71,9% bien tratados y un 6,3% 
mal tratados. La situación de mal trato es 
levemente superior en Gran Mendoza y 
otras ciudades del interior. Asimismo, el 

Evaluación positiva de la enseñanza, edificio, trato 
POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

Trato que reciben Edificio Enseñanza

POR TIPO DE ESTABLECIMIENTO

13-17 años / n=610. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

MEDIO

MEDIO ALTO

MUY BAJO

TOTAL

BAJO 

Trato que reciben Edificio Enseñanza

PARROQUIAL O RELIGIOSO

PRIVADO LAICO

PÚBLICO / DEL ESTADO

21,8

11,4
14,9

16,9

7,6 7,9

27,8

13,7

34,0
39,0

28,0
32,9

12,1
7,4 5,4

15,5

6,8

15,2

27,8

15,9

22,3

42,0

19,9
24,0
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mal trato afecta al 9,2% de los adolescen-
tes en el estrato social muy bajo, al 4,5% 
en el bajo, al 2,2% en el medio y al 6,6% en 
el medio alto. El 8,3% de los adolescentes 
que asisten a escuelas públicas son mal-
tratados frente a un 3,7% en las parro-
quiales religiosas (ver tablas 65A/65B).

 d) Cambiar de colegio 

Tres cada diez adolescentes serían cam-
biados de escuela si sus padres pudieran 
optar. Esta elección es mayor en el Gran 
Buenos Aires que en ciudades del interior 
(30.2% y 23.2%, respectivamente). Aun-
que en Gran Mendoza se eleva al 42%. Los 
adolescentes varones serían cambiados 
de escuela en mayor medida que las mu-
jeres (32.1% y 23.7%, respectivamente), 
y en entre los adolescentes en el estrato 
muy bajo más que en los otros estratos. 
Los adolescentes en el 10% de los hogares 
más pobres registran 4 veces más “chan-
ces” de querer ser cambiados de escuela 
que entre sus pares en el 10% de los hoga-
res más ricos (ver tablas 63A/63B).

Estas evaluaciones desde la perspecti-
va de los padres son una primera aproxi-
mación a la calidad de la oferta educativa 
actual y segmentación por aglomerado, 
estratifi cación social y tipo de escuela. Sin 
embargo, se considera que dicha aproxi-
mación puede ser mejorada a partir de la 
construcción de una medida que resuma 
la percepción de calidad educativa de los 
adultos de referencia.

UNA MEDIDA RESUMEN DE LA 
PERCEPCIÓN DE CALIDAD EDUCATIVA 
EN LA ESCUELA MEDIA 

Este índice se construyó a partir de 
considerar la evaluación de los adultos de 
referencia sobre: a) el trato que reciben 
los adolescentes de parte de profesores, b) 
el estado general del edifi cio escolar, y c) 
la calidad de la enseñanza que reciben los 
adolescentes. Para el cálculo del índice se 
procedió a combinar estas variables a par-
tir del método de análisis factorial. Me-
diante la aplicación de la técnica de com-
ponentes principales se extrajo el primer 

POR AGLOMERADO URBANO 
Propensión a cambiar de escuela

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

13-17 años / n=610. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO
RESTO INTERIOR

MEDIO

MEDIO ALTO

MUY BAJO
BAJO 

27,9 30,2

10,9

42,0

8,3

33,0

39,0

27,5

16,6
20,8
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componente de las variables considera-
das. A partir de los valores de este primer 
factor se generan los valores promedio del 
índice para cada variable de análisis. El ín-
dice presenta una escala que va de 1 a 10 
puntos, donde el 1 corresponde al menor 
valor y 10 por el contrario corresponde al 
mayor valor posible. 

El valor promedio del índice de per-
cepción de la calidad educativa es de 5,4 
puntos, siendo levemente superior en las 
ciudades del interior del país que en el 
Gran Buenos Aires, específi camente en 
Gran Córdoba donde alcanza 6,2 puntos. 
A medida que se incrementa el estrato 
socioeconómico de los hogares aumenta 
el valor del índice. Mientras el mismo al-
canza 4,5 puntos en los adolescentes en el 
10% de los hogares más pobres, llega a 7,2 
puntos en sus pares en el 10% de los hoga-

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

POR ESTRATO SOCIOECONÓMICO

MEDIO

MEDIO ALTO

MUY BAJO
BAJO 

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS

10% MÁS BAJO
10% MÁS ALTO

Índice de percepción de la calidad educativa 

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

POR TIPO DE ESTABLECIMIENTO

PARROQUIAL O RELIGIOSO

PRIVADO LAICO

PÚBLICO / DEL ESTADO

4,6

5,3 6,0
6,5

4,5

7,2

5,0

5,8

6,6

Nivel medio
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Adolescentes que asisten al nivel medio (Secundario / EGB3 y Polimodal).
El índice registra un rango posible de 1 a 10 puntos donde 1 es el menor valor y 10 es el 
mayor. Se expresa en Medias. 

Índice de percepción de la calidad educativa

GRAN BUENOS AIRES

TOTAL

GRAN CÓRDOBA

GRAN MENDOZA

GRAN ROSARIO
RESTO INTERIOR

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

5,4 5,3 6,2 5,5

4,8

5,5

POR  AGLOMERADO URBANO 

Nivel medio
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Adolescentes que asisten al nivel medio (Secundario / EGB3 y Polimodal).
El índice registra un rango posible de 1 a 10 puntos donde 1 es el menor valor y 10 es el 
mayor. Se expresa en Medias. 



barómetro de la deuda social de la infancia | 

de 5 puntos en las escuelas públicas y de 
5,8 y 6,6 en las religiosas y privadas laicas 
respectivamente (ver tabla 7A).

res más ricos. La segmentación educativa 
también se observa según el tipo de escue-
la, en tanto el valor promedio del índice es 

Para el , de los adolescentes la me-
jor opción es la educación pública desde la 
perspectiva de sus adultos de referencia. 
No se observan diferencias significativas 
por aglomerados. A medida que desciende el 
estrato socioeconómico de los hogares au-
menta la opción por la educación pública. 

Para el , de los adolescentes la me-
jor opción es una escuela del propio barrio 
según la opinión de sus adultos de referen-
cia. Esta última alternativa es más elegida 
en los aglomerados de Gran Córdoba y Ro-
sario que en el resto. Si bien no se observan 
diferencias significativas entre estratos 
sociales, es levemente mayor en el estrato 
social medio alto, es decir que los adoles-
centes más pobres optarían por una escuela 
de otro barrio en mayor medida que sus pa-
res de otros estratos. 

Para el  de los adolescentes la mejor 
opción es la media jornada desde la perspecti-
va de sus adultos de referencia. Esta opción es 
más elegida en Gran Córdoba y Rosario que en 
otros aglomerados urbanos. La opción por el 
medio turno no presenta diferencias significa-
tivas por estrato social de los hogares, aunque 
es más preferida para las adolescentes mujeres 
que para los varones (ver tablas A/B).

EL PERFIL DE LA ESCUELA MEDIA QUE SE PREFIERE

10% MÁS BAJO
10% MÁS ALTO

VARÓN
MUJER

13-17 años / n=610. Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

PRIVADA

DOBLE TURNO

Tipo de escuela preferida

44,0

33,3

42,2

18,2

45,0

34,8

63.2

34,2

POR SEXO 1° Y 10° DECILES SOCIOECONÓMICOS

Tipo de escuela preferida

13-17 años / n=610. 
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

PRIVADA

DOBLE TURNO

43,2

26,0



En este informe hemos profundizado en procesos centrales en la construcción de la 
niñez y la adolescencia, en tanto se trata de procesos estructurantes en la vida del su-
jeto, y que se encuentran profundamente entrelazados y mutuamente determinados: 
los procesos de crianza y socialización, y formación a través de la escolarización. Estos 
procesos, tal como es fácil advertir en la letra y cifras del presente informe, se encuen-
tran comprometidos por las condiciones materiales de vida de la niñez y adolescencia.

Parte de lo que se evidencia en los resultados de esta investigación, es la existencia 
de diversas manifestaciones, confi guraciones y/o modos de vivir la niñez y la adoles-
cencia. Las diferencias socio-económicas de los hogares, que incluyen y resumen dife-
rencias en los recursos materiales y educativos de los hogares, confi guran diferentes 
modos de ser niño, niña y adolescente en la Argentina urbana. Las probabilidades de 
acceso a bienes y servicios –salud, alimentación, vivienda, educación– o actividades 
–deporte, arte, recreación, nuevas tecnologías, etc. –, inciden sobre el bienestar y desa-
rrollo de la niñez y adolescencia, porque facilitan o limitan el uso de recursos propios, 
y/o nuevos, útiles para la movilidad e integración social a través de los canales exis-
tentes en la sociedad. En la Argentina urbana actual los recursos con los que cuentan 
la mitad de los niños, niñas y adolescentes son insufi cientes, y poco adecuados para 
aprovechar la estructura de oportunidades existente. En efecto, como sociedad man-
tenemos una gran deuda interna con la infancia y la adolescencia, en tanto no parece 
posible alcanzar la equidad social en el acceso a los recursos (derechos) que posibilitan 
el pleno desarrollo humano de la niñez y adolescencia.

El presente diagnóstico de la situación de la niñez y adolescencia en la Argentina 
urbana, buscó aproximarse a aspectos relevantes del desarrollo infantil, a partir de 

RESUMEN DE 
RESULTADOS
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indicadores elaborados desde una perspectiva de derechos. Asimismo, este trabajo re-
presenta un aporte a la discusión de los problemas de la niñez y adolescencia en la 
Argentina, y a la evaluación de las condiciones objetivas y subjetivas de vida de la niñez 
en aspectos relevantes para desarrollo que pueden ser útiles en construcción de políti-
cas públicas integrales destinadas a la infancia que prioricen la equidad y la calidad en 
la oferta de servicios. 

Teniendo esta evaluación general como marco, cabe presentar un resumen de los 
principales hallazgos y resultados de esta investigación.

– En la Argentina urbana viven aproximadamente 10.963.461 
niños, niñas y adolescentes entre 0 y 17 años de edad. En las 
grandes ciudades relevadas por la EDSA, el 60,7% de los niños, 
niñas y adolescentes viven en hogares vulnerables en términos 
socioeconómicos, y el 65% en hogares con bajo clima educativo. 
En el Gran Buenos Aires y Gran Rosario más que en otras gran-
des ciudades del interior del país, tienden a concentrarse los ni-
ños, niñas y adolescentes en condiciones materiales y sociales 
de mayor vulnerabilidad.

– La primera infancia (0 a 5 años) representa el 30% de la infancia 
urbana (3.289.000 niños y niñas); los niños y niñas en edad esco-
lar (6 a 9 años) el 40% (4.385.384 niños y niñas), y la adolescen-
cia (13 a 17 años) el 30% (3.289.077 adolescentes). El 57,8% de 
los niños y niñas en la primera infancia, el 62,2% en la edad es-
colar y el 61,7% en la adolescencia viven en hogares vulnerables 
en términos socioeconómicos. En el caso de la primera infancia 
cabe señalar que las condiciones de vulnerabilidad socio-econó-
micas son más graves en el Gran Rosario donde el 46,2% de estos 
niños y niñas viven en el 25% de los hogares más pobres. 

– El derecho a una vivienda y un medio ambiente adecuado para 
la vida y el desarrollo de la infancia se ve vulnerado en el 59,4% 
en la primera infancia, 56,6% en la edad escolar y 45,7% en la 
adolescencia urbana. Esta situación de défi cit en las condiciones 
de habitabilidad es mayor a medida que disminuye el estrato so-
cioeconómico de los hogares con independencia del ciclo vital. 
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– El derecho a un descanso en privacidad es vulnerado signifi cati-
vamente en los hogares pobres y menos aventajados en térmi-
nos de sus condiciones materiales y sociales de subsistencia; y 
en la primera infancia en mayor medida que en la edad escolar y 
la adolescencia (21,5%, 14,4% y 6,5%, respectivamente). 

– Tres de cada diez niños, niñas y adolescentes residen en hogares 
vulnerables en su capacidad de atender su salud, más de cuatro 
de cada diez pertenecen a hogares con difi cultades para acceder 
a una adecuada alimentación. El 49,5% de los niños, niñas y 
adolescentes en el estrato socioeconómico muy bajo, y el 60,9% 
en el bajo no reciben ningún tipo de alimentación gratuita. En 
la primera infancia el 55,1% de los niños y niñas en el estrato 
socioeconómico muy bajo, y el 72,4% en el bajo, no reciben asis-
tencia alimentaria. Entre los/as niños/as en edad escolar es ma-
yor la cobertura alimentaria como consecuencia de la mayor es-
colarización que lleva a que accedan a refrigerios, copa de leche e 
incluso almuerzos en el ámbito escolar, pero aún así en el estrato 
muy bajo y en el bajo el défi cit de cobertura en la asistencia ali-
mentaria es signifi cativo (38,9% y 47,2%, respectivamente).

– Casi la mitad de los niños, niñas y adolescentes, pertenecen a 
hogares sin cobertura de salud a través de obra social, mutual, 
prepaga, etc. Este défi cit de cobertura de salud afecta a seis de 
cada diez niños y niñas en el 25% de los hogares más pobres. 
En efecto, el acceso a la salud a través de algún tipo de cobertu-
ra social es un poderoso indicador de estratifi cación social, que 
alerta sobre la situación de riesgo en la atención de la salud que 
experimentan los niños, niñas y adolescentes más pobres.

– La propensión al trabajo infantil en tareas domésticas intensi-
vas y/o ayudando a un familiar en un trabajo, se incrementa a 
medida que baja el estrato socioeconómico de los hogares. En 
igual sentido, dicha propensión es signifi cativamente mayor en 
la adolescencia (22,3%), en las mujeres que en los varones, y en 
los estratos socioeconómico muy bajo y bajo, es decir en el 50% 
de los hogares más pobres.
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– Los procesos de crianza y socialización de niños, niñas y adoles-
centes en las grandes ciudades parecen transcurrir en presen-
cia de la madre y en el propio hogar con relativa independencia 
del ciclo vital. En efecto, la gran mayoría de los niños, niñas y 
adolescentes permanecen la mayor parte del tiempo no escola-
rizado con su madre. Esta situación es más extendida entre los 
niños y niñas en hogares más pobres que en los estratos medio y 
medio alto. La presencia de la fi gura paterna en el cuidado de los 
niños/as es baja en los tres ciclos vitales considerados, dicha au-
sencia es mayor en el Gran Buenos Aires en la primera infancia, 
que en las ciudades del interior; y en el estrato socioeconómico 
más bajo. También, es de destacar la socialización temprana de 
las niñas con otros familiares y no familiares; y la mayor per-
manencia de los adolescentes solos/as en los estratos sociales 
medio y medio alto que en los más bajos.

– El hogar aparece como el principal espacio de reunión de niños, 
niñas y adolescentes a la hora del almuerzo con independencia 
de las condiciones materiales y sociales de los hogares, salvo en 
el caso de los niños, niñas y adolescentes más aventajados y los 
más pobres que también suelen almorzar en el ámbito escolar 
como consecuencia, entre los primeros, de la mayor extensión 
de la jornada escolar completa, y en el caso de los segundo por la 
necesidad de cubrir al menos una comida diaria en el ámbito del 
comedor escolar. El espacio escolar como alternativo al del ho-
gar aparece también en mayor medida entre “los escolares”, y en 
Gran Córdoba más que en el resto de las ciudades consideradas. 

– En igual sentido, el hogar familiar es el principal espacio de ce-
lebración de los cumpleaños infantiles. Si bien esta es una cos-
tumbre muy extendida, lo es menos en los estratos socioeconó-
micos medio y medio alto, donde también se suele festejar en 
otros espacios de recreación infantil. Cabe destacar que dos de 
cada diez niños, niñas y adolescentes no festejó su cumpleaños 
el último año en los grandes centros urbanos, tres de cada diez 
en el 25% de los hogares más pobres, con relativa independencia 
del ciclo vital de la infancia.
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– La estimulación emocional e intelectual en el proceso de crianza 
de los niños y niñas en la primera infancia y durante la edad 
escolar, también está presente en los cuentos, relatos que se les 
lee o narra. El défi cit en este sentido es importante y tiende a in-
crementarse a medida que los niños/as crecen. En efecto, tres de 
cada diez niños/as en la primera infancia y casi seis de cada diez 
en la edad escolar, no suelen ser receptor de una narración oral. 
Este défi cit en la estimulación emocional e intelectual es mayor 
en los varones que en las mujeres en la edad escolar, y en Gran 
Córdoba y Gran Rosario que en otras ciudades del interior, y a 
medida que desciende el nivel socioeconómico de los hogares.

– En la edad escolar y la adolescencia también, se indagó sobre 
los hábitos de lectura y el acceso a nuevas tecnologías como 
internet y telefonía celular. Casi la mitad de los niños, niñas y 
adolescentes no suele tener hábitos de lectura, dicho défi cit es 
mayor entre los varones que entre las mujeres, y tiende a incre-
mentarse a medida que disminuye el nivel socioeconómico de 
los hogares, siendo mayor en Gran Córdoba y Gran Rosario que 
en otras ciudades del interior. 

– Asimismo, siete de cada diez niños/as en edad escolar y más de 
cuatro de cada diez adolescentes no suele acceder al uso de in-
ternet. El no uso o falta de acceso a internet se incrementa a 
medida que desciende el nivel socioeconómico de los hogares, 
pero aún así es signifi cativo en los estratos medio y medio alto. 
En este mismo sentido, el acceso a telefonía celular presenta 
grandes desigualdades socio-económicas claramente regresivas 
para los niño/as y adolescentes menos aventajados. Mientras el 
acceso a intenet está más difundido entre los varones tanto en 
la edad escolar como en la adolescencia, el uso de telefonía celu-
lar lo está en mayor medida entre las mujeres.

– Las formas de enseñanza y castigo más utilizadas entre niños, 
niñas y adolescentes son las penitencias y/o retos en voz alta, y 
en menor medida las agresiones físicas y verbales. Las sanciones 
a través de golpes, chirlos y/o cachetazos son más frecuentes en-
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tre los niños y niñas en la primera infancia (31,8%) y en los es-
colares (27,5%); entre estos últimos es más frecuente como mé-
todo de castigo y enseñanza en los varones que en las mujeres, 
en mayor medida en ciudades del interior como Gran Córdoba y 
Mendoza, y a medida que desciende el estrato socioeconómicos 
en la edad escolar y la adolescencia.

– Las exploraciones cualitativas señalan en igual sentido para la 
edad escolar, el uso frecuente de formas de enseñanza y castigo 
que tienen como protagonista a la violencia física en los sectores 
más pobres, que es ejercida tanto por los adultos de referencia 
como por hermanos mayores probablemente como efecto de 
una mayor ausencia en estos hogares de la fi gura paterna (Fun-
dación Arcor, 2007). 

– Los procesos de crianza y socialización de niños, niñas y ado-
lescentes se desarrollan en espacios de juego extraescolares, 
registran a la propia casa como espacio privilegiado de juego y 
recreación, ya sea en el interior de la misma o en sus espacios 
externos, patio o jardín. La vereda, el campito o el baldío son 
espacios de juego poco habituales en general pero con mayor 
presencia entre los niños, niñas y adolescentes en las ciudades 
del interior que en el Gran Buenos Aires, y entre los varones más 
que entre las mujeres. En este aspecto de los procesos de socia-
lización y crianza también se evidencia la más temprana socia-
lización de las niñas en la primera infancia que suelen concurrir 
en mayor medida que sus pares varones a la casa de amigas/os 
para jugar; este espacio de juegos es el principal luego del propio 
hogar en la edad escolar con independencia del sexo. Por último, 
en la adolescencia se suma como espacio de juego alternativo y 
secundario el ciber (10,9%) principalmente en los varones, en 
mayor medida en las ciudades del interior, y en los estratos so-
cioeconómicos medio y medio alto. 

– El défi cit en el proceso de socialización y formación de niños, 
niñas y adolescentes en la participación en actividades físico-
deportivas y artísticas o culturales extra-escolares es signifi ca-
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tivamente mayor a medida que desciende el estrato socioeconó-
mico de los hogares. Asimismo, cabe señalar que el défi cit en la 
realización de actividades deportivas y artísticas extra-escolares 
afecta a más del 50% en los tres ciclos vitales considerados y 
tiende a incrementarse en el caso de las actividades deportivas 
a medida que desciende la edad, y en el caso de las actividades 
artísticas en la primera infancia y la adolescencia. En la prime-
ra infancia el défi cit es mayor entre los varones que entre las 
mujeres; en la edad escolar en el área de los deportes entre las 
mujeres y en el de las artes entre los varones. Mientras que en 
la adolescencia el défi cit en las actividades deportivas es mayor 
entre las mujeres que entre los varones, y en el arte no se regis-
tran diferencias de género. Tanto en la edad escolar como en la 
adolescencia a nivel general el défi cit es mayor en las actividades 
artísticas que en las deportivas. 

– Los resultados de un estudio cualitativo reciente coinciden en 
señalar las grandes desigualdades sociales en el acceso a acti-
vidades alternativas y espacios de recreación que tienen niños, 
niñas y adolescentes. También, se subraya las nuevas connota-
ciones que presenta el espacio barrial para los niños, niñas y 
adolescentes a partir del fenómeno de la inseguridad que afecta 
a todos y restringe aún más los espacios de encuentro e interac-
ción en condiciones de pobreza (Fundación Arcor, 2007). 

– Cinco de cada diez niños y niñas entre 2 y 4 años se encuentran 
fuera de los procesos de escolarización a través de jardines de in-
fantes u otros espacios educativos. La inclusión temprana en pro-
cesos de formación es un fenómeno que guarda alta correlación 
con la estratifi cación socio-económica de los hogares. En efecto, 
la probabilidad de que los/as niños/as se incluyan en un proceso 
de formación tempranamente es menor a medida que desciende 
el estrato socioeconómico; es menor en los niños que en las ni-
ñas; y en ciudades del interior que en el Gran Buenos Aires. 

– El horizonte de escolarización en el nivel inicial obligatorio es 
del 97,5% a nivel general de los grandes centros urbanos. El 
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défi cit de escolarización en éste es levemente mayor en Gran 
Buenos Aires que en ciudades del interior, y en los estratos so-
cioeconómicos muy bajo y bajo. 

– El nivel de escolarización en niños y niñas entre 6 y 12 años es 
prácticamente total (99,6%) a nivel urbano. El rezago escolar, es 
decir niños y niñas que se encuentran fuera de la escuela o en un 
año inferior al correspondiente a su edad representan el 7,5% 
en el nivel primario (EGB1 y 2) siendo dicho rezago levemente 
superior en ciudades del interior que en el Gran Buenos Aires y 
en los estratos socioeconómicos muy bajo y bajo. 

– En el nivel medio (Secundario/ EGB3 y Polimodal) el grado de 
no asistencia en adolescentes de 13 a 17 años es de un 11,2% a 
nivel urbano. La falta de escolarización en la adolescencia es ma-
yor en el Gran Buenos Aires que el resto urbano del interior; en 
los varones más que en las mujeres; y a medida que disminuye el 
nivel socioeconómico de los hogares. El rezago educativo es de 
un 15,9% en los primeros años del nivel secundario (EGB3) y del 
39,2% en el nivel Polimodal (3º, 4º y 5º año del secundario). El 
rezago educativo guarda alta correlación con el nivel socioeco-
nómico de los hogares, siendo claramente más regresivo y tem-
prano a medida que se incrementan las condiciones de pobreza, 
y en los varones que en las mujeres. 

– El acceso a una oferta educativa que integre a niños y niñas a la 
institución escolar y lo acerque a la sociedad de la información 
también está signifi cativamente relacionado con la estratifi ca-
ción socio-económica de los hogares. En efecto, a medida que se 
incrementa el estrato socioeconómico de los hogares aumenta 
la probabilidad de que los niños, niñas y adolescentes asistan a 
escuelas en las que se brindan conocimiento de idioma extran-
jero y/o computación. La jornada escolar completa es casi ex-
clusiva de los niños, niñas y adolescentes en hogares de estrato 
socioeconómico medio alto. 

– El nivel de cobertura de la educación pública es el más amplio 
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con independencia de la estratifi cación social y el aglomerado 
urbano. Sin embargo, cabe señalar que la cobertura de la educa-
ción privada laica es signifi cativa en los estratos medio y medio 
alto, como el religioso y parroquial en los estratos medio alto 
y medio. Estas tenencias se presentan en los tres ciclos vitales 
considerados. 

– La calidad de la oferta educativa a la que acceden niños, niñas y 
adolescentes urbanos en términos de algunos de los indicadores 
que se priorizan en la Ley de Educación Nacional como son: a) 
La jornada completa, b) El conocimiento de computación y c) Un 
segundo idioma; en un rango de 1 a 10 puntos donde 1 es el me-
nor valor que puede alcanzar el índice y 10 el mayor valor; se re-
gistra para el nivel inicial un puntaje de 1,25; en el nivel primario 
de 3,6 y en el nivel medio de 7,1 puntos. En el nivel inicial (sala 
de 5 años) cuando se incorpora un indicador de lectoescritura 
que contempla la currícula como es “aprender a escribir el propio 
nombre”, alcanza un valor promedio de 2,7 puntos. En cualquier 
caso, estos puntajes son un indicador sintético que evidencia la 
baja calidad de la oferta educativa en los grandes centros urbanos 
en los aspectos considerados. En este sentido, cabe destacar las 
grandes desigualdades en términos socioeconómicos, en tanto 
a medida que desciende el estrato socioeconómico de los niños, 
niñas y adolescentes disminuye la calidad de la oferta educativa. 
En efecto, los niños en el 10% de los hogares más aventajados en 
términos socioeconómicos registran un puntaje de calidad de la 
oferta educativa 4 veces superior en el nivel inicial, casi 3 veces 
en el nivel primario y 1 vez superior en el nivel medio, que sus 
pares en el 10% de los hogares más pobres. En igual sentido, 
dichas desigualdades se evidencian en el valor que alcanza el ín-
dice según el tipo de escuela, siendo claramente superior en el 
caso de las escuelas privadas y en menor medida de las religiosas 
o parroquiales. Con independencia del nivel escolar, las escuelas 
públicas alcanzan las peores califi caciones. 

– La calidad educativa medida en términos de las percepciones 
que tienen los adultos de referencia en torno a: a) La calidad de 
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la enseñanza, b) El trato que reciben los niño/as y adolescentes 
por parte de los docentes, y c) El estado general del edifi cio es-
colar, arroja un valor promedio en el nivel inicial de 5,8 puntos; 
en el nivel primario de 4,9 puntos, y en el nivel medio de 5,4 
puntos. Las desigualdades son signifi cativas entre estratos so-
cioeconómicos y establecimientos escolares. En efecto, al igual 
que la calidad de la oferta educativa, la percepción de calidad de 
la educación correlaciona fuertemente y en igual sentido con el 
nivel socioeconómico de los hogares, y con el tipo de estableci-
miento educativo. En efecto, los niños en el 10% de los hoga-
res más aventajados en términos socioeconómicos registran un 
puntaje en la percepción de calidad educativa 2 veces superior 
en el nivel inicial, casi 2 veces en el nivel primario y casi 2 veces 
superior en el nivel medio, que sus pares en el 10% de los hoga-
res más pobres.

– Esta aproximación a las brechas en la calidad de la oferta edu-
cativa y en la percepción de calidad, evidencia y dimensiona las 
grandes desigualdades sociales existentes. Dichas brechas serán 
difíciles de acortar si no se toman medidas efectivas que optimi-
cen las condiciones de vida de los más vulnerables. En ese senti-
do, la inclusión temprana de los niños y niñas en un nivel inicial 
con una oferta de calidad, puede ser un instrumento válido para 
garantizar un comienzo más equitativo, que favorezca el cum-
plimiento del derecho de todos los niños, niñas y adolescentes 
a desarrollar el máximo de sus potencialidades, y que promueva 
oportunidades de acceso y permanencia en el ámbito escolar, y 
el desarrollo de trayectorias educativas y de formación y capaci-
tación posteriores. 



SUBDIMENSIÓN: HÁBITAT MATERIAL 

Niños, niñas y adolescentes que residen en hogares con proble-
mas de habitabilidad. Dicho défi cit se mide a través de un índice 
que registra a los hogares que presentan al menos uno de las 
siguientes problemas:

a) Espacio habitacional insufi ciente: el espacio habitacional insu-
fi ciente fue medido con el indicador de hacinamiento. Dicho 
indicador relaciona el número de personas que habitan en 
una vivienda y el número de cuartos de la misma, brindando 
de esa manera una medida aproximada del espacio habitable 
del que dispone cada integrante del hogar. Se considera habi-
tualmente una relación óptima cuando el indicador de haci-
namiento alcanza como valor máximo promedio 2 personas 
por cuarto. El hacinamiento se considera moderado cuando 
el cociente entre la cantidad de cuartos y el número de perso-
nas es mayor a 2 y hasta 3 personas y crítico cuando supera 
las 3 personas por cuarto (SIEMPRO, 2000).

b) Défi cit de protección funcional: el défi cit de protección funcio-
nal fue medido con el indicador de vivienda inconveniente, 
que permite identifi car al subconjunto de hogares que habi-

ANEXO METODOLÓGICO

DIMENSIÓN: CONDICIONES MATERIALES DE VIDA
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tan en viviendas no adecuadas desde el punto de vista de sus 
condiciones de materialidad. La información que recoge la 
encuesta sobre las características constructivas de la vivien-
da responde a una tipología tradicional que diferencia entre 
casa, departamento, rancho, casilla, cuarto de inquilinato, 
cuarto de hotel o pensión y otros, en donde se consignan 
aquellos casos que no responden a las categorías antes men-
cionadas. Siguiendo un criterio de diferenciación usual la ca-
tegoría casa se subdividió en casa tipo A y casa tipo B, siendo 
ésta última una modalidad precaria. A los fi nes de evaluar las 
condiciones de protección funcional que brinda el alojamien-
to, se consideró como vivienda inconveniente a las modalida-
des de vivienda no incluidas en la defi nición de casa tipo A y 
departamento.

c) Saneamiento inadecuado: este indicador busca medir las condi-
ciones de higiene y salubridad, a través de la disponibilidad y 
calidad de los servicios de saneamiento. En particular: agua 
corriente, eliminación de excretas y energía eléctrica en la 
vivienda. Para estimar la calidad de las condiciones de higie-
ne y salubridad del hábitat doméstico se indagó acerca de la 
disponibilidad de baño en la vivienda con inodoro o retrete 
con descarga de agua. Tal característica implica un requeri-
miento material indispensable para el desarrollo de pautas 
aceptables de higiene y salubridad por parte de los ocupantes 
de la vivienda. 

d) Equipamiento mínimo insufi ciente: refi ere a la disponibilidad de 
una serie de bienes durables que defi nen la calidad del equipa-
miento doméstico. De los bienes indagados por la encuesta se 
seleccionaron cuatro que contribuyen especialmente a la rea-
lización de dos funciones básicas como las de preparación y 
conservación de los alimentos y acondicionamiento de la tem-
peratura ambiental. Los bienes durables escogidos para la de-
terminación de la calidad del equipamiento doméstico fueron: 
artefacto de cocina, heladera, calefactor y ventilador.



barómetro de la deuda social de la infancia | 

f) Tenencia irregular de la vivienda: es una medida objetiva de dé-
fi cit en el acceso seguro a la vivienda. Identifi ca de modo di-
recto a los hogares que se encuentran ocupando una vivienda 
en situación irregular o incluso ilegal. 

SUBDIMENSIÓN: COMPARTIR CAMA O COLCHÓN PARA DORMIR

Niños, niñas y adolescentes que duermen habitualmente con 
otra u otras personas en una misma cama o colchón. 

SUBDIMENSIÓN: ACCESO A LA SALUD, A LA ALIMENTACIÓN Y 
LA VESTIMENTA

a) Niños, niñas y adolescentes en hogares con problemas de ac-
ceso a la atención médica debido a problemas económicos.

b) Niños, niñas y adolescentes sin cobertura de salud (mutual, 
obra social o prepaga). 

c) Niños, niñas y adolescentes en hogares que han reducido la 
cantidad o calidad de los consumos alimentarios familiares 
debido a problemas económicos.

d) Niños, niñas y adolescentes en hogares que han experimenta-
do hambre al menos una vez en el último años.

e) Niños, niñas y adolescentes que reciben algún tipo de alimen-
tación gratuita (copa de leche, refrigerio, almuerzo, etc.).

f) Niños, niñas y adolescentes en hogares que han reducido el 
consumo de vestimenta y calzado por problemas económicos.

SUBDIMENSIÓN: PROPENSIÓN AL TRABAJO INFANTIL

Niños, niñas y adolescentes que realizan tareas domésticas de 
modo intensivo y/o ayudan a un familiar en un trabajo. 
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SUBDIMENSIÓN: ESTIMULACIÓN EMOCIONAL E INTELECTUAL 

a) Espacio social en el que los niños, niñas y adolescentes suelen 
almorzar de lunes a viernes.

b) Persona con la que niños, niñas y adolescentes suelen pasan 
la mayor parte del tiempo de lunes a viernes.

c) Espacio social en el que niños, niñas y adolescentes festejaron 
su último cumpleaños. 

d) Niños y niñas que comparten cuentos y lecturas en familia. 

e) Niños, niñas y adolescentes que tienen el hábito de la lectura y 
acceso a tecnologías como internet y telefonía celular.

SUBDIMENSIÓN: RELACIÓN CON GRUPO DE PARES

a) Espacios de juego y uso del tiempo de ocio y recreación más 
habituales fuera del escolar de niños, niñas y adolescentes.

SUBDIMENSIÓN: ACTIVIDAD EXTRAESCOLARES:

a) Niños, niñas y adolescentes escolarizados que no realizan ac-
tividad física y deportiva extraescolares.

b) Niños, niñas y adolescentes escolarizados que no realizan acti-
vidades artísticas o de expresión en horarios extraescolares.

SUBDIMENSIÓN: FORMAS DE ENSEÑANZA / CASTIGO

Niños, niñas y adolescentes que son enseñados y/o castigados a 
través de: a) Penitencias; b) Reto en voz alta, golpe, cachetazo, 
chirlo; c) Agresiones verbales.

DIMENSIÓN: PROCESO DE CRIANZA Y SOCIALIZACIÓN
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SUBDIMENSIÓN: ESCOLARIZACIÓN 

a) Niños y niñas entre 2 y 4 años que no asisten a centros de 
desarrollo infantil. 

b) Escolarización y rezago educativo en niños, niñas y adoles-
centes entre 5 y 17 años.

SUBDIMENSIÓN: OFERTA EDUCATIVA

a) Niños, niñas y adolescentes según tipo de establecimiento es-
colar al que asisten.

b) Niños, niñas y adolescentes que no asisten a escuelas de jor-
nada completa. 

c) Niños, niñas y adolescentes que no reciben enseñanza de idio-
ma extranjero en la escuela.

d) Índice de calidad de la oferta educativa en el nivel inicial, pri-
mario y medio. En la construcción de este índice se conside-
ran los indicadores b, c y d de esta misma sub-dimensión. 

SUBDIMENSIÓN: CAPACIDAD BÁSICA DE LECTOESCRITURA

a) Niños y niñas que asisten al nivel inicial que no pueden escri-
bir su nombre.

SUBDIMENSIÓN: PERCEPCIÓN DE LA CALIDAD EDUCATIVA 

a) Calidad de la enseñanza que reciben niños, niñas y adolescen-
tes desde la perspectiva de sus adultos de referencia. 

b) Estado edilicio de la escuela a la que asisten niños, niñas y ado-
lescentes desde la perspectiva de sus adultos de referencia.

DIMENSIÓN: PROCESO DE FORMACIÓN ESCOLARIZACIÓN
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c) Trato que dispensan los docentes a niños, niñas y adolescen-
tes en el ámbito escolar desde la perspectiva de sus adultos 
de referencia.

d) Propensión a cambiar al niño, niña o adolescentes de esta-
blecimiento educativo por insatisfacción con la calidad de la 
enseñanza. 

e) Índice de percepción de la calidad educativa en el nivel inicial, 
primario y medio. En la construcción de este índice se consi-
deran los indicadores a, b y c de esta misma sub-dimensión. 

SUBDIMENSIÓN: OTROS INDICADORES DE OFERTA 
EDUCATIVA EN NOTAS PARTICULARES

a) Promedio de niños, niñas y adolescentes por aula en el ámbito 
de la educación formal. 

b) Promedio de tiempo diario que dedican niños, niñas y adoles-
centes a estudiar y realizar tareas escolares.

c) Promedio de tiempo de viaje diario a la escuela que destinan 
niños, niñas y adolescentes.

d) Uso del cuaderno de comunicaciones en niños, niñas y adoles-
centes en el ámbito de la educación formal.

e) Retiro de libros del ámbito escolar en niños, niñas y adoles-
centes. 

f) Recursos didácticos que utilizan los adolescentes frecuente-
mente para estudiar.
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FICHA TÉCNICA DE LA ENCUESTA DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA

ÁMBITO
Conglomerados urbanos con más de 200 mil habitantes: Área Metropolitana 
del Gran Buenos Aires, Gran Córdoba, Gran Salta, Gran Mendoza, Gran Rosa-
rio, Gran Resistencia, Paraná, Neuquén-Plottier y Bahía Blanca.

UNIVERSO
Población de 18 años y más / Hogares particulares en la EDSA
Menores de 18 años en hogares particulares en el Barómetro de la Deuda Social 
de la Infancia

TAMAÑO DE LA MUESTRA
2.520 encuestados en la EDSA. 
2.267 niños, niñas y adolescentes en el Barómetro de la Deuda Social de la 
Infancia

TIPO DE ENCUESTA Multipropósito y longitudinal.

ASIGNACIÓN No proporcional.

PUNTOS DE MUESTREO 420 radios censales.

PROCEDIMIENTO 
DE MUESTREO

Muestreo aleatorio de radios de la población de 18 años y más de cada aglo-
merado considerado. Las manzanas al interior de cada punto muestra barrial 
y las viviendas de cada manzana se seleccionaron aleatoriamente a través de 
un muestreo sistemático, mientras que los individuos dentro de cada vivienda 
fueron seleccionados mediante un sistema de cuotas de sexo y edad. 

Los cuestionarios se aplicaron mediante entrevista personal en los domicilios.

Estratifi cación socioeconómica efectuada a partir de la clasifi cación de conglo-
merados residenciales de hogares según el perfi l educativo predominante de 
los jefes de hogar en las unidades censales. Cinco espacios residenciales socio-
educativos (ERS): ERS muy bajo, ERS Bajo, ERS Medio y ERS Medio Alto.

ROTACIÓN Aproximadamente el 25% de la muestra, en forma anual. Permite la consti-
tución de paneles.

ERROR MUESTRAL

Bajo el diseño estratifi cado el margen de error total es de ±2,81% en la mues-
tra EDSA y de ±2,97% en la muestra del Barómetro de la Deuda Social de la 
Infancia (para la estimación de una proporción poblacional del 50% y un nivel 
de confi anza del 95%).

FECHA DE REALIZACIÓN Junio de 2007.

TRABAJO DE CAMPO Observatorio de la Deuda Social Argentina, Departamento de Investigación 
Institución, Universidad Católica Argentina.



Tablas estructurales:  Nº1 / Nº4

Tablas índices:   Nº5A / Nº7B

Tablas 0 a 17 años:  Nº8A / Nº12B

Tablas 0 a 5 años:  Nº13A / Nº31B

Tablas 6 a 12 años:  Nº32A / Nº51B

Tablas 13 a 17 años:  Nº52A / Nº72B

ANEXO ESTADÍSTICO
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Grupo de edad Estrato socioeconómico en cuartiles 1° y 10° decil

0 - 5 6 - 12 13 - 17 Total Muy 
Bajo Bajo Medio

Medio 
Alto Total

10% 
más bajo

10% 
más alto

TOTAL 29,7 40,0 30,2 100,0 34,5 26,2 24,5 14,7 100,0 14,6 6,5

GRAN BUENOS AIRES 31,2 39,7 29,0 100,0 38,2 24,1 23,4 14,3 100,0 17,6 7,3

RESTO URBANO 
INTERIOR

26,3 40,7 33,0 100,0 26,0 31,3 26,9 15,7 100,0 7,5 4,7

GRAN CÓRDOBA• 25,1 42,3 32,6 100,0 27,1 32,7 29,1 11,1 100,0 8,8 2,5

GRAN MENDOZA• 28,4 40,2 31,4 100,0 25,0 29,1 29,2 16,6 100,0 10,7 6,2

GRAN ROSARIO• 24,3 39,0 36,7 100,0 37,5 25,7 22,4 14,5 100,0 9,0 2,5

RESTO INTERIOR• 27,4 40,7 31,8 100,0 19,0 34,6 27,0 19,4 100,0 4,4 6,8

La cantidad de observaciones es de n=2267.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 1
Niños, niñas y adolescentes por grupo de edad y estrato socioeconómico 
de los hogares según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 2
Nivel socioeconómico de niños y niñas 
entre 0 y 5 años según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

Estrato socioeconómico en cuartiles 1° y 10° decil

Muy 
Bajo Bajo Medio

Medio 
Alto Total

10% 
más bajo

10% 
más alto

TOTAL 30,1 27,8 27,4 14,7 100,0 11,3 6,4

GRAN BUENOS AIRES 30,7 27,1 28,4 13,7 100,0 12,4 6,8

RESTO URBANO 
INTERIOR

28,4 29,5 24,6 17,5 100,0 8,0 5,2

GRAN CÓRDOBA• 30,4 33,5 24,0 12,2 100,0 10,2 3,1

GRAN MENDOZA• 23,9 30,6 27,4 18,2 100,0 6,7 6,9

GRAN ROSARIO• 46,2 19,0 19,3 15,5 100,0 14,2 2,1

RESTO INTERIOR• 20,1 31,8 26,5 21,6 100,0 3,8 7,4
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La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 3
Nivel socioeconómico de niños y niñas entre 6 y 12 años 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

Estrato socioeconómico en cuartiles 1° y 10° decil

Muy 
Bajo Bajo Medio

Medio 
Alto Total

10% 
más bajo

10% 
más alto

TOTAL 37,0 25,2 24,1 13,7 100,0 14,6 5,9

GRAN BUENOS AIRES 41,6 22,7 22,6 13,1 100,0 17,4 6,4

RESTO URBANO
 INTERIOR

26,6 30,8 27,6 15,0 100,0 8,4 4,8

GRAN CÓRDOBA• 27,6 28,4 32,7 11,3 100,0 8,6 3,3

GRAN MENDOZA• 27,9 28,7 29,0 14,4 100,0 12,7 5,6

GRAN ROSARIO• 38,4 27,9 21,6 12,1 100,0 10,3 1,7

RESTO INTERIOR• 18,7 35,2 26,3 19,8 100,0 5,2 7,4

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 4
Nivel socioeconómico de adolescentes entre 13 y 17 años 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

Estrato socioeconómico en cuartiles 1° y 10° decil

Muy 
Bajo Bajo Medio

Medio 
Alto Total

10% 
más bajo

10% 
más alto

TOTAL 35,6 26,1 22,1 16,2 100,0 17,9 7,3

GRAN BUENOS AIRES 41,5 22,5 19,2 16,7 100,0 23,6 8,9

RESTO URBANO 
INTERIOR

23,4 33,4 28,0 15,1 100,0 6,2 4,0

GRAN CÓRDOBA• 24,0 37,7 28,2 10,1 100,0 7,9 0,9

GRAN MENDOZA• 22,5 28,3 31,1 18,1 100,0 11,7 6,3

GRAN ROSARIO• 30,7 27,7 25,4 16,3 100,0 4,2 3,5

RESTO INTERIOR• 18,6 36,3 28,3 16,8 100,0 3,8 5,7
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TABLA Nº 5 A
Indices de Calidad de la Oferta Educativa y Percepción de la Calidad Educativa 
en el Nivel Inicial según aglomerado urbano.

Calidad de la Oferta 
Educativa (1)

Calidad de la Oferta 
Educativa (2)

Percepción de la Calidad 
Educativa

TOTAL 1,2 2,7 5,8

GRAN BUENOS AIRES 1,4 2,7 6,0

RESTO INTERIOR URBANO 0,9 2,7 5,0

GRAN CÓRDOBA• 0,9 2,6 5,8

GRAN MENDOZA• 0,8 2,7 5,3

GRAN ROSARIO• 0,7 2,7 3,7

RESTO INTERIOR• 1,1 2,7 4,8

(a) Niños y niñas que asisten a sala de 5 años.
(a) El índice registra un rango posible de 1 a 10 puntos donde el 1 es el peor valor y 10 es el mejor.

(1) Incluye sólo los indicadores (a) Acceso a Jornada completa, (b) Enseñanza de computación, y (c) Enseñanza de un idioma extranjero.
(2) Esta versión del índice incluye además un indicador de lectoescritura como es “haber aprendido a escribir el propio nombre”.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

(En medias)
Junio 2007 (a)

Calidad de la Oferta 
Educativa (1)

Calidad de la Oferta 
Educativa (2)

Percepción de la Calidad 
Educativa

TOTAL 1,25 2,7 5,8

SEXO
VARÓN• 1,5 2,8 6,2

MUJER• 1 2,5 5,4

NIVEL 
SOCIOECONÓMICO

MUY BAJO• 0,6 2,1 5,1

BAJO• 1 2,4 5,7

MEDIO• 1,2 2,7 5,9

MEDIO ALTO• 4 5,2 7,7

DECILES NIVEL 
SOCIOECONÓMICO

10% MÁS BAJO• 0,6 1,8 4,1

10% MÁS ALTO• 6,2 6,9 9,2

TIPO 
ESTABLECIMIENTO

PÚBLICO/DEL ESTADO• 0,2 1,8 5,1

PARROQUIAL O RELIGIOSO• 1,2 2,6 7,1

PRIVADO LAICO• 5,3 6,2 7,4

TABLA Nº 5 B
Indices de Calidad de la Oferta Educativa y Percepción de la Calidad Educativa 
en el Nivel Inicial según sexo, estrato socioeconómico y tipo de establecimiento escolar.

(En medias)
Junio 2007 (a)

(a) Niños y niñas que asisten a sala de 5 años.
(a) El índice registra un rango posible de 1 a 10 puntos donde el 1 es el peor valor y 10 es el mejor.

(1) Incluye sólo los indicadores (a) Acceso a Jornada completa, (b) Enseñanza de computación, y (c) Enseñanza de un idioma extranjero.
(2) Esta versión del índice incluye además un indicador de lectoescritura como es “haber aprendido a escribir el propio nombre”.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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(a) Niños y niñas que asisten al nivel primario (Primario o EGB1 y 2).
El índice registra un rango posible de 1 a 10 puntos donde el 1 es el peor valor y 10 es el mejor.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social.UCA.

TABLA Nº 6 A
Indices de Calidad de la Oferta Educativa y Percepción de la Calidad Educativa 
en el Nivel Primario según aglomerado urbano.

(En medias)
Junio 2007 (a) 

TABLA Nº 6 B
Indices de Calidad de la Oferta Educativa y Percepción de la Calidad Educativa 
en el Nivel Primario según sexo, estrato socioeconómico y tipo de establecimiento escolar.

(En medias)
Junio 2007 (a) 

(a) Niños y niñas que asisten al nivel primario (Primario o EGB1 y 2).
El índice registra un rango posible de 1 a 10 puntos donde el 1 es el peor valor y 10 es el mejor.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social.UCA.

Calidad de la Oferta Educativa Percepción de la Calidad 
Educativa

TOTAL 3,6 4,9

GRAN BUENOS AIRES 4,0 4,9

RESTO URBANO INTERIOR 2,8 5,1

GRAN CÓRDOBA • 2,4 5,5

GRAN MENDOZA• 2,9 5,0

GRAN ROSARIO• 2,7 4,6

RESTO INTERIOR• 3,1 5,0

Calidad de la Oferta Educativa Percepción de la Calidad 
Educativa

TOTAL 3,6 4,9

SEXO
VARÓN• 3,9 4,8

MUJER• 3,4 5,1

NIVEL 
SOCIOECONÓMICO

MUY BAJO• 2,6 4,0

BAJO• 3,6 4,8

MEDIO• 4,3 5,9

MEDIO ALTO• 5,5 6,0

DECILES NIVEL 
SOCIOECONÓMICO

10% MÁS BAJO• 2,6 3,9

10% MÁS ALTO• 6,9 6,8

TIPO 
ESTABLECIMIENTO

PÚBLICO/DEL ESTADO• 2,9 4,5

PARROQUIAL O RELIGIOSO• 5,4 5,6

PRIVADO LAICO• 5,8 6,3



barómetro de la deuda social de la infancia | 

(a) Adolescentes que asisten al nivel medio (Secundario / EGB3 y Polimodal).
El índice registra un rango posible de 1 a 10 puntos donde el 1 es el peor valor y 10 es el mejor.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 7 A
Indices de Calidad de la Oferta Educativa y Percepción de la Calidad Educativa 
en el Nivel Medio según aglomerado urbano.

(En medias)
Junio 2007 (a)

Calidad de la Oferta Educativa Percepción de la Calidad 
Educativa

TOTAL 7,1 5,4

GRAN BUENOS AIRES 7,2 5,3

RESTO URBANO INTERIOR 6,8 5,5

GRAN CÓRDOBA• 6,6 6,2

GRAN MENDOZA• 7,1 5,5

GRAN ROSARIO• 6,5 4,8

RESTO INTERIOR• 7,0 5,5

(a) Adolescentes que asisten al nivel medio (Secundario / EGB3 y Polimodal).
El índice registra un rango posible de 1 a 10 puntos donde el 1 es el peor valor y 10 es el mejor.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 7 B 
Indices de Calidad de la Oferta Educativa y Percepción de la Calidad Educativa 
en el Nivel Medio según sexo, estrato socioeconómico y tipo de establecimiento escolar.

(En medias)
Junio 2007 (a)

Calidad de la Oferta Educativa Percepción de la Calidad 
Educativa

TOTAL 7,1 5,4

SEXO
VARÓN• 6,7 5,3

MUJER• 7,4 5,5

NIVEL 
SOCIOECONÓMICO

MUY BAJO• 6,3 4,6

BAJO• 6,8 5,3

MEDIO• 7,7 6,0

MEDIO ALTO• 7,8 6,5

DECILES NIVEL 
SOCIOECONÓMICO

10% MÁS BAJO• 6,1 4,5

10% MÁS ALTO• 8,2 7,2

TIPO 
ESTABLECIMIENTO

PÚBLICO/DEL ESTADO• 6,5 5,0

PARROQUIAL O RELIGIOSO• 8,5 5,8

PRIVADO LAICO• 8,1 6,6
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(a) Niños, niñas y adolescentes que viven en hogares con al menos un problema de habitabilidad. 
(b) Problemas de habitabilidad considerados en el cálculo de la variable défi cit de habitabilidad (a).

La cantidad de observaciones es de n = 2267.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 8 A
Niños, niñas y adolescentes que viven en hogares con problemas de habitabilidad 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

Problemas de habitabilidad

Défi cit de 
habitabilidad (a)

Espacio 
habitacional 

insufi ciente (b)

Défi cit de 
protección 

funcional (b)

Saneamiento 
inadecuado (b)

Tenencia 
irregular de la 

vivienda (b)

Equipamiento 
mínimo insufi -

ciente (b)

TOTAL 53,0 20,5 32,5 14,2 22,9 7,3

GRAN BUENOS AIRES 58,0 20,4 43,3 15,9 22,3 8,0

RESTO INTERIOR URBANO 41,1 20,9 7,4 10,4 24,2 5,8

GRAN CÓRDOBA• 48,8 28,4 10,3 13,2 32,1 8,0

GRAN MENDOZA• 43,6 22,4 5,1 7,1 28,9 5,6

GRAN ROSARIO• 32,6 15,5 7,6 8,1 16,4 4,6

RESTO INTERIOR• 39,2 17,8 6,3 11,2 20,8 6,3

TABLA Nº 8 B
Niños y niñas que viven en hogares con problemas de habitabilidad 
según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

(a) Niños, niñas y adolescentes que viven en hogares con al menos un problema de habitabilidad.
(b) Problemas de habitabilidad considerados en el cálculo de la variable défi cit de habitabilidad (a).

La cantidad de observaciones es de n = 2267.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Problemas de habitabilidad

Défi cit de 
habitabilidad (a)

Espacio 
habitacional 

insufi ciente (b)

Défi cit de 
protección 

funcional (b)

Saneamiento 
inadecuado (b)

Tenencia 
irregular de la 

vivienda (b)

Equipamiento 
mínimo insufi -

ciente (b)

TOTAL 53,0 20,5 32,5 14,2 22,9 7,3

SEXO
VARÓN• 53,9 22,2 32,8 13,6 23,8 7,3

MUJER• 51,9 18,7 32,2 14,9 21,9 7,4

GRUPO 
DE EDAD

0  5• 59,4 24,9 35,9 16,3 21,4 8,6

6  12• 53,6 21,0 32,8 15,2 26,4 7,8

13  17• 45,7 15,6 28,7 10,8 19,7 5,5

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO EN 
CUARTILES

MUY BAJO• 77,4 36,6 49,0 32,0 39,5 15,9

BAJO• 54,8 16,5 37,7 9,1 22,7 5,5

MEDIO• 36,1 10,9 18,6 2,4 10,0 1,0

MEDIO ALTO• 20,2 5,9 7,8 1,1 5,7 0,9

1° Y 10° 
DECIL

10%MÁS BAJO• 86,0 37,1 64,7 41,0 57,3 16,5

10% MÁS ALTO• 13,1 0,8 7,4 2,3 2,8 0,1
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TABLA Nº 9 A
Niños, niñas y adolescentes que comparten cama o colchón para dormir 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=2267.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Comparte cama o 
colchón para dormir

¿Con quién comparten cama o colchón para dormir?

Madre y/o 
padre

Otra persona 
menor de 15 

años

Otra persona 
mayor de 14 

años

No especifi ca 
con quien Total

TOTAL 14,1 41,1 44,0 7,8 7,1 100,0

GRAN BUENOS AIRES 14,8 38,2 48,4 7,5 5,9 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 12,5 49,0 32,2 8,6 10,3 100,0

GRAN CÓRDOBA• 9,9 61,5 20,9 6,4 11,2 100,0

GRAN MENDOZA• 14,2 34,6 33,0 5,5 26,9 100,0

GRAN ROSARIO• 9,0 43,6 37,1 5,9 13,4 100,0

RESTO INTERIOR• 15,7 51,6 35,1 11,8 1,5 100,0

TABLA Nº 9 B
Niños y niñas que viven en hogares con problemas de habitabilidad 
según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=2267.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Comparte cama o 
colchón para dormir

¿Con quién comparten cama o colchón para dormir?

Madre y/o 
padre

Otra persona 
menor de 15 

años

Otra persona 
mayor de 14 

años

No especifi ca 
con quien Total

TOTAL 14,1 41,1 44,0 7,8 7,1 100,0

SEXO
VARÓN• 13,8 38,0 45,7 7,1 9,2 100,0

MUJER• 14,5 44,4 42,3 8,5 4,8 100,0

GRUPO 
DE EDAD

0  5• 21,5 56,5 34,1 5,3 4,0 100,0

6  12• 14,4 33,8 51,6 6,9 7,7 100,0

13  17• 6,5 12,0 55,0 17,9 15,1 100,0

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO EN 
CUARTILES

MUY BAJO• 21,8 32,2 50,2 8,3 9,3 100,0

BAJO• 12,3 33,0 54,1 8,3 4,6 100,0

MEDIO• 8,8 58,3 33,4 4,6 3,6 100,0

MEDIO ALTO• 8,2 82,7 1,8 9,0 6,6 100,0

1° Y 10° 
DECIL

10% MÁS BAJO• 26,6 24,9 46,5 13,1 15,5 100,0

10% MÁS ALTO• 7,2 77,4 0,0 20,2 2,4 100,0
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TABLA Nº 10 A
Niños, niñas y adolescentes en hogares que han experimentado hambre, han bajado 
su consumo de alimentos y/o de ropa, han dejado de atender su salud y/o no tienen 
cobertura de salud a través de obra social, mutual o prepaga por aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=2267.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Défi cit en el nivel material
Défi cit alimentario: 

haber experimentado 
hambre

Privación alimentaria: 
comprar menos 

comida

Haber dejado o 
comprar menos 

ropa

Défi cit en la 
atención de 

la salud

Défi cit de cobertura de 
salud por obra social, 

mutual o prepaga

TOTAL 8,7 44,3 46,4 33,6 46,5

GRAN BUENOS AIRES 9,2 42,1 44,3 33,5 47,2

RESTO URBANO INTERIOR 7,5 49,4 51,3 34,0 45,0

GRAN CÓRDOBA• 12,4 61,2 59,7 46,3 55,4

GRAN MENDOZA• 11,6 55,9 51,2 36,6 49,0

GRAN ROSARIO• 8,0 43,4 54,6 38,0 37,4

RESTO INTERIOR• 1,6 41,3 43,2 21,5 40,1

TABLA Nº 10 B
Niños, niñas y adolescentes en hogares que han experimentado hambre, han bajado 
su consumo de alimentos y/o de ropa, han dejado de atender su salud y/o no tienen 
cobertura de salud a través de obra social, mutual o prepaga 
por sexo, grupo de edad y estrato socioeconómico.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=2267.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Défi cit en el nivel material
Défi cit alimentario: 

haber experimentado 
hambre

Privación alimentaria: 
comprar menos 

comida

Haber dejado o 
comprar menos 

ropa

Défi cit en la 
atención de 

la salud

Défi cit de cobertura de 
salud por obra social, 

mutual o prepaga

TOTAL 8,7 44,3 46,4 33,6 46,5

SEXO
VARÓN• 8,2 46,3 46,3 34,8 45,5

MUJER• 9,2 42,3 46,5 32,4 47,7

GRUPO 
DE EDAD

0  5• 8,4 46,1 50,8 36,3 46,7

6  12• 9,8 46,3 46,2 33,9 45,3

13  17• 7,5 40,0 42,3 30,6 48,1

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
EN 
CUARTILES

MUY BAJO• 16,2 60,8 61,7 51,3 68,0

BAJO• 5,7 48,9 50,7 36,4 47,6

MEDIO• 6,6 30,0 34,4 18,8 34,8

MEDIO ALTO• 0,1 21,4 22,9 12,0 13,9

1° Y 10° 
DECIL

10% MÁS BAJO• 20,8 68,4 68,1 61,7 76,2

10% MÁS ALTO• 0,0 15,8 13,3 6,8 2,9
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TABLA Nº 11 A
Niños, niñas y adolescentes que reciben algún tipo de alimentación gratuita 
(copa de leche, refrigerio, almuerzo, vianda) 
por aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=2267.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Alimentación gratuita

No Recibe Recibe Total

TOTAL 63,3 36,7 100,0

GRAN BUENOS AIRES 61,8 38,2 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 66,9 33,1 100,0

GRAN CÓRDOBA 64,2 35,8 100,0

GRAN MENDOZA 61,0 39,0 100,0

GRAN ROSARIO 67,2 32,8 100,0

RESTO INTERIOR 71,3 28,7 100,0

TABLA Nº 11 B
Niños, niñas y adolescentes que reciben algún tipo de alimentación gratuita 
(copa de leche, refrigerio, almuerzo, vianda) 
por sexo, grupo de edad y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

Alimentación gratuita

No recibe Recibe Total

TOTAL 63,3 36,7 100,0

SEXO
VARÓN• 64,4 35,6 100,0

MUJER• 62,2 37,8 100,0

GRUPO DE EDAD

0  5• 69,3 30,7 100,0

6  12• 52,1 47,9 100,0

13  17• 72,3 27,7 100,0

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
EN CUARTILES

MUY BAJO• 49,5 50,5 100,0

BAJO• 60,9 39,1 100,0

MEDIO• 75,3 24,7 100,0

MEDIO ALTO• 80,0 20,0 100,0

1° Y 10° DECIL
10% MÁS BAJO• 51,7 48,3 100,0

10% MÁS ALTO• 89,4 10,6 100,0

La cantidad de observaciones es de n=2267.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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TABLA Nº 12 A
Niños, niñas y adolescentes entre 6 y 17 años que realizan tareas domésticas 
de modo intensivo y/o ayudan en un trabajo a un familiar o conocido 
por aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=2267.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Realiza trabajo doméstico y/o ayuda en un trabajo

TOTAL 11,5

GRAN BUENOS AIRES 11,6

RESTO URBANO INTERIOR 11,3

GRAN CÓRDOBA• 12,1

GRAN MENDOZA• 14,0

GRAN ROSARIO• 10,5

RESTO INTERIOR• 9,9

TABLA Nº 12 B
Niños, niñas y adolescentes entre 6 y 17 años que realizan tareas domésticas 
de modo intensivo y/o ayudan en un trabajo a un familiar o conocido 
por sexo, grupo de edad y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

Realiza trabajo doméstico y/o ayuda en un trabajo

TOTAL 11,5

SEXO
VARÓN• 8,4

MUJER• 14,7

EDAD
6  12• 3,4

13 17• 22,3

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
EN CUARTILES

MUY BAJO• 13,6

BAJO• 12,5

MEDIO• 11,6

MEDIO ALTO• 4,5

1° Y 10° DECIL
10% MÁS BAJO• 14,8

10% MÁS ALTO• 5,0

La cantidad de observaciones es de n=2267.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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TABLA Nº 13 A
Niños y niñas que viven en hogares con problemas de habitabilidad 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=685.
(a) Niños y niñas entre 0 y 5 años que viven en hogares con al menos un problema de habitabilidad.
(b) Problemas de habitabilidad considerados en el cálculo de la variable défi cit de habitabilidad (a).

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 0 - 5
Défi cit de 

habitabilidad (a)

Problemas de habitabilidad

Espacio 
habitacional 

insufi ciente (b)

Défi cit de 
protección 

funcional (b)

Saneamiento 
inadecuado (b)

Tenencia 
irregular de la 

vivienda (b)

Equipamiento 
mínimo insufi -

ciente (b)

TOTAL 59,4 24,9 35,9 16,3 21,4 8,6

GRAN BUENOS AIRES 64,7 25,6 45,6 17,7 19,9 9,5

RESTO URBANO INTERIOR 44,5 23,1 9,1 12,7 25,5 6,3

GRAN CÓRDOBA• 51,7 28,7 9,9 15,8 34,8 7,0

GRAN MENDOZA• 35,9 21,2 4,9 10,1 15,2 5,2

GRAN ROSARIO• 41,4 19,8 14,6 11,4 16,5 9,0

RESTO INTERIOR• 45,2 21,8 7,8 12,5 28,8 4,8

TABLA Nº 13 B
Niños y niñas que viven en hogares con problemas de habitabilidad 
según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=685.
(a) Niños y niñas entre 0 y 5 años que viven en hogares con al menos un problema de habitabilidad.
(b) Problemas de habitabilidad considerados en el cálculo de la variable défi cit de habitabilidad (a).

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 0 - 5
Défi cit de 

habitabilidad (a)

Problemas de habitabilidad

Espacio 
habitacional 

insufi ciente (b)

Défi cit de 
protección 

funcional (b)

Saneamiento 
inadecuado (b)

Tenencia 
irregular de la 

vivienda (b)

Equipamiento 
mínimo insufi -

ciente (b)

TOTAL 59,4 24,9 35,9 16,3 21,4 8,6

SEXO
VARÓN• 61,0 23,9 35,0 14,4 21,7 8,2

MUJER• 57,7 25,9 36,9 18,4 21,1 9,1

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 85,6 39,0 54,7 40,4 39,4 19,6

BAJO • 60,0 24,3 43,8 10,4 20,1 6,9

MEDIO• 49,5 16,0 24,1 3,3 12,9 1,6

MEDIO ALTO• 22,9 13,7 4,4 2,6 2,8 2,5

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 94,7 39,6 74,4 41,0 66,8 14,7

10% MÁS ALTO• 8,9 1,2 0,0 6,1 2,5 0,0
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La cantidad de observaciones es de n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 14 A
Niños y niñas que comparten cama o colchón para dormir 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

TABLA Nº 14 B
Niños y niñas que comparten cama o colchón para dormir 
según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 0 - 5 Comparte cama o 
colchón para dormir

¿Con quién comparten cama o colchón para dormir?

Madre y/o 
padre

Otra persona 
menor de 15 años

Otra persona mayor 
de 14 años

No especifi ca 
con quien Total

TOTAL 21,5 56,5 34,1 5,3 4,0 100,0

SEXO
VARÓN• 22,5 54,6 35,9 3,0 6,5 100,0

MUJER• 20,5 58,9 32,0 8,2 0,9 100,0

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 31,5 51,2 36,6 6,1 6,1 100,0

BAJO • 22,4 36,7 62,4 0,0 0,9 100,0

MEDIO• 10,5 83,3 4,7 6,0 6,0 100,0

MEDIO ALTO• 20,0 83,0 2,6 13,0 1,3 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 40,0 39,7 40,5 8,9 11,0 100,0

10% MÁS ALTO• 15,2 83,0 0,0 13,1 3,9 100,0

La cantidad de observaciones es de n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 0 - 5 Comparte cama o 
colchón para dormir

¿Con quién comparten cama o colchón para dormir?

Madre y/o 
padre

Otra persona 
menor de 15 años

Otra persona mayor 
de 14 años

No especifi ca 
con quien Total

TOTAL 21,5 56,5 34,1 5,3 4,0 100,0

GRAN BUENOS AIRES 21,3 51,4 38,9 5,6 4,0 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 22,1 70,8 20,7 4,5 4,0 100,0

GRAN CÓRDOBA• 18,4 59,0 23,0 13,6 4,5 100,0

GRAN MENDOZA• 18,3 63,3 21,2 0,0 15,5 100,0

GRAN ROSARIO• 17,3 77,6 20,1 0,0 2,3 100,0

RESTO INTERIOR• 28,7 75,8 19,8 3,4 1,0 100,0
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La cantidad de observaciones es de n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 0 - 5

Défi cit en el nivel material
Défi cit alimentario: 

haber experimentado 
hambre

Privación alimenta-
ria: comprar menos 

comida

Haber dejado 
o comprar 

menos ropa

Défi cit en la 
atención de 

la salud

Défi cit de cobertura de 
salud por obra social, 

mutual o prepaga

TOTAL 8,4 46,1 50,8 36,3 46,7

GRAN BUENOS AIRES 9,0 45,8 51,1 37,6 47,6

RESTO URBANO INTERIOR 6,8 46,6 50,0 32,9 44,4

GRAN CÓRDOBA 12,5 63,3 65,9 47,7 54,8

GRAN MENDOZA 11,1 48,0 48,3 28,9 41,6

GRAN ROSARIO 4,5 42,5 48,4 45,2 42,3

RESTO INTERIOR 2,0 37,0 41,0 18,6 39,7

TABLA Nº 15 A
Niños y niñas en hogares que han experimentado hambre, han bajado su consumo 
de alimentos y/o de ropa, han dejado de atender su salud y/o no tienen cobertura de 
salud a través de obra social, mutual o prepaga según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

TABLA Nº 15 B
Niños y niñas en hogares que han experimentado hambre, han bajado 
su consumo de alimentos y/o de ropa, han dejado de atender su salud 
y/o no tienen cobertura de salud a través de obra social, mutual o prepaga 
según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 0 - 5

Défi cit en el nivel material

Défi cit alimentario: 
haber experimentado 

hambre

Privación alimentaria: 
comprar menos 

comida

Haber dejado 
o comprar 

menos ropa

Défi cit en la 
atención de 

la salud

Défi cit de cobertura de 
salud por obra social, 

mutual o prepaga

TOTAL 8,4 46,1 50,8 36,3 46,7

SEXO
VARÓN• 9,0 45,9 50,7 37,0 44,9

MUJER• 7,8 46,2 50,9 35,6 48,5

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 15,0 65,8 68,4 57,0 67,7

BAJO • 3,5 46,3 53,3 35,7 45,1

MEDIO• 10,6 35,2 41,5 23,8 40,2

MEDIO ALTO• 0,0 25,6 27,5 18,6 18,7

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 13,0 74,2 75,7 65,1 76,9

10% MÁS ALTO• 0,0 19,2 6,4 4,7 0,6

La cantidad de observaciones es de n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.



 | barómetro de la deuda social de la infancia

TABLA Nº 16 A
Niños y niñas que reciben algún tipo de alimentación gratuita 
(copa de leche, refrigerio, almuerzo, vianda) según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 0 - 5
Alimentación gratuita

No Recibe Recibe Total

TOTAL 69,3 30,7 100,0

GRAN BUENOS AIRES 67,4 32,6 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 74,6 25,4 100,0

GRAN CÓRDOBA• 72,4 27,6 100,0

GRAN MENDOZA• 69,2 30,8 100,0

GRAN ROSARIO• 74,5 25,5 100,0

RESTO INTERIOR• 78,8 21,2 100,0

La cantidad de observaciones es de n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 0 - 5
Alimentación gratuita

No recibe Recibe Total

TOTAL 69,3 30,7 100,0

SEXO
VARÓN• 72,1 27,9 100,0

MUJER• 66,5 33,5 100,0

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 55,1 44,9 100,0

BAJO • 72,4 27,6 100,0

MEDIO• 80,6 19,4 100,0

MEDIO ALTO• 71,8 28,2 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 49,6 50,4 100,0

10% MÁS ALTO• 80,0 20,0 100,0

TABLA Nº 16 B
Niños y niñas que reciben algún tipo de alimentación gratuita
(copa de leche, refrigerio, almuerzo, vianda) según sexo y estrato 
socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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TABLA Nº 17 A
Con quiénes permanecen la mayor parte del tiempo niños y niñas 
cuando no está en la escuela, según aglomerado urbano.

Grupo de edad 0 - 5 Con el 
padre

Con la 
madre

Con hermanos 
menores 

de 15 años

Con hermanos 
de 15 o 

mas años

Con otros 
familiares

Con otros 
no familiares

 y/o solo/a

TOTAL 30,4 87,6 9,1 3,7 31,3 11,2

GRAN BUENOS AIRES 27,7 87,8 8,6 3,7 31,3 11,9

RESTO URBANO INTERIOR 37,7 87,3 10,2 3,8 31,6 9,0

GRAN CÓRDOBA• 31,4 85,6 5,4 2,7 34,1 17,2

GRAN MENDOZA• 36,6 93,8 9,9 7,2 36,9 7,3

GRAN ROSARIO• 47,6 85,0 12,8 4,9 37,1 2,5

RESTO INTERIOR• 37,2 86,5 12,3 2,5 24,6 7,7

(En porcentajes de mútiples respuestas)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 17 B
Con quiénes permanencen la mayor parte del tiempo 
niños y niñas cuando no está en la escuela, 
según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes de mútiples respuestas)
Junio 2007

Grupo de edad 0 - 5 Con el 
padre

Con la 
madre

Con hermanos 
menores 

de 15 años

Con hermanos 
de 15 o 

mas años

Con otros 
familiares

Con otros 
no familiares 

y/o solo/a

TOTAL 30,4 87,6 9,1 3,7 31,3 11,2

SEXO
VARÓN• 28,8 89,2 9,1 3,6 28,9 9,9

MUJER• 31,9 86,0 9,1 3,8 33,9 12,4

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 24,1 88,8 9,6 3,6 25,8 9,6

BAJO• 34,3 87,4 6,0 3,7 37,0 9,8

MEDIO• 29,4 89,2 13,5 5,7 31,9 9,3

MEDIO ALTO• 37,4 83,0 5,4 0,2 31,1 20,4

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 31,4 90,8 4,8 8,2 10,9 2,3

10% MÁS ALTO• 48,3 86,0  0,4 13,5 29,4

La cantidad de observaciones es de n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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TABLA Nº 18 A
Dónde suelen almorzar niños y niñas de lunes a viernes, 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 0 - 5 En su casa En la escuela Otro lugar Total

TOTAL 91,5 5,5 3,0 100,0

GRAN BUENOS AIRES 91,1 5,5 3,4 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 92,4 5,6 2,0 100,0

GRAN CÓRDOBA• 82,3 13,4 4,2 100,0

GRAN MENDOZA• 91,4 4,8 3,8 100,0

GRAN ROSARIO• 98,0 0,4 1,6 100,0

RESTO INTERIOR• 96,0 3,5 0,5 100,0

TABLA Nº 18 B
Dónde suelen almorzar niños y niñas de lunes a viernes, 
según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 0 - 5 En su casa En la escuela Otro lugar Total

TOTAL 91,5 5,5 3,0 100,0

SEXO
VARÓN• 90,2 8,5 1,2 100,0

MUJER• 92,7 2,4 4,9 100,0

ESTRATO 
SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 90,6 4,0 5,4 100,0

BAJO• 96,2 3,8 0,0 100,0

MEDIO• 91,0 5,7 3,3 100,0

MEDIO ALTO• 85,2 11,5 3,3 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 88,6 6,4 5,0 100,0

10% MÁS ALTO• 69,5 25,2 5,4 100,0

La cantidad de observaciones es de n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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TABLA Nº 19 A
Dónde festejaron el último cumpleaños niños y niñas 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 0 - 5

¿Festejaron el último cumpleaños? ¿Dónde festejaron el último cumpleaños?

Si No Total En su casa En el jardín o 
la escuela

En un salón de 
fi estas Total

TOTAL 79,7 20,3 100,0 80,2 4,9 14,9 100,0

GRAN BUENOS AIRES 83,0 17,0 100,0 84,1 4,1 11,9 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 70,5 29,5 100,0 67,7 7,9 24,5 100,0

GRAN CÓRDOBA• 64,0 36,0 100,0 75,0 8,2 16,8 100,0

GRAN MENDOZA• 81,7 18,3 100,0 59,8 2,6 37,7 100,0

GRAN ROSARIO• 71,0 29,0 100,0 73,0 0,8 26,2 100,0

RESTO INTERIOR• 69,3 30,7 100,0 64,2 14,7 21,1 100,0

TABLA Nº 19 B
Dónde festejaron el último cumpleaños niños y niñas 
según sexo y estrato socioeconómico.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 0 - 5
¿Festejaron el último cumpleaños? ¿Dónde festejaron el último cumpleaños?

Si No Total En su casa En el jardín o 
la escuela

En un salón de 
fi estas Total

TOTAL 79,7 20,3 100,0 80,2 4,9 14,9 100,0

SEXO
VARÓN• 75,7 24,3 100,0 81,8 4,9 13,3 100,0

MUJER• 83,7 16,3 100,0 78,7 5,0 16,3 100,0

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 66,9 33,1 100,0 95,9 0,6 3,5 100,0

BAJO• 80,4 19,6 100,0 88,1 2,7 9,2 100,0

MEDIO• 89,6 10,4 100,0 72,0 6,1 21,8 100,0

MEDIO ALTO• 85,9 14,1 100,0 57,1 13,5 29,4 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 58,9 41,1 100,0 92,0 0,6 7,4 100,0

10% MÁS ALTO• 84,5 15,5 100,0 29,8 20,3 49,9 100,0

La cantidad de observaciones es de n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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Grupo de edad 0 - 5 Penitencia Reto en 
voz alta

Golpe, 
cachetazo, 

chirlo

Agresión 
verbal

TOTAL 65,1 65,0 31,8 9,1

GRAN BUENOS AIRES 65,5 65,1 31,3 10,3

RESTO URBANO INTERIOR 64,2 64,9 33,1 5,6

GRAN CÓRDOBA• 66,3 59,4 35,1 5,4

GRAN MENDOZA• 68,4 72,4 31,5 11,1

GRAN ROSARIO• 52,2 46,8 17,3 2,9

RESTO INTERIOR• 67,1 74,3 40,6 4,6

TABLA Nº 20 A
Formas de enseñanza y castigo que experimentan niños y niñas 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 0 - 5 Penitencia Reto en 
voz alta

Golpe, 
cachetazo, 

chirlo

Agresión 
verbal

TOTAL 65,1 65,0 31,8 9,1

SEXO
VARÓN• 65,9 68,0 31,5 9,2

MUJER• 64,4 62,0 32,2 8,9

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 75,0 72,2 33,3 16,5

BAJO• 59,4 75,4 29,9 6,6

MEDIO• 71,3 59,6 33,0 5,1

MEDIO ALTO• 44,3 41,0 30,2 6,1

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 87,7 75,6 47,3 21,4

10% MÁS ALTO• 45,1 39,7 21,3 1,3

TABLA Nº 20 B
Formas de enseñanza y castigo que experimentan niños y niñas 
según sexo y estrato socioeconómico.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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TABLA Nº 21 A
Dónde suelen jugar niños y niñas 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes de respuestas múltiples)
Junio 2007

Grupo de edad 0 - 5 Adentro de 
la casa

En casa de amigos/
otros fl iares

En el patio o 
jardín de la casa

Fuera de la casa 
(vereda, baldío)

Plaza/par-
que/club

Pelotero/espacio de 
juegos infantiles

TOTAL 97,1 23,9 37,4 6,9 9,6 1,2

GRAN BUENOS AIRES 98,0 25,1 36,6 4,4 9,6 1,4

RESTO URBANO INTERIOR 94,6 20,5 39,6 13,6 9,6 0,6

GRAN CÓRDOBA• 91,8 23,2 33,6 20,1 17,3 0,0

GRAN MENDOZA• 92,1 26,5 31,5 18,9 6,6 0,0

GRAN ROSARIO• 98,4 14,7 48,0 13,2 6,4 1,1

RESTO INTERIOR• 95,7 18,8 43,0 7,0 7,4 1,1

La cantidad de observaciones es de n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 0 - 5 Adentro de 
la casa

En casa de amigos/
otros fl iares

En el patio o 
jardín de la casa

Fuera de la casa 
(vereda, baldío)

Plaza/par-
que/club

Pelotero/espacio de 
juegos infantiles

TOTAL 97,1 23,9 37,4 6,9 9,6 1,2

SEXO
VARÓN• 96,3 17,8 38,5 7,7 9,0 1,5

MUJER• 98,0 30,2 36,2 6,0 10,2 0,9

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 96,5 14,8 47,3 7,5 9,6 0,0

BAJO• 98,3 35,1 34,7 7,0 3,3 0,8

MEDIO• 98,7 22,1 32,9 8,1 12,7 0,2

MEDIO ALTO• 93,2 24,8 30,5 3,0 15,7 6,3

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 93,7 7,8 33,2 5,1 20,6 0,0

10% MÁS ALTO• 86,9 37,1 24,3 0,4 24,3 8,4

TABLA Nº 21 B
Dónde suelen jugar niños y niñas 
según sexo y estrato socioeconómico.

(En porcentajes de respuestas múltiples)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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Grupo de edad 0 - 5
Actividad física o deportiva Actividad artística o cultural

Si No Total Si No Total

TOTAL 18,9 81,1 100,0 9,9 90,1 100,0

GRAN BUENOS AIRES 19,2 80,8 100,0 9,6 90,4 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 17,9 82,1 100,0 11,0 89,0 100,0

GRAN CÓRDOBA• 4,8 95,2 100,0 6,3 93,7 100,0

GRAN MENDOZA• 26,0 74,0 100,0 15,7 84,3 100,0

GRAN ROSARIO• 13,6 86,4 100,0 19,6 80,4 100,0

RESTO INTERIOR• 30,1 69,9 100,0 8,5 91,5 100,0

La cantidad de observaciones es de n=306.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 22 A
Práctica de actividades físicas, deportivas y/o artísticas o culturales 
extraescolares en niños y niñas escolarizados según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 0 - 5
Actividad física o deportiva Actividad artística o cultural

Si No Total Si No Total

TOTAL 18,9 81,1 100,0 9,9 90,1 100,0

SEXO
VARÓN• 16,6 83,4 100,0 8,2 91,8 100,0

MUJER• 22,2 77,8 100,0 12,3 87,7 100,0

ESTRATO 
SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 4,4 95,6 100,0 2,2 97,8 100,0

BAJO• 19,4 80,6 100,0 8,5 91,5 100,0

MEDIO• 16,2 83,8 100,0 1,3 98,7 100,0

MEDIO ALTO• 65,3 34,7 100,0 56,8 43,2 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 0,0 100,0 100,0 0,0 100,0 100,0

10% MÁS ALTO• 83,7 16,3 100,0 77,5 22,5 100,0

La cantidad de observaciones es de n=306.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 22 B
Práctica de actividades físicas, deportivas y/o artísticas o culturales extraescolares 
en niños y niñas escolarizados según sexo y estrato socioeconómico.

(En porcentajes)
Junio 2007
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5 años Si No Total

TOTAL 76,6 23,4 100,0

GRAN BUENOS AIRES 73,7 26,3 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 86,1 13,9 100,0

GRAN CÓRDOBA• 87,6 12,4 100,0

GRAN MENDOZA• 87,8 12,2 100,0

GRAN ROSARIO• 91,2 8,8 100,0

RESTO INTERIOR• 80,5 19,5 100,0

TABLA Nº 23 A
Competencias básicas de lectoescritura en niños y niñas 
de 5 años escolarizados según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=134.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

5 años Si No Total

TOTAL 76,6 23,4 100,0

SEXO
VARÓN• 74,7 25,3 100,0

MUJER• 79,3 20,7 100,0

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 66,8 33,2 100,0

BAJO• 74,1 25,9 100,0

MEDIO• 88,5 11,5 100,0

MEDIO ALTO• 89,9 10,1 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 56,9 43,1 100,0

10% MÁS ALTO• 96,0 4,0 100,0

TABLA Nº 23 B
Competencias básicas de lectoescritura en niños y niñas de 5 años 
escolarizados según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=134.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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La cantidad de observaciones es de n=363.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 24 A
Asistencia a jardín de infantes o centro de desarrollo infantil 
en niños y niñas entre 2 y 4 años según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 2 - 4 Asiste No asiste Total

TOTAL 48,6 51,4 100,0

GRAN BUENOS AIRES 49,9 50,1 100,0

RESTO INTERIOR URBANO 44,9 55,1 100,0

GRAN CÓRDOBA• 48,0 52,0 100,0

GRAN MENDOZA• 50,1 49,9 100,0

GRAN ROSARIO• 40,4 59,6 100,0

RESTO INTERIOR• 43,1 56,9 100,0

TABLA Nº 24 B
Asistencia a jardín de infantes o centro de desarrollo infantil en niños y niñas 
entre 2 y 4 años según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=363.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 2 - 4 Asiste No asiste Total

TOTAL 48,6 51,4 100,0

SEXO
VARÓN• 39,8 60,2 100,0

MUJER• 55,8 44,2 100,0

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 46,2 53,8 100,0

BAJO• 46,4 53,6 100,0

MEDIO• 39,8 60,2 100,0

MEDIO ALTO• 75,7 24,3 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 45,1 54,9 100,0

10% MÁS ALTO• 80,8 19,2 100,0
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TABLA Nº 25 A
Asistencia al nivel inicial en niños y niñas de 5 años 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=134.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

5 años Asiste No asiste Total

TOTAL 97,5 2,5 100,0

GRAN BUENOS AIRES 97,2 2,8 100,0

RESTO INTERIOR URBANO 98,3 1,7 100,0

GRAN CÓRDOBA• 96,8 3,2 100,0

GRAN MENDOZA• 96,6 3,4 100,0

GRAN ROSARIO• 100,0 0,0 100,0

RESTO INTERIOR• 100,0 0,0 100,0

TABLA Nº 25 B
Asistencia al nivel inicial en niños y niñas de 5 años 
según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

5 años Asiste No asiste Total

TOTAL 97,5 2,5 100,0

SEXO
VARÓN• 96,3 3,7 100,0

MUJER• 99,0 1,0 100,0

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 98,6 1,4 100,0

BAJO• 94,6 5,4 100,0

MEDIO• 100,0 0,0 100,0

MEDIO ALTO• 100,0 0,0 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 98,9 1,1 100,0

10% MÁS ALTO• 100,0 0,0 100,0

La cantidad de observaciones es de n=134.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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Grupo de edad 0 - 5 

Tipo de
establecimiento 

educativo

Tipo 
de jornada 

escolar

Enseñanza de 
computación 
en la escuela

Enseñanza 
de idioma 
extranjero 

en la escuela

Público/del 
estado

Parroquial 
o religioso

Privado 
laico Total Medio 

turno
Doble 
turno Total No Si Total No Si Total

TOTAL 61,7 12,9 25,4 100,0 90,5 9,5 100,0 91,8 8,2 100,0 89,1 10,9 100,0

GRAN BUENOS AIRES 60,5 13,3 26,3 100,0 88,4 11,6 100,0 91,9 8,1 100,0 88,4 11,6 100,0

RESTO INTERIOR URBANO 65,4 11,9 22,7 100,0 96,9 3,1 100,0 91,7 8,3 100,0 91,1 8,9 100,0

GRAN CÓRDOBA• 77,3 8,3 14,4 100,0 98,9 1,1 100,0 94,0 6,0 100,0 98,2 1,7 99,9

GRAN MENDOZA• 58,0 6,5 35,4 100,0 93,1 6,9 100,0 94,0 6,0 100,0 90,5 9,4 99,9

GRAN ROSARIO• 68,8 13,2 18,1 100,0 98,4 1,6 100,0 92,0 8,0 100,0 86,5 13,4 99,9

RESTO INTERIOR• 57,7 16,8 25,5 100,0 95,5 4,5 100,0 88,6 11,4 100,0 88,0 12,0 100,0

TABLA Nº 26 A
Tipo de establecimiento, tipo de jornada escolar y oferta educativa 
en la enseñanza de computación e idioma extranjero según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=306.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 0 - 5 

Tipo de
establecimiento 

educativo

Tipo 
de jornada 

escolar

Enseñanza de 
computación 
en la escuela

Enseñanza 
de idioma 
extranjero 

en la escuela

Público/del 
estado

Parroquial 
o religioso

Privado 
laico Total Medio 

turno
Doble 
turno Total No Si Total No Si Total

TOTAL 61,7 12,9 25,4 100,0 90,5 9,5 100,0 91,8 8,2 100,0 89,1 10,9 100,0

SEXO
VARÓN• 63,7 14,5 21,8 100,0 83,1 16,9 100,0 90,4 9,6 100,0 89,4 10,6 100,0

MUJER• 60,0 11,6 28,4 100,0 97,0 3,0 100,0 93,1 6,9 100,0 90,6 9,4 100,0

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTI
LES

MUY BAJO• 81,3 4,4 14,3 100,0 99,7 0,3 100,0 92,7 7,3 100,0 92,3 7,7 100,0

BAJO• 64,7 20,6 14,7 100,0 90,5 9,5 100,0 90,5 9,5 100,0 91,5 8,5 100,0

MEDIO• 52,0 15,8 32,2 100,0 88,6 11,4 100,0 92,3 7,7 100,0 85,8 14,2 100,0

MEDIO ALTO• 36,9 9,6 53,5 100,0 77,6 22,4 100,0 92,2 7,8 100,0 84,8 15,2 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 71,7 11,3 17,0 100,0 100,0 0,0 100,0 90,2 9,8 100,0 90,2 9,8 100,0

10% MÁS ALTO• 24,3 13,5 62,2 100,0 55,5 44,5 100,0 88,5 11,5 100,0 86,0 14,0 100,0

TABLA Nº 26 B
Tipo de establecimiento, tipo de jornada escolar y oferta educativa en la enseñanza 
de computación e idioma extranjero según sexo y estrato socioeconómico.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=306.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.



barómetro de la deuda social de la infancia | 

TABLA Nº 27 A
Niños y niñas escolarizados que serían cambiados de escuela si sus padres 
tuvieran la oportunidad de hacerlo según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=306.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 0 - 5 Si No Ns Total

TOTAL 25,0 66,6 8,4 100,0

GRAN BUENOS AIRES 25,7 64,8 9,5 100,0

RESTO INTERIOR URBANO 22,8 72,3 4,8 100,0

GRAN CÓRDOBA• 14,7 74,5 10,7 100,0

GRAN MENDOZA• 30,1 67,5 2,4 100,0

GRAN ROSARIO• 21,9 75,5 2,7 100,0

RESTO INTERIOR• 26,5 71,2 2,3 100,0

TABLA Nº 27 B
Niños y niñas escolarizados que serían cambiados de escuela si sus padres tuvieran 
la oportunidad de hacerlo según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=306.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 0 - 5 Si No Ns Total

TOTAL 25,0 66,6 8,4 100,0

SEXO

VARÓN• 19,6 68,9 11,5 100,0

MUJER• 29,8 64,6 5,6 100,0

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 37,3 58,1 4,6 100,0

BAJO• 23,0 68,4 8,6 100,0

MEDIO• 20,8 67,6 11,6 100,0

MEDIO ALTO• 14,4 76,3 9,2 100,0

 1° Y 10° DECILES

10% MÁS BAJO• 54,5 44,4 1,2 100,0

10% MÁS ALTO• 2,3 88,4 9,3 100,0
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TABLA Nº 28 A
Perfi l de escuela preferido para niños y niñas escolarizados 
en el nivel incial según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=306.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 
Tipo de escuela Escuela del barrio Tipo de jornada

Escuela 
pública Privada Total De su 

barrio
De otro 
barrio Total Doble 

turno
Medio 
turno Total

TOTAL 49,9 50,1 100,0 68,5 31,5 100,0 29,9 70,1 100,0

GRAN BUENOS AIRES 49,5 50,5 100,0 70,1 29,9 100,0 32,9 67,1 100,0

RESTO INTERIOR URBANO 51,0 49,0 100,0 63,4 36,6 100,0 20,4 79,6 100,0

GRAN CÓRDOBA• 60,6 39,4 100,0 72,9 27,1 100,0 12,9 67,1 80,0

GRAN MENDOZA• 49,1 50,9 100,0 39,8 60,2 100,0 15,7 87,1 102,8

GRAN ROSARIO• 57,4 42,6 100,0 77,6 22,4 100,0 14,7 84,3 99,0

RESTO INTERIOR• 40,5 59,5 100,0 58,5 41,5 100,0 32,5 85,3 117,8

TABLA Nº 28 B
Perfi l de escuela preferido para niños y niñas escolarizados 
en el nivel incial según sexo y estrato socioeconómico.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=306.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 
Tipo de escuela Escuela del barrio Tipo de jornada

Escuela 
pública Privada Total De su 

barrio
De otro 
barrio Total Doble 

turno
Medio 
turno Total

TOTAL 49,9 50,1 100,0 68,5 31,5 100,0 29,9 70,1 100,0

SEXO
VARÓN• 47,0 53,0 100,0 68,4 31,6 100,0 26,6 73,4 100,0

MUJER• 52,4 47,6 100,0 68,5 31,5 100,0 32,7 67,3 100,0

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 63,4 36,6 100,0 66,5 33,5 100,0 27,6 72,4 100,0

BAJO• 38,0 62,0 100,0 58,7 41,3 100,0 30,4 69,6 100,0

MEDIO• 51,5 48,5 100,0 73,8 26,2 100,0 21,9 78,1 100,0

MEDIO ALTO• 47,2 52,8 100,0 82,0 18,0 100,0 45,4 54,6 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 54,0 46,0 100,0 49,5 50,5 100,0 14,1 85,9 100,0

10% MÁS ALTO• 31,2 68,8 100,0 86,8 13,2 100,0 63,9 36,1 100,0
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TABLA Nº 29 A
Evaluación de la oferta educativa que reciben niños y niñas en el nivel inicial 
en aspectos como: el trato que reciben de los maestros; el estado 
del edifi cio escolar y la calidad de la enseñanza; según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=306.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 0 - 5 

En la escuela, los maestros 
tratan a los chicos (...)

El estado general del 
edifi cio escolar es (...)

Evaluación de la calidad 
de la enseñanza

Regular 
/ Mal Bien Muy 

Bien Total Regular 
/ Mal Bueno Muy 

Bueno Total Regular 
/ Mala Buena Muy 

Buena Total

TOTAL 1,9 57,6 40,5 100,0 13,0 58,4 28,6 100,0 25,8 48,2 26,0 100,0

GRAN BUENOS AIRES 1,6 56,4 42,0 100,0 12,3 56,9 30,8 100,0 25,7 46,1 28,2 100,0

RESTO INTERIOR URBANO 2,9 61,4 35,7 100,0 15,4 62,8 21,8 100,0 26,2 54,6 19,2 100,0

GRAN CÓRDOBA• 0,0 61,5 38,5 100,0 8,9 75,9 15,2 100,0 16,5 68,8 14,7 100,0

GRAN MENDOZA• 2,9 55,8 41,4 100,0 19,1 43,7 37,3 100,0 33,0 39,2 27,8 100,0

GRAN ROSARIO• 7,1 75,2 17,7 100,0 16,8 74,3 8,9 100,0 27,9 62,6 9,5 100,0

RESTO INTERIOR• 3,0 56,9 40,1 100,0 18,1 55,4 26,5 100,0 30,1 46,3 23,7 100,0

TABLA Nº 29 B
Evaluación de la oferta educativa que reciben niños y niñas en el nivel inicial en aspectos como: 
el trato que reciben de los maestros; el estado del edifi cio escolar y la calidad de la 
enseñanza; según tipo de establecimiento y estrato socioeconómico del hogar.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=306.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 0 - 5 

En la escuela, los maestros 
tratan a los chicos (...)

El estado general del 
edifi cio escolar es (...)

Evaluación de la calidad 
de la enseñanza

Regular 
/ Mal Bien Muy 

Bien Total Regular 
/ Mal Bueno Muy 

Bueno Total Regular 
/ Mala Buena Muy 

Buena Total

TOTAL 1,9 57,6 40,5 100,0 13,0 58,4 28,6 100,0 25,8 48,2 26,0 100,0

TIPO 
ESTABLE
CIMIENTO

PÚBLICO
/DEL ESTADO
•

2,0 69,0 29,0 100,0 18,5 60,0 21,5 100,0 32,7 51,2 16,0 100,0

PARROQUIAL 
O RELIGIOSO
•

0,0 29,0 71,0 100,0 0,6 55,1 44,3 100,0 9,7 41,3 49,0 100,0

PRIVADO 
LAICO
•

0,0 47,8 52,2 100,0 8,6 50,5 40,9 100,0 18,7 37,3 43,9 100,0

NIVEL 
SOCIOECO
NÓMICO EN 
CUARTILES

MUY BAJO• 1,0 72,0 27,0 100,0 24,6 47,8 27,5 100,0 38,3 43,3 18,4 100,0

BAJO• 1,1 64,6 34,3 100,0 8,0 74,3 17,7 100,0 23,9 64,9 11,2 100,0

MEDIO• 4,8 49,3 45,9 100,0 8,3 61,7 30,0 100,0 21,2 41,2 37,6 100,0

MEDIO ALTO• 0,6 32,4 67,0 100,0 10,4 40,1 49,5 100,0 15,4 35,3 49,3 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% 
MÁS BAJO
•

1,5 78,0 20,5 100,0 37,9 39,1 23,0 100,0 55,9 34,1 9,9 100,0

10% 
MÁS ALTO
•

0,0 28,9 71,1 100,0 10,0 37,9 52,1 100,0 2,3 39,1 58,6 100,0
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TABLA Nº 30 A
Comunicación escuela y familia a través del cuaderno de comunicaciones 
y libros escolares en niños y niñas escolarizados según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 0 - 5 

Suele comunicarse con los maestros a través 
de un cuaderno de comunicación

Suele traer libros 
de la escuela

No tiene / No suele utilizarlo Si, suele utilizarlo Total No Si Total

TOTAL 3,5 96,5 100,0 70,3 29,7 100,0

GRAN BUENOS AIRES 1,1 98,9 100,0 68,2 31,8 100,0

RESTO INTERIOR URBANO 10,9 89,1 100,0 76,6 23,4 100,0

GRAN CÓRDOBA• 1,1 98,9 100,0 76,6 23,3 99,9

GRAN MENDOZA• 27,2 72,8 100,0 50,4 49,5 99,9

GRAN ROSARIO• 2,6 97,4 100,0 78 22 100,0

RESTO INTERIOR• 7,0 93,0 100,0 88,3 11,6 99,9

La cantidad de observaciones es de n=314.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 30 B
Comunicación escuela y familia a través del cuaderno 
de comunicaciones y libros escolares en niños/as escolarizados 
según tipo de establecimiento y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 0 - 5 
Suele comunicarse con los maestros a través 

de un cuaderno de comunicación
Suele traer libros 

de la escuela
No tiene / No suele utilizarlo Si, suele utilizarlo Total No Si Total

TOTAL 3,5 96,5 100,0 70,3 29,7 100,0

TIPO 
ESTABLE
CIMIENTO

PÚBLICO/
DEL ESTADO
•

5,0 95,0 100,0 66,2 33,8 100,0

PARROQUIAL 
O RELIGIOSO
•

2,6 97,4 100,0 65,0 35,0 100,0

PRIVADO LAICO• 0,2 99,8 100,0 76,2 23,8 100,0

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 6,6 93,4 100,0 60,2 39,8 100,0

BAJO• 3,4 96,6 100,0 72,4 27,6 100,0

MEDIO• 2,3 97,7 100,0 82,1 17,9 100,0

MEDIO ALTO• 0,3 99,7 100,0 64,6 35,4 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 2,9 97,1 100,0 71,0 29,0 100,0

10% MÁS ALTO• 0,0 100,0 100,0 46,3 53,7 100,0

La cantidad de observaciones es de n=314.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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TABLA Nº 31 A
Estimulación de niños y niñas a través de la narración oral 
y/o lectura de cuentos según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 0 - 5

Durante los últimos 30 días, alguien de la familia 
le contó o leyó un cuento?

Si No Total

TOTAL 64,6 35,4 100,0

GRAN BUENOS AIRES 66,4 33,6 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 59,4 40,6 100,0

GRAN CÓRDOBA• 51,1 48,9 100,0

GRAN MENDOZA• 76,0 24,0 100,0

GRAN ROSARIO• 50,6 49,4 100,0

RESTO INTERIOR• 61,9 38,1 100,0

La cantidad de observaciones es de n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 0 - 5

Durante los últimos 30 días, alguien de la familia 
le contó o leyó un cuento?

Si No Total

TOTAL 64,6 35,4 100,0

SEXO
VARÓN• 64,5 35,5 100,0

MUJER• 64,6 35,4 100,0

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 56,3 43,7 100,0

BAJO• 55,7 44,3 100,0

MEDIO• 73,6 26,4 100,0

MEDIO ALTO• 81,3 18,7 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 36,6 63,4 100,0

10% MÁS ALTO• 95,1 4,9 100,0

TABLA Nº 31 B
Estimulación de niños y niñas a través de la narración oral 
y/o lectura de cuentos según sexo y nivel socioeconómico.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=685.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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TABLA Nº 32 A
Niños y niñas que viven en hogares con problemas 
de habitabilidad según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
(a) Niños y niñas entre 6 y 12 años que viven en hogares con al menos un problema de habitabilidad.

(b) Problemas de habitabilidad considerados en el cálculo de la variable défi cit de habitabilidad (a).
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 
Défi cit de 

habitabilidad 
(a)

Problemas de habitabilidad

Espacio habitacio-
nal insufi ciente (b)

Défi cit de protec-
ción funcional (b)

Saneamiento 
inadecuado(b)

Tenencia irregular 
de la vivienda (b)

Equipamiento míni-
mo insufi ciente (b)

TOTAL 53,6 21,0 32,8 15,2 26,4 7,8

GRAN BUENOS AIRES 57,6 20,4 43,5 17,0 25,8 8,4

RESTO URBANO INTERIOR 44,5 22,4 8,6 11,1 27,8 6,4

GRAN CÓRDOBA• 52,0 29,0 12,4 15,5 35,6 3,7

GRAN MENDOZA• 51,3 25,9 6,3 6,5 41,3 3,8

GRAN ROSARIO• 36,0 14,8 7,5 6,6 20,8 7,3

RESTO INTERIOR• 40,5 20,0 7,3 12,3 19,6 8,9

TABLA Nº 32 B
Niños y niñas que viven en hogares con problemas de habitabilidad 
según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
(a) Niños y niñas entre 6 y 12 años que viven en hogares con al menos un problema de habitabilidad.

(b) Problemas de habitabilidad considerados en el cálculo de la variable défi cit de habitabilidad (a).
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 
Défi cit de 

habitabilidad 
(a)

Problemas de habitabilidad

Espacio habitacio-
nal insufi ciente (b)

Défi cit de protec-
ción funcional (b)

Saneamiento 
inadecuado(b)

Tenencia irregular 
de la vivienda (b)

Equipamiento míni-
mo insufi ciente (b)

TOTAL 53,6 21,0 32,8 15,2 26,4 7,8

SEXO
VARÓN• 54,4 26,5 33,5 14,3 26,6 7,7

MUJER• 52,8 15,4 32,1 16,1 26,2 7,9

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 76,0 38,7 47,3 32,0 45,2 16,9

BAJO • 54,0 15,4 35,1 10,2 23,0 5,2

MEDIO• 38,9 10,2 22,7 2,9 11,3 0,6

MEDIO ALTO• 18,4 2,4 7,5 0,6 8,4 0,4

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 84,7 37,3 65,3 45,6 63,5 23,0

10% MÁS ALTO• 11,0 0,0 6,7 1,3 3,0 0,0
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La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 33 B
Niños y niñas que comparten cama o colchón para dormir 
según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 6 - 12 
Comparte cama 

o colchón 
para dormir

¿Con quién comparten cama o colchón para dormir?

Madre y/o 
padre

Otra persona menor 
de 15 años

Otra persona mayor 
de 14 años

No especifi ca 
con quien Total

TOTAL 14,4 33,8 51,6 6,9 7,7 100,0

SEXO
VARÓN• 13,4 23,1 56,4 13,4 7,1 100,0

MUJER• 15,4 43,5 47,2 1,0 8,3 100,0

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 22,9 23,2 58,3 8,3 10,1 100,0

BAJO • 9,3 35,9 48,0 8,3 7,8 100,0

MEDIO• 11,5 46,5 49,0 3,2 1,3 100,0

MEDIO ALTO• 5,6 95,8 0,0 0,0 4,2 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 27,7 16,4 46,8 15,8 21,1 100,0

10% MÁS ALTO• 6,6 100,0 0,0 0,0 0,0 100,0

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 33 A
Niños y niñas que comparten cama o colchón para dormir 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 6 - 12 
Comparte cama 

o colchón 
para dormir

¿Con quién comparten cama o colchón para dormir?

Madre y/o 
padre

Otra persona menor 
de 15 años

Otra persona mayor 
de 14 años

No especifi ca 
con quien Total

TOTAL 14,4 33,8 51,6 6,9 7,7 100,0

GRAN BUENOS AIRES 15,3 33,2 52,2 7,1 7,5 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 12,2 35,7 49,9 6,1 8,2 100,0

GRAN CÓRDOBA• 8,6 68,5 20,6 0,0 10,9 100,0

GRAN MENDOZA• 17,2 23,8 52,8 0,0 23,4 100,0

GRAN ROSARIO• 8,2 18,2 64,0 17,9 0,0 100,0

RESTO INTERIOR• 14,8 33,0 57,0 8,6 1,4 100,0
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TABLA Nº 34 A
Niños y niñas en hogares que han experimentado hambre, han bajado su consumo 
de alimentos y/o de ropa, han dejado de atender su salud y/o no tienen cobertura 
de salud a través de obra social, mutual o prepaga según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 

Défi cit en el nivel material

Défi cit alimentario: 
haber experimentado 

hambre

Privación alimen-
taria: comprar 
menos comida

Haber dejado o 
comprar menos 

ropa

Défi cit en la 
atención de la 

salud

Défi cit de cobertura de 
salud por obra social, 

mutual o prepaga

TOTAL 9,8 46,3 46,2 33,9 45,3

GRAN BUENOS AIRES 10,9 44,5 45,1 34,8 45,7

RESTO URBANO INTERIOR 7,4 50,5 48,8 31,7 44,4

GRAN CÓRDOBA• 9,5 57,9 54,1 39,8 52,2

GRAN MENDOZA• 13,8 61,8 55,2 42,4 49,7

GRAN ROSARIO• 9,7 51,3 54,1 32,0 35,9

RESTO INTERIOR• 1,8 39,5 39,1 20,5 40,8

TABLA Nº 34 B
Niños y niñas en hogares que han experimentado hambre, han bajado 
su consumo de alimentos y/o de ropa, han dejado de atender su salud 
y/o no tienen cobertura de salud a través de obra social, mutual 
o prepaga según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 

Défi cit en el nivel material
Défi cit alimentario: 

haber experimentado 
hambre

Privación alimen-
taria: comprar 
menos comida

Haber dejado o 
comprar menos 

ropa

Défi cit en la 
atención de la 

salud

Défi cit de cobertura de 
salud por obra social, 

mutual o prepaga

TOTAL 9,8 46,3 46,2 33,9 45,3

SEXO
VARÓN• 9,0 49,9 44,2 34,4 44,7

MUJER• 10,7 42,6 48,3 33,4 45,9

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 17,7 61,4 59,9 50,9 64,4

BAJO • 8,4 53,1 50,7 38,7 49,0

MEDIO• 4,9 29,5 31,0 16,7 32,8

MEDIO ALTO• 0,0 22,9 27,9 9,2 8,7

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 26,4 61,5 60,6 59,4 76,2

10% MÁS ALTO• 0,0 10,1 18,7 8,1 0,6
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TABLA Nº 35 B
Niños y niñas que reciben algún tipo de alimentación gratuita 
(copa de leche, refrigerio, almuerzo, vianda) según sexo 
y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 
Alimentación gratuita

No recibe Recibe Total

TOTAL 52,1 47,9 100,0

SEXO
VARÓN• 53,1 46,9 100,0

MUJER• 51,0 49,0 100,0

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 38,9 61,1 100,0

BAJO • 47,2 52,8 100,0

MEDIO• 62,2 37,8 100,0

MEDIO ALTO• 79,3 20,7 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 45,2 54,8 100,0

10% MÁS ALTO• 92,2 7,8 100,0

TABLA Nº 35 A
Niños y niñas que reciben algún tipo de alimentación gratuita 
(copa de leche, refrigerio, almuerzo, vianda) según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 
Alimentación gratuita

No recibe Recibe Total

TOTAL 52,1 47,9 100,0

GRAN BUENOS AIRES 50,1 49,9 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 56,7 43,3 100,0

GRAN CÓRDOBA• 54,5 45,5 100,0

GRAN MENDOZA• 47,6 52,4 100,0

GRAN ROSARIO• 57,5 42,5 100,0

RESTO INTERIOR• 61,9 38,1 100,0
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TABLA Nº 36 A
Con quiénes permanecen la mayor parte del tiempo niños y niñas, 
cuando no está en la escuela, según aglomerado urbano.

(En porcentajes de mútiples respuestas)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 Con el 
padre

Con la 
madre

Con hermanos 
menores de 15 años

Con hermanos de 15 
o mas años

Con otros 
familiares

Con otros no familia-
res y/o solo/a

TOTAL 26,9 83,3 13,1 8,2 24,0 17,4

GRAN BUENOS AIRES 27,4 83,3 12,5 6,2 23,7 17,1

RESTO URBANO INTERIOR 25,8 83,4 14,3 12,8 24,7 18,0

GRAN CÓRDOBA• 26,1 88,7 13,1 8,1 25,8 17,2

GRAN MENDOZA• 33,1 84,4 9,3 16,1 22,4 20,9

GRAN ROSARIO• 23,3 79,8 25,3 14,5 29,7 24,1

RESTO INTERIOR• 23,8 80,8 11,3 14,0 22,1 13,9

TABLA Nº 36 B
Con quiénes permanecen la mayor parte 
del tiempo niños y niñas cuando no está en la escuela, 
según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes de mútiples respuestas)
Junio 2007

Grupo de edad 6 - 12 Con el 
padre

Con la 
madre

Con hermanos 
menores de 15 años

Con hermanos de 15 
o mas años

Con otros 
familiares

Con otros no familia-
res y/o solo/a

TOTAL 26,9 83,3 13,1 8,2 24,0 17,4

SEXO
VARÓN• 26,9 84,0 15,4 5,9 20,9 19,9

MUJER• 26,9 82,7 10,6 10,6 27,1 14,8

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 26,1 82,8 15,1 5,4 17,4 16,5

BAJO• 26,3 86,4 12,6 11,2 28,2 15,4

MEDIO• 27,1 82,2 11,7 10,4 24,9 14,7

MEDIO ALTO• 29,7 81,3 10,9 6,4 32,3 28,1

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 28,7 86,0 8,5 5,6 12,0 15,5

10% MÁS ALTO• 32,4 83,7 20,4 4,9 18,6 23,4

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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TABLA Nº 37 A
Dónde suelen almorzar niños y niñas de lunes a viernes, 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 En su casa En la escuela Otro lugar Total

TOTAL 85,3 10,7 4,0 100,0

GRAN BUENOS AIRES 85,1 10,8 4,1 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 85,9 10,5 3,7 100,0

GRAN CÓRDOBA• 68,4 24,1 7,5 100,0

GRAN MENDOZA• 93,4 5,0 1,6 100,0

GRAN ROSARIO• 93,9 2,2 4,0 100,0

RESTO INTERIOR• 91,4 7,1 1,5 100,0

TABLA Nº 37 B
Dónde suelen almorzar niños y niñas de lunes a viernes, 
según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 En su casa En la escuela Otro lugar Total

TOTAL 85,3 10,7 4,0 100,0

SEXO
VARÓN• 83,0 12,0 5,0 100,0

MUJER• 87,8 9,3 2,9 100,0

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 82,4 12,2 5,4 100,0

BAJO• 86,5 9,1 4,4 100,0

MEDIO• 90,0 8,9 1,1 100,0

MEDIO ALTO• 82,7 12,8 4,5 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 78,4 16,2 5,4 100,0

10% MÁS ALTO• 75,5 17,5 7,0 100,0



 | barómetro de la deuda social de la infancia

Grupo de edad 6 - 12 

¿Festejaron el último cumpleaños? ¿Dónde festejaron el último cumpleaños?

Si No Total En su casa En el jardín o la 
escuela

En un salón de 
fi estas Total

TOTAL 80,4 19,6 100,0 79,7 3,8 16,5 100,0

GRAN BUENOS AIRES 82,3 17,7 100,0 81,2 3,0 15,8 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 76,1 23,9 100,0 75,9 5,9 18,2 100,0

GRAN CÓRDOBA• 69,9 30,1 100,0 85,0 4,1 10,9 100,0

GRAN MENDOZA• 87,3 12,7 100,0 74,7 1,7 23,6 100,0

GRAN ROSARIO• 76,4 23,6 100,0 79,0 1,1 19,9 100,0

RESTO INTERIOR• 75,6 24,4 100,0 68,5 12,0 19,5 100,0

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 38 A
Dónde festejaron el último cumpleaños niños y niñas 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 6 - 12 
¿Festejaron el último cumpleaños? ¿Dónde festejaron el último cumpleaños?

Si No Total En su casa En el jardín o la 
escuela

En un salón de 
fi estas Total

TOTAL 80,4 19,6 100,0 79,7 3,8 16,5 100,0

SEXO
VARÓN• 77,0 23,0 100,0 81,3 3,6 15,2 100,0

MUJER• 83,9 16,1 100,0 78,2 4,1 17,7 100,0

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 68,9 31,1 100,0 95,6 2,3 2,0 100,0

BAJO• 82,1 17,9 100,0 86,9 1,9 11,1 100,0

MEDIO• 89,2 10,8 100,0 72,6 5,1 22,4 100,0

MEDIO ALTO• 92,6 7,4 100,0 47,8 8,0 44,2 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 52,9 47,1 100,0 95,0 0,9 4,1 100,0

10% MÁS ALTO• 93,2 6,8 100,0 29,1 5,2 65,6 100,0

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 38 B
Dónde festejaron el último cumpleaños niños y niñas 
según sexo y estrato socioeconómico.

(En porcentajes)
Junio 2007
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TABLA Nº 39 A
Formas de enseñanza y castigo que experimentan niños y niñas 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 Penitencia Reto en voz alta Golpe, cachetazo, 
chirlo Agresión verbal

TOTAL 77,4 72,8 27,5 10,5

GRAN BUENOS AIRES 78,9 75,8 26,2 11,7

RESTO URBANO INTERIOR 73,9 66,0 30,3 7,7

GRAN CÓRDOBA• 74,0 57,4 26,4 7,8

GRAN MENDOZA• 80,9 73,5 36,6 13,4

GRAN ROSARIO• 62,2 57,0 15,9 2,6

RESTO INTERIOR• 77,3 74,2 38,5 7,9

TABLA Nº 39 B
Formas de enseñanza y castigo que experimentan niños y niñas 
según sexo y estrato socioeconómico.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 Penitencia Reto en voz alta Golpe, cachetazo, 
chirlo Agresión verbal

TOTAL 77,4 72,8 27,5 10,5

SEXO
VARÓN• 76,0 75,0 33,0 13,0

MUJER• 78,9 70,5 21,8 7,9

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 84,1 74,5 30,7 13,5

BAJO• 74,1 78,3 31,7 9,0

MEDIO• 76,6 70,8 21,1 9,6

MEDIO ALTO• 66,7 61,5 22,1 6,7

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 78,4 75,6 30,2 6,5

10% MÁS ALTO• 54,3 55,1 16,2 3,2
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TABLA Nº 40 B
Dónde suelen jugar niños y niñas 
según sexo y estrato socioeconómico.

(En porcentajes de respuestas múltiples)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 Adentro de 
la casa

En casa de amigos/
otros fl iares

En el patio o jardín 
de la casa

Fuera de 
la casa

Plaza/ parque/ club/ 
espacios de juego

Ciber/
locutorio

TOTAL 92,5 34,3 27,6 13,0 13,1 1,2

SEXO
VARÓN• 91,3 34,2 24,3 15,4 17,6 1,9

MUJER• 93,7 34,5 31,1 10,5 8,6 0,6

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 91,3 28,2 28,0 15,7 8,6 0,6

BAJO• 93,3 35,3 32,0 12,6 11,4 0,6

MEDIO• 93,6 33,0 28,2 10,5 16,2 3,4

MEDIO ALTO• 92,4 51,4 17,5 10,9 23,1 0,4

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 83,4 20,2 30,0 21,6 7,7 1,0

10% MÁS ALTO• 91,0 46,2 17,9 10,5 25,6 0,0

TABLA Nº 40 A
Dónde suelen jugar niños y niñas 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes de respuestas múltiples)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 Adentro de 
la casa

En casa de amigos/
otros fl iares

En el patio o jardín 
de la casa

Fuera de 
la casa

Plaza/ parque/ club/ 
espacios de juego

Ciber/
locutorio

TOTAL 92,5 34,3 27,6 13,0 13,1 1,2

GRAN BUENOS AIRES 95,3 36,5 25,2 8,1 13,4 0,6

RESTO URBANO INTERIOR 86,2 29,3 33,1 24,3 12,9 2,8

GRAN CÓRDOBA• 92,6 28,3 29,5 24,8 17,0 0,0

GRAN MENDOZA• 82,8 31,4 31,5 30,7 11,4 1,4

GRAN ROSARIO• 88,5 33,8 35,9 24,3 11,6 4,0

RESTO INTERIOR• 81,5 26,7 34,9 21,0 11,2 4,8
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La cantidad de observaciones es de n=889.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 41 A 
Práctica de actividades físicas, deportivas y/o artísticas o culturales extraescolares 
en niños y niñas escolarizados según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 6 - 12 
Actividad física o deportiva Actividad artística o cultural

Si No Total Si No Total

TOTAL 36,0 64,0 100,0 17,5 82,5 100,0

GRAN BUENOS AIRES 35,9 64,1 100,0 18,4 81,6 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 36,1 63,9 100,0 15,3 84,7 100,0

GRAN CÓRDOBA• 25,4 74,6 100,0 10,5 89,5 100,0

GRAN MENDOZA• 40,6 59,4 100,0 14,7 85,3 100,0

GRAN ROSARIO• 36,5 63,5 100,0 10,0 90,0 100,0

RESTO INTERIOR• 41,9 58,1 100,0 22,1 77,9 100,0

TABLA Nº 41 B
Práctica de actividades físicas, deportivas y/o artísticas o culturales extraescolares 
en niños y niñas escolarizados según sexo y estrato socioeconómico.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 
Actividad física o deportiva Actividad artística o cultural

Si No Total Si No Total

TOTAL 36,0 64,0 100,0 17,5 82,5 100,0

SEXO
VARÓN• 44,7 55,3 100,0 14,5 85,5 100,0

MUJER• 27,0 73,0 100,0 20,5 79,5 100,0

ESTRATO 
SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 23,5 76,5 100,0 11,1 88,9 100,0

BAJO• 29,9 70,1 100,0 6,6 93,4 100,0

MEDIO• 46,3 53,7 100,0 26,4 73,6 100,0

MEDIO ALTO• 62,2 37,8 100,0 38,9 61,1 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 17,4 82,6 100,0 6,4 93,6 100,0

10% MÁS ALTO• 78,8 21,2 100,0 47,1 52,9 100,0
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Grupo de edad 6 - 12 

Tipo 
establecimiento 

educativo

Tipo 
de jornada 

escolar

Enseñanza 
de computación 

en la escuela

Enseñanza 
de idioma 

extranjero en 
la escuela

Público/
del estado

Parroquial 
o religioso

Privado 
laico Total Medio 

turno
Doble 
turno Total No Si Total No Si Total

TOTAL 71,6 12,2 16,1 100,0 91,8 8,2 100,0 52,0 48,0 100,0 46,4 53,6 100,0

SEXO
VARÓN• 70,3 14,5 15,2 100,0 89,1 10,9 100,0 50,1 49,9 100,0 44,5 55,5 100,0

MUJER• 73,1 9,8 17,1 100,0 94,7 5,3 100,0 54,1 45,9 100,0 48,4 51,6 100,0

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTI
LES

MUY BAJO• 87,6 6,7 5,7 100,0 97,1 2,9 100,0 72,4 27,6 100,0 51,7 48,3 100,0

BAJO• 69,2 16,5 14,3 100,0 93,9 6,1 100,0 50,4 49,6 100,0 48,7 51,3 100,0

MEDIO• 65,8 15,0 19,2 100,0 89,5 10,5 100,0 34,2 65,8 100,0 48,1 51,9 100,0

MEDIO ALTO• 43,1 14,4 42,5 100,0 77,6 22,4 100,0 31,2 68,8 100,0 24,6 75,4 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 87,7 10,6 1,7 100,0 95,8 4,2 100,0 78,5 21,5 100,0 48,0 52,0 100,0

10% MÁS ALTO• 24,2 25,0 50,7 100,0 67,3 32,7 100,0 19,5 80,5 100,0 4,9 95,1 100,0

TABLA Nº 42 A
Tipo de establecimiento, tipo de jornada escolar y oferta educativa 
en la enseñanza de computación e idioma extranjero según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

TABLA Nº 42 B
Tipo de establecimiento, tipo de jornada escolar y oferta educativa en la enseñanza 
de computación e idioma extranjero según sexo y estrato socioeconómico.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 

Tipo 
establecimiento 

educativo

Tipo 
de jornada 

escolar

Enseñanza 
de computación 

en la escuela

Enseñanza 
de idioma 

extranjero en 
la escuela

Público/
del estado

Parroquial 
o religioso

Privado 
laico Total Medio 

turno
Doble 
turno Total No Si Total No Si Total

TOTAL 71,6 12,2 16,1 100,0 91,8 8,2 100,0 52,0 48,0 100,0 46,4 53,6 100,0

GRAN BUENOS AIRES 68,7 12,6 18,7 100,0 91,4 8,6 100,0 49,0 51,0 100,0 38,7 61,3 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 78,4 11,4 10,2 100,0 92,6 7,4 100,0 58,8 41,2 100,0 64,1 35,9 100,0

GRAN CÓRDOBA• 76,6 8,3 15,1 100,0 95,7 4,3 100,0 57,7 42,2 99,9 73 26,9 99,9

GRAN MENDOZA• 86,0 6,2 7,8 100,0 93,2 6,8 100,0 51,5 48,4 99,9 68,1 31,8 99,9

GRAN ROSARIO• 81,4 11,4 7,2 100,0 93,8 6,2 100,0 60,5 39,4 99,9 65,5 34,4 99,9

RESTO INTERIOR• 74,6 16,0 9,4 100,0 89,2 10,8 100,0 61,8 38,1 99,9 54,8 45,1 99,9
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TABLA Nº 43 A
Niños y niñas escolarizados que serían cambiados de escuela si sus padres 
tuvieran la oportunidad de hacerlo según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

TABLA Nº 43 B
Niños y niñas escolarizados que serían cambiados de escuela si sus padres tuvieran 
la oportunidad de hacerlo según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 SI No Ns Total

TOTAL 30,4 63,3 6,3 100,0

SEXO
VARÓN• 31,4 63,6 5,0 100,0

MUJER• 29,3 62,9 7,8 100,0

ESTRATO SOCIO ECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 45,9 50,7 3,4 100,0

BAJO• 24,7 69,8 5,5 100,0

MEDIO• 18,2 70,6 11,2 100,0

MEDIO ALTO• 20,4 72,4 7,2 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 54,9 44,4 0,8 100,0

10% MÁS ALTO• 9,3 80,0 10,7 100,0

Grupo de edad 6 - 12 SI No Ns Total

TOTAL 30,4 63,3 6,3 100,0

GRAN BUENOS AIRES 32,0 61,8 6,2 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 26,7 66,7 6,5 100,0

GRAN CÓRDOBA • 15,9 67,4 16,8 100,0

GRAN MENDOZA• 41,2 57,0 1,8 100,0

GRAN ROSARIO• 19,9 75,3 4,9 100,0

RESTO INTERIOR• 32,4 65,7 1,9 100,0
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TABLA Nº 44 A
Perfi l de escuela preferido para niños y niñas escolarizados 
en el nivel primario según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

TABLA Nº 44 B
Perfi l de escuela preferido para niños y niñas escolarizados 
en el nivel primario según sexo y estrato socioeconómico.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 

Tipo de escuela Escuela del barrio Tipo de jornada

Escuela 
pública Privada Total De su 

barrio
De otro 
barrio Total Doble 

turno
Medio
 turno Total

TOTAL 55,5 44,5 100,0 70,9 29,1 100,0 28,9 71,1 100,0

SEXO
VARÓN• 56,5 43,5 100,0 66,3 33,7 100,0 30,5 69,5 100,0

MUJER• 54,4 45,6 100,0 75,7 24,3 100,0 27,2 72,8 100,0

ESTRATO SOCIO
ECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 60,9 39,1 100,0 67,9 32,1 100,0 30,9 69,1 100,0

BAJO• 59,0 41,0 100,0 70,9 29,1 100,0 20,9 79,1 100,0

MEDIO• 53,6 46,4 100,0 76,3 23,7 100,0 27,2 72,8 100,0

MEDIO ALTO• 37,6 62,4 100,0 69,6 30,4 100,0 41,1 58,9 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 43,1 56,9 100,0 60,2 39,8 100,0 32,9 67,1 100,0

10% MÁS ALTO• 33,1 66,9 100,0 64,6 35,4 100,0 48,2 51,8 100,0

Grupo de edad 6 - 12 
Tipo de escuela Escuela del barrio Tipo de jornada

Escuela 
pública Privada Total De su 

barrio
De otro 
barrio Total Doble 

turno
Medio
 turno Total

TOTAL 55,5 44,5 100,0 70,9 29,1 100,0 28,9 71,1 100,0

GRAN BUENOS AIRES 54,5 45,5 100,0 73,0 27,0 100,0 31,9 68,1 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 57,7 42,3 100,0 66,0 34,0 100,0 22,0 78,0 100,0

GRAN CÓRDOBA • 67,4 32,6 100,0 73,3 26,7 100,0 19,1 80,9 100,0

GRAN MENDOZA• 63,9 36,1 100,0 55,7 44,3 100,0 24,7 75,3 100,0

GRAN ROSARIO• 61,5 38,5 100,0 84,5 15,5 100,0 13,3 86,7 100,0

RESTO INTERIOR• 45,6 54,4 100,0 54,5 45,5 100,0 28,2 71,8 100,0
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Grupo de edad 6 - 12 

En la escuela, los maestros 
tratan a los chicos

El estado general 
del edifi cio escolar es

Evaluación de la calidad 
de la enseñanza

Regular 
/Mal Bien Muy 

Bien Total Regular
/Mal Bien Muy 

Bien Total Regular
/Mal Buena Muy 

Buena Total

TOTAL 7,7 64,6 27,7 100,0 21,2 60,3 18,5 100,0 35,7 48,9 15,4 100,0

GRAN BUENOS AIRES 7,9 65,3 26,7 100,0 21,2 60,5 18,3 100,0 36,7 48,4 14,9 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 7,3 62,7 30,0 100,0 21,1 60,0 18,9 100,0 33,2 50,2 16,6 100,0

GRAN CÓRDOBA • 2,5 57,6 39,9 100,0 20,6 64,5 14,9 100,0 21,2 61,4 17,4 100,0

GRAN MENDOZA• 9,7 56,6 33,7 100,0 28,3 46,0 25,8 100,0 45,8 34,9 19,4 100,0

GRAN ROSARIO• 9,1 79,8 11,1 100,0 13,2 77,9 8,9 100,0 31,0 59,7 9,2 100,0

RESTO INTERIOR• 8,7 59,8 31,5 100,0 22,7 52,9 24,5 100,0 38,0 43,2 18,7 100,0

Grupo de edad 6 - 12 

En la escuela, los maestros 
tratan a los chicos

El estado general 
del edifi cio escolar es

Evaluación de la calidad 
de la enseñanza

Regular 
/Mal Bien Muy 

Bien Total Regular
/Mal Bien Muy 

Bien Total Regular
/Mal Buena Muy 

Buena Total

TOTAL 7,7 64,6 27,7 100,0 21,2 60,3 18,5 100,0 35,7 48,9 15,4 100,0

TIPO 
ESTABLE
CIMIENTO

PÚBLICO/
DEL ESTADO
•

9,2 67,7 23,1 100,0 26,4 60,3 13,3 100,0 40,3 47,9 11,9 100,0

PARROQUIAL 
O RELIGIOSO
•

7,1 60,2 32,6 100,0 9,8 61,2 29,0 100,0 23,0 61,8 15,1 100,0

PRIVADO LAICO• 1,6 53,5 44,9 100,0 5,8 60,4 33,8 100,0 24,9 43,5 31,7 100,0

NIVEL 
SOCIOECO
NÓMICO EN 
CUARTILES

MUY BAJO• 12,1 69,6 18,3 100,0 30,9 61,5 7,6 100,0 50,2 42,7 7,1 100,0

BAJO• 7,3 65,9 26,8 100,0 21,8 68,7 9,6 100,0 30,9 53,7 15,4 100,0

MEDIO• 4,1 62,4 33,5 100,0 10,4 53,3 36,3 100,0 24,8 52,2 23,0 100,0

 MEDIO ALTO• 3,4 52,3 44,4 100,0 12,9 54,1 33,0 100,0 24,3 51,1 24,6 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS POBRE• 11,7 69,1 19,2 100,0 37,4 52,5 10,2 100,0 61,4 33,3 5,3 100,0

10% MÁS RICO• 3,3 38,0 58,7 100,0 9,0 52,2 38,7 100,0 10,8 58,8 30,4 100,0

TABLA Nº 45 A
Evaluación de la oferta educativa que reciben niños y niñas en el nivel primario 
en aspectos como: el trato que reciben de los maestros; el estado del edifi cio escolar 
y la calidad de la enseñanza; según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

TABLA Nº 45 B
Evaluación de la oferta educativa que reciben niños y niñas en el nivel primario en aspectos 
como: el trato que reciben de los maestros; el estado del edifi cio escolar y la calidad 
de la enseñanza; según tipo de establecimiento y estrato socioeconómico del hogar.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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Grupo de edad 6 - 12 
Suele comunicarse con los maestros a través 

de un cuaderno de comunicación
Suele traer libros 

de la escuela

No tiene / No suele utilizarlo Si, suele utilizarlo Total No Si Total

TOTAL 5,9 94,1 100,0 52,2 47,8 100,0

TIPO 
ESTABLE
CIMIENTO

PÚBLICO/DEL 
ESTADO
•

6,8 93,2 100,0 54,3 45,7 100,0

PARROQUIAL O 
RELIGIOSO
•

3,6 96,4 100,0 52,7 47,3 100,0

PRIVADO 
LAICO
•

3,6 96,4 100,0 42,8 57,2 100,0

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 4,9 95,1 100,0 53,9 46,1 100,0

BAJO• 7,3 92,7 100,0 57,2 42,8 100,0

MEDIO• 6,6 93,4 100,0 47,9 52,1 100,0

MEDIO ALTO• 4,9 95,1 100,0 45,8 54,2 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 5,6 94,4 100,0 55,2 44,8 100,0

10% MÁS ALTO• 7,1 92,9 100,0 40,1 59,9 100,0

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 46 A
Comunicación escuela y familia a través del cuaderno de comunicaciones 
y libros escolares en niños y niñas escolarizados según aglomerado urbano.

TABLA Nº 46 B
Comunicación escuela y familia a través del cuaderno de comunicaciones 
y libros escolares en niños/as escolarizados según tipo de establecimiento 
y estrato socioeconómico de los hogares.

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 
Suele comunicarse con los maestros a través 

de un cuaderno de comunicación
Suele traer libros 

de la escuela

No tiene / No suele utilizarlo Si, suele utilizarlo Total No Si Total

TOTAL 5,9 94,1 100,0 52,2 47,8 100,0

GRAN BUENOS AIRES 4,2 95,8 100,0 51,4 48,6 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 9,7 90,3 100,0 54,2 45,8 100,0

GRAN CÓRDOBA • 15,6 84,4 100,0 58,1 41,9 100,0

GRAN MENDOZA• 3,7 96,3 100,0 30,6 69,4 100,0

GRAN ROSARIO• 13,7 86,3 100,0 51,9 48,1 100,0

RESTO INTERIOR• 5,8 94,2 100,0 62,8 37,2 100,0

(En porcentajes)
Junio 2007

(En porcentajes)
Junio 2007
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TABLA Nº 47 A
Estimulación de niños y niñas a través de la narración oral 
y/o lectura de cuentos según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12

Durante los últimos 30 días, alguien de la familia 
le contó o leyó un cuento?

Si No Total

TOTAL 42,4 57,6 100,0

GRAN BUENOS AIRES 42,1 57,9 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 43,2 56,8 100,0

GRAN CÓRDOBA• 40,4 59,6 100,0

GRAN MENDOZA• 52,7 47,3 100,0

GRAN ROSARIO• 31,3 68,7 100,0

RESTO INTERIOR• 47,8 52,2 100,0

TABLA Nº 47 B
Estimulación de niños y niñas a través de la narración oral y/o lectura 
de cuentos según sexo y estrato socioeconómico.

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 6 - 12

Durante los últimos 30 días, alguien de la familia 
le contó o leyó un cuento?

Si No Total

TOTAL 42,4 57,6 100,0

SEXO
VARÓN• 37,4 62,6 100,0

MUJER• 47,7 52,3 100,0

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 36,2 63,8 100,0

BAJO• 39,3 60,7 100,0

MEDIO• 48,2 51,8 100,0

MEDIO ALTO• 55,0 45,0 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 33,5 66,5 100,0

10% MÁS ALTO• 66,6 33,4 100,0
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TABLA Nº 48 A
Niños y niñas entre 6 y 12 años que realizan tareas domésticas 
de modo intensivo y/o ayudan en un trabajo a un familiar o conocido 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 6 - 12 Realiza trabajo doméstico y/o ayuda en un trabajo

TOTAL 3,4

GRAN BUENOS AIRES 3,8

RESTO URBANO INTERIOR 3,2

GRAN CÓRDOBA• 5,0

GRAN MENDOZA• 4,4

GRAN ROSARIO• 2,2

RESTO INTERIOR• 3,5

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 48 B
Niños y niñas entre 6 y 12 años que realizan tareas domésticas 
de modo intensivo y/o ayudan en un trabajo a un familiar o conocido 
según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 6 - 12 Realiza trabajo doméstico y/o ayuda en un trabajo

TOTAL 3,4

SEXO
VARÓN• 2,2

MUJER• 4,6

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 4,2

BAJO • 5,5

MEDIO• 1,6

MEDIO ALTO• 0,5

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 6,2

10% MÁS ALTO• 0,0

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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TABLA Nº 49 B
Hábito de lectura, uso de internet y acceso a celular en niños y niñas 
según sexo y estrato socioeconómico del hogar.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 
Suele leer Utiliza internet Tiene celular propio

Si No Total Si No Total Si No Total

TOTAL 49,0 51,0 100,0 28,2 71,8 100,0 16,1 83,9 100,0

SEXO
VARÓN• 40,6 59,4 100,0 31,7 68,3 100,0 15,0 85,0 100,0

MUJER• 57,7 42,3 100,0 24,6 75,4 100,0 17,3 82,7 100,0

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 47,7 52,3 100,0 13,4 86,6 100,0 8,1 91,9 100,0

BAJO• 38,8 61,2 100,0 21,1 78,9 100,0 16,6 83,4 100,0

MEDIO• 52,8 47,2 100,0 35,4 64,6 100,0 18,6 81,4 100,0

MEDIO ALTO• 64,6 35,4 100,0 67,7 32,3 100,0 32,5 67,5 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 52,0 48,0 100,0 13,3 86,7 100,0 3,6 96,4 100,0

10% MÁS ALTO• 81,8 18,2 100,0 79,2 20,8 100,0 30,0 70,0 100,0

TABLA Nº 49 A
Hábito de lectura, uso de internet y acceso a celular 
en niños y niñas según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 6 - 12 
Suele leer Utiliza internet Tiene celular propio

Si No Total Si No Total Si No Total

TOTAL 49,0 51,0 100,0 28,2 71,8 100,0 16,1 83,9 100,0

GRAN BUENOS AIRES 47,9 52,1 100,0 28,9 71,1 100,0 15,3 84,7 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 51,5 48,5 100,0 26,5 73,5 100,0 18,0 82,0 100,0

GRAN CÓRDOBA• 41,8 58,2 100,0 10,3 89,7 100,0 15,8 84,2 100,0

GRAN MENDOZA• 66,1 33,9 100,0 27,0 73,0 100,0 21,0 79,0 100,0

GRAN ROSARIO• 34,2 65,8 100,0 31,3 68,7 100,0 17,0 83,0 100,0

RESTO INTERIOR• 61,8 38,2 100,0 35,8 64,2 100,0 18,7 81,3 100,0
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TABLA Nº 50 A
Escolarización y rezago escolar en niños y niñas entre 6 y 12 años 
en el nivel primario según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
(a) Niños y niñas que no asisten o se encuentran en un año inferior al correspondiente a su edad.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 50 B
Escolarización y rezago escolar en niños y niñas entre 6 y 12 años 
en el nivel primario según sexo y estrato socioeconómico.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=895.
(a) Niños y niñas que no asisten o se encuentran en un año inferior al correspondiente a su edad.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Nivel Primario Asistencia escolar Rezago escolar(a)

TOTAL 99,6 7,5

GRAN BUENOS AIRES 100,0 6,8

RESTO URBANO INTERIOR 98,8 9,0

GRAN CÓRDOBA• 96,8 8,6

GRAN MENDOZA• 98,7 4,6

GRAN ROSARIO• 99,2 9,9

RESTO INTERIOR• 100,0 10,9

Nivel Primario Asistencia escolar Rezago escolar(a)

TOTAL 99,6 7,5

SEXO
VARÓN• 99,5 6,6

MUJER• 99,7 8,3

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 99,4 9,2

BAJO• 100,0 11,5

MEDIO• 99,8 3,4

MEDIO ALTO• 99,3 2,5

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 99,2 16,5

10% MÁS ALTO• 100,0 2,4
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TABLA Nº 51 A
Tiempo de viaje a la escuela, tiempo de estudio 
y cantidad de niños/as por aula según aglomerado urbano. 
Niños y niñas entre 6 y 12 años escolarizados en el nivel primario.

La cantidad de observaciones es de n=889.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

(En medias)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=889.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 51 B
Tiempo de viaje a la escuela, tiempo de estudio y cantidad de niños/as 
por aula según sexo y estrato socioeconómico de los hogares. 
Niños y niñas entre 6 y 12 años escolarizados en el nivel primario.

(En medias)
Junio 2007

6 a 12 años Tiempo que tardan 
en llegar a la escuela

Tiempo 
de estudio

Cantidad de chicos 
en el aula

TOTAL 16,6 102,2 26,4

SEXO
VARÓN• 17,2 102,3 26,9

MUJER• 16,0 102,1 25,8

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 17,2 94,3 25,6

BAJO• 17,1 87,9 26,6

MEDIO• 17,6 124,0 26,7

MEDIO ALTO• 12,4 111,2 27,4

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 19,9 118,3 26,1

10% MÁS ALTO• 11,3 102,8 26,3

6 a 12 años Tiempo que tardan 
en llegar a la escuela

Tiempo 
de estudio

Cantidad de chicos 
en el aula

TOTAL 16,6 102,2 26,4

GRAN BUENOS AIRES 17,0 103,9 26,8

RESTO URBANO INTERIOR 15,7 98,4 25,4

GRAN CÓRDOBA• 14,5 90,1 25,0

GRAN MENDOZA• 19,4 102,7 26,3

GRAN ROSARIO• 14,1 88,6 24,3

RESTO INTERIOR• 15,8 108,0 25,9
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TABLA Nº 52 A
Adolescentes que viven en hogares con problemas de habitabilidad 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=687.
(a) Adolescentes entre 13 y 17 años que viven en un hogar con al menos un problema de habitabilidad.

(b) Problemas de habitabilidad considerados en el cálculo de la variable défi cit de habitabilidad.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 13 - 17 
Défi cit 

habitacional 
(a)

Problemas de habitabilidad

Espacio 
habitacional 

insufi ciente(b)

Défi cit de 
protección 

funcional(b)

Saneamiento 
inadecuado(b)

Tenencia 
irregular de la 

vivienda(b)

Equipamiento 
mínimo 

insufi ciente(b)

TOTAL 45,7 15,6 28,7 10,8 19,7 5,5

GRAN BUENOS AIRES 51,4 14,7 40,4 12,3 20,1 5,8

RESTO URBANO INTERIOR 34,2 17,3 4,7 7,7 18,8 4,7

GRAN CÓRDOBA• 42,5 27,3 8,0 8,3 25,4 7

GRAN MENDOZA• 40,8 18,8 3,8 5,1 25,4 4,8

GRAN ROSARIO• 23,2 13,5 3,1 7,5 11,7 2,5

RESTO INTERIOR• 32,2 11,6 3,8 8,6 15,5 4,3

TABLA Nº 52 B
Adolescentes que viven en hogares con problemas de habitabilidad 
según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 13 - 17 
Défi cit 

habitacional 
(a)

Problemas de habitabilidad

Espacio 
habitacional 

insufi ciente(b)

Défi cit de 
protección 

funcional(b)

Saneamiento 
inadecuado(b)

Tenencia 
irregular de la 

vivienda(b)

Equipamiento 
mínimo 

insufi ciente(b)

TOTAL 45,7 15,6 28,7 10,8 19,7 5,5

SEXO
VARÓN• 46,4 15,0 29,7 11,8 22,2 5,9

MUJER• 45,1 16,1 27,7 9,8 17,0 5,1

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 72,7 31,7 46,5 25,0 31,7 11,5

BAJO • 50,5 9,8 34,5 6,4 25,0 4,6

MEDIO• 15,7 5,6 5,9 0,7 4,8 0,7

MEDIO ALTO• 19,8 2,9 11,2 0,5 5,1 0,1

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 81,9 35,4 58,1 36,0 44,7 10,6

10% MÁS ALTO• 19,1 1,4 14,5 0,0 2,9 0,3

La cantidad de observaciones es de n=687.
(a) Adolescentes entre 13 y 17 años que viven en un hogar con al menos un problema de habitabilidad.

(b) Problemas de habitabilidad considerados en el cálculo de la variable défi cit de habitabilidad.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 53 B
Adolescentes que comparten cama o colchón para dormir 
según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 13 - 17 
Comparte 

cama o colchón 
para dormir

¿Con quién comparten cama o colchón para dormir?

Madre 
y/o Padre

Otra persona menor 
de 15 años

Otra persona 
mayor de 14 años

No especifi ca 
con quien Total

TOTAL 6,5 12,0 55,0 17,9 15,1 100,0

SEXO
VARÓN• 5,7 17,3 53,0 5,0 24,6 100,0

MUJER• 7,3 6,9 56,9 30,0 6,1 100,0

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 12,3 13,2 59,4 13,2 14,3 100,0

BAJO • 5,7 11,7 33,0 42,5 12,8 100,0

MEDIO• 2,7 0,0 91,0 5,1 3,9 100,0

MEDIO ALTO• 0,5 28,0 0,0 0,0 72,0 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 17,1 16,2 55,7 15,4 12,8 100,0

10% MÁS ALTO• 1,1 100,0 0,0 0,0 0,0 100,0

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 53 A
Adolescentes que comparten cama o colchón para dormir 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 13 - 17 
Comparte 

cama o colchón 
para dormir

¿Con quién comparten cama o colchón para dormir?

Madre 
y/o Padre

Otra persona menor 
de 15 años

Otra persona 
mayor de 14 años

No especifi ca 
con quien Total

TOTAL 6,5 12,0 55,0 17,9 15,1 100,0

GRAN BUENOS AIRES 7,1 7,5 70,1 14,9 7,5 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 5,3 21,4 23,0 24,5 31,1 100,0

GRAN CÓRDOBA• 5,0 52,9 15,7 0,0 31,4 100,0

GRAN MENDOZA• 6,8 13,0 8,8 25,9 52,3 100,0

GRAN ROSARIO• 4,4 13,6 31,7 0,0 54,7 100,0

RESTO INTERIOR• 5,5 14,9 31,3 50,1 3,7 100,0
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TABLA Nº 54 A
Adolescentes en hogares que han experimentado hambre, han bajado su consumo 
de alimentos y/o de ropa, han dejado de atender su salud y/o no tienen cobertura 
de salud a través de obra social, mutual o prepaga según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 13 - 17 

Défi cit en el nivel material

Défi cit alimentario: 
haber experimentado 

hambre

Privación alimenta-
ria: comprar menos 

comida

Haber dejado o 
comprar menos 

ropa

Défi cit en la 
atención de la 

salud

Défi cit de cobertura de 
salud por obra social, 

mutual o prepaga

TOTAL 7,5 40,0 42,3 30,6 48,1

GRAN BUENOS AIRES 7,2 35,0 36,0 27,2 48,9

RESTO URBANO INTERIOR 8,1 50,1 55,2 37,7 46,4

GRAN CÓRDOBA• 16,2 63,8 62,1 53,6 60,0

GRAN MENDOZA• 9,2 55,5 48,7 36,1 54,7

GRAN ROSARIO• 8,5 35,6 59,3 39,5 35,7

RESTO INTERIOR• 1,2 47,2 50,2 25,3 39,6

TABLA Nº 54 B
Adolescentes en hogares que han experimentado hambre, han bajado 
su consumo de alimentos y/o de ropa, han dejado de atender su salud 
y/o no tienen cobertura de salud a través de obra social, mutual o prepaga 
según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 13 - 17 

Défi cit en el nivel material

Défi cit alimentario: 
haber experimentado 

hambre

Privación alimenta-
ria: comprar menos 

comida

Haber dejado o 
comprar menos 

ropa

Défi cit en la 
atención de la 

salud

Défi cit de cobertura de 
salud por obra social, 

mutual o prepaga

TOTAL 7,5 40,0 42,3 30,6 48,1

SEXO
VARÓN• 6,3 41,8 44,6 33,1 47,0

MUJER• 8,7 38,1 39,9 28,0 49,1

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 15,1 55,8 58,5 47,0 73,3

BAJO • 4,5 46,2 48,1 34,3 48,3

MEDIO• 4,0 24,6 30,5 15,7 31,2

MEDIO ALTO• 0,2 16,1 13,2 9,3 15,4

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 19,6 72,4 71,7 62,0 75,9

10% MÁS ALTO• 0,0 19,0 13,5 7,2 7,4
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TABLA Nº 55 A
Adolescentes que reciben algún tipo de alimentación gratuita 
(copa de leche, refrigerio, almuerzo, vianda) según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 13 - 17 
Alimentación gratuita

No recibe Recibe Total

TOTAL 72,3 27,7 100,0

GRAN BUENOS AIRES 71,8 28,2 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 73,2 26,8 100,0

GRAN CÓRDOBA• 70,6 29,4 100,0

GRAN MENDOZA• 70,6 29,4 100,0

GRAN ROSARIO• 72,7 27,3 100,0

RESTO INTERIOR• 76,7 23,3 100,0

TABLA Nº 55 B
Adolescentes que reciben algún tipo de alimentación gratuita (copa de leche, 
refrigerio, almuerzo, vianda) según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 13 - 17 
Alimentación gratuita

No recibe Recibe Total

TOTAL 72,3 27,7 100,0

SEXO
VARÓN• 71,8 28,2 100,0

MUJER• 72,7 27,3 100,0

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 59,6 40,4 100,0

BAJO • 66,3 33,7 100,0

MEDIO• 88,0 12,0 100,0

MEDIO ALTO• 88,1 11,9 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 60,1 39,9 100,0

10% MÁS ALTO• 94,5 5,5 100,0
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TABLA Nº 56 A
Con quiénes pasan la mayor parte del tiempo los/as adolescentes, 
cuando no está en la escuela, según aglomerado urbano.

(En porcentajes de mútiples respuestas)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 13 - 17 Solo/a Con el 
padre

Con la 
madre

Con otros 
familiares

Con 
otros no 

familiares

TOTAL 14,8 26,0 77,2 45,2 17,2

GRAN BUENOS AIRES 14,0 27,5 78,6 39,6 16,7

RESTO URBANO INTERIOR 16,4 23,0 74,3 56,6 18,4

GRAN CÓRDOBA• 19,9 24,3 73,0 61,2 14,1

GRAN MENDOZA• 5,8 32,0 76,2 50,4 31,0

GRAN ROSARIO• 24,1 18,9 80,7 58,6 17,7

RESTO INTERIOR• 13,2 20,8 70,2 54,6 16,4

TABLA Nº 56 B
Con quiénes pasan la mayor parte del tiempo los/as adolescentes 
cuando no está en la escuela, según sexo y estrato socioeconómico 
de los hogares.

(En porcentajes de mútiples respuestas)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 13 - 17 Solo/a Con el 
padre

Con la 
madre

Con otros 
familiares

Con 
otros no 

familiares

TOTAL 14,8 26,0 77,2 45,2 17,2

SEXO
VARÓN• 15,7 28,1 78,5 42,3 15,0

MUJER• 13,8 23,9 75,8 48,2 19,6

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 10,4 31,3 81,6 37,2 14,3

BAJO• 12,4 26,0 75,1 48,8 17,9

MEDIO• 21,8 26,6 77,0 38,4 13,9

MEDIO ALTO• 18,8 13,5 71,0 66,1 27,2

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 12,9 30,9 83,5 31,3 8,7

10% MÁS ALTO• 25,5 11,4 79,5 58,8 24,3
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TABLA Nº 57 A
Dónde suelen almorzar los/as adolescentes de lunes a viernes, 
según aglomerado urbano.

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 13 - 17 En su casa En la escuela Otro lugar Total

TOTAL 86,7 8,5 4,9 100,0

GRAN BUENOS AIRES 84,6 9,9 5,6 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 91,0 5,6 3,4 100,0

GRAN CÓRDOBA• 85,2 11,2 3,5 100,0

GRAN MENDOZA• 91,7 7,3 0,9 100,0

GRAN ROSARIO• 96,2 1,3 2,5 100,0

RESTO INTERIOR• 91,4 3,4 5,1 100,0

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 13 - 17 En su casa En la escuela Otro lugar Total

TOTAL 86,7 8,5 4,9 100,0

SEXO
VARÓN• 84,0 11,0 4,9 100,0

MUJER• 89,4 5,8 4,8 100,0

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 86,6 7,8 5,6 100,0

BAJO• 80,8 9,6 9,6 100,0

MEDIO• 96,0 3,2 0,7 100,0

MEDIO ALTO• 83,5 15,2 1,3 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 78,0 14,0 8,0 100,0

10% MÁS ALTO• 76,4 22,9 0,7 100,0

TABLA Nº 57 B
Dónde suelen almorzar los/as adolescentes de lunes a viernes, 
según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

(En porcentajes)
Junio 2007



 | barómetro de la deuda social de la infancia

Grupo de edad 13 - 17 
¿Festejaron el último cumpleaños? ¿Dónde festejaron el último cumpleaños?

Si No Total En su casa Espacio social / club Salón de fi estas Total

TOTAL 76,7 23,3 100,0 93,4 2,1 4,5 100,0

SEXO
VARÓN• 77,6 22,4 100,0 95,2 1,6 3,1 100,0

MUJER• 75,8 24,2 100,0 91,5 2,6 5,9 100,0

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 64,0 36,0 100,0 99,4 0,4 0,2 100,0

BAJO• 75,4 24,6 100,0 96,6 1,8 1,6 100,0

MEDIO• 86,9 13,1 100,0 88,5 3,1 8,4 100,0

MEDIO ALTO• 93,0 7,0 100,0 86,6 3,6 9,7 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 58,1 41,9 100,0 100,0 0,0 0,0 100,0

10% MÁS ALTO• 96,0 4,0 100,0 83,3 2,7 14,0 100,0

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 58 B
Dónde festejaron el último cumpleaños los/as adolescentes 
según sexo y estrato socioeconómico.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 13 - 17 
¿Festejaron el último cumpleaños? ¿Dónde festejaron el último cumpleaños?

Si No Total En su casa Espacio social / club Salón de fi estas Total

TOTAL 76,7 23,3 100,0 93,4 2,1 4,5 100,0

GRAN BUENOS AIRES 81,2 18,8 100,0 96,0 0,0 4,0 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 67,5 32,5 100,0 87,2 7,3 5,5 100,0

GRAN CÓRDOBA• 55,8 44,2 100,0 86,8 5,7 7,5 100,0

GRAN MENDOZA• 81,1 18,9 100,0 90,9 4,5 4,5 100,0

GRAN ROSARIO• 75,8 24,2 100,0 84,5 8,9 6,6 100,0

RESTO INTERIOR• 64,6 35,4 100,0 87,5 8,5 4,0 100,0

TABLA Nº 58 A
Dónde festejaron el último cumpleaños los/as adolescentes 
según aglomerado urbano.

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

(En porcentajes)
Junio 2007
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TABLA Nº 59 B
Formas de enseñanza y castigo que experimentan los/as adolescentes 
según sexo y estrato socioeconómico.

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 13 - 17 Penitencia Reto en 
voz alta

Golpe, 
cachetazo, 

chirlo

Agresión 
verbal

TOTAL 60,6 66,6 14,0 5,9

SEXO
VARÓN• 62,4 66,2 14,5 6,3

MUJER• 58,7 66,9 13,5 5,4

ESTRATO 
SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 66,4 70,1 16,7 4,0

BAJO• 64,5 68,6 19,9 7,1

MEDIO• 61,4 71,5 10,5 7,3

MEDIO ALTO• 40,6 48,8 3,5 6,2

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 61,3 76,8 20,7 4,9

10% MÁS ALTO• 35,6 41,8 2,1 5,5

(En porcentajes)
Junio 2007

TABLA Nº 59 A
Formas de enseñanza y castigo que experimentan 
los/as adolescentes según aglomerado urbano.

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 13 - 17 Penitencia Reto en 
voz alta

Golpe, 
cachetazo, 

chirlo

Agresión 
verbal

TOTAL 60,6 66,6 14,0 5,9

GRAN BUENOS AIRES 60,7 70,1 11,3 5,3

RESTO URBANO INTERIOR 60,4 59,3 19,5 7,1

GRAN CÓRDOBA• 57,9 59,0 24,9 3,4

GRAN MENDOZA• 61,4 56,4 23,7 8,4

GRAN ROSARIO• 50,9 51,7 9,4 6,1

RESTO INTERIOR• 68,2 65,8 20,3 10,1

(En porcentajes)
Junio 2007
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TABLA Nº 60 A
Dónde suelen pasar su tiempo de ocio los/as adolescentes 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes de respuestas múltiples)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 13 - 17 Adentro 
de la casa

En casa de amigos/
otros fl iares

En el patio o 
jardín de la casa

Fuera de la casa 
(calle, esquina, etc.)

Plaza/ 
parque/ club

Ciber/ 
locutorio

TOTAL 73,6 46,9 13,7 17,3 12,5 10,9

GRAN BUENOS AIRES 75,2 51,3 12,4 14,3 9,6 9,0

RESTO URBANO INTERIOR 70,4 38,0 16,3 23,3 18,6 14,9

GRAN CÓRDOBA• 70,8 29,5 14,9 34,2 19,4 15,1

GRAN MENDOZA• 72,1 40,6 11,3 20,3 23,6 11,0

GRAN ROSARIO• 69,6 45,7 22,8 17,1 13,9 17,1

RESTO INTERIOR• 69,9 38,0 15,4 20,6 19,0 14,9

Grupo de edad 13 - 17 Adentro 
de la casa

En casa de amigos/
otros fl iares

En el patio o 
jardín de la casa

Fuera de la casa 
(calle, esquina, etc.)

Plaza/ 
parque/ club

Ciber/ 
locutorio

TOTAL 73,6 46,9 13,7 17,3 12,5 10,9

SEXO
VARÓN• 67,1 40,2 17,2 22,5 15,6 13,0

MUJER• 80,3 53,9 10,1 11,8 9,4 8,7

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 78,7 43,7 16,9 18,5 8,1 9,1

BAJO• 69,9 44,2 15,4 23,3 9,2 7,1

MEDIO• 69,7 43,3 13,5 14,4 18,7 17,8

MEDIO ALTO• 73,7 63,4 4,2 8,6 19,1 11,4

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 75,3 33,1 22,0 20,2 8,1 12,6

10% MÁS ALTO• 66,2 69,1 6,0 3,3 18,6 6,4

TABLA Nº 60 B
Dónde suelen pasar su tiempo de ocio los/as adolescentes 
según sexo y estrato socioeconómico.

(En porcentajes de respuestas múltiples)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.



barómetro de la deuda social de la infancia | 

TABLA Nº 61 A
Práctica de actividades físicas, deportivas y/o artísticas o culturales 
extraescolares en adolescentes escolarizados según sexo y estrato socioeconómico.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=625.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 13 - 17 
Actividad física o deportiva Actividad artística o cultural

Si No Total Si No Total

TOTAL 41,4 58,6 100,0 13,8 86,2 100,0

SEXO
VARÓN• 54,3 45,7 100,0 12,2 87,8 100,0

MUJER• 28,0 72,0 100,0 15,4 84,6 100,0

ESTRATO 
SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 26,1 73,9 100,0 6,6 93,4 100,0

BAJO• 35,4 64,6 100,0 7,7 92,3 100,0

MEDIO• 58,4 41,6 100,0 24,6 75,4 100,0

MEDIO ALTO• 61,4 38,6 100,0 24,4 75,6 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 14,8 85,2 100,0 3,2 96,8 100,0

10% MÁS ALTO• 67,5 32,5 100,0 30,9 69,1 100,0

TABLA Nº 61 B
Práctica de actividades físicas, deportivas y/o artísticas o culturales 
extraescolares en adolescentes escolarizados según sexo y estrato socioeconómico.

La cantidad de observaciones es de n=625.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 13 - 17 
Actividad física o deportiva Actividad artística o cultural

Si No Total Si No Total

TOTAL 41,4 58,6 100,0 13,8 86,2 100,0

SEXO
VARÓN• 54,3 45,7 100,0 12,2 87,8 100,0

MUJER• 28,0 72,0 100,0 15,4 84,6 100,0

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 26,1 73,9 100,0 6,6 93,4 100,0

BAJO• 35,4 64,6 100,0 7,7 92,3 100,0

MEDIO• 58,4 41,6 100,0 24,6 75,4 100,0

MEDIO ALTO• 61,4 38,6 100,0 24,4 75,6 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 14,8 85,2 100,0 3,2 96,8 100,0

10% MÁS ALTO• 67,5 32,5 100,0 30,9 69,1 100,0
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La cantidad de observaciones es de n=610.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

La cantidad de observaciones es de n=610.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 62 B
Tipo de establecimiento, tipo de jornada escolar y oferta educativa en la enseñanza 
de computación e idioma extranjero según sexo y estrato socioeconómico.

(En porcentajes)
Junio 2007

TABLA Nº 62 A
Tipo de establecimiento, tipo de jornada escolar y oferta educativa 
en la enseñanza de computación e idioma extranjero según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 13 - 17 

Tipo 
establecimiento 

educativo

Tipo 
de jornada 

escolar

Enseñanza de 
computación 
en la escuela

Enseñanza 
de idioma 

extranjero en 
la escuela

Público/del 
estado

Parroquial 
o religioso

Privado 
laico Total Medio 

turno
Doble 
turno Total No Si Total No Si Total

TOTAL 71,8 13,5 14,7 100,0 86,1 13,9 100,0 35,9 64,1 100,0 13,0 87,0 100,0

GRAN BUENOS AIRES 68,7 14,6 16,8 100,0 85,5 14,5 100,0 36,4 63,6 100,0 11,3 88,7 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 78,4 11,3 10,3 100,0 87,5 12,5 100,0 35,0 65,0 100,0 16,4 83,6 100,0

GRAN CÓRDOBA• 76,5 7,2 16,3 100,0 90,8 9,2 100,0 36,2 63,7 99,9 20,9 79 99,9

GRAN MENDOZA• 87,9 4,3 7,9 100,0 85,3 14,7 100,0 33,9 66 99,9 13,6 86,3 99,9

GRAN ROSARIO• 72,1 16,0 11,9 100,0 89,8 10,2 100,0 36,1 63,8 99,9 18,7 81,2 99,9

RESTO INTERIOR• 79,4 13,9 6,7 100,0 84,9 15,1 100,0 33,8 66,1 99,9 13 86,9 99,9

Grupo de edad 13 - 17 

Tipo 
establecimiento 

educativo

Tipo 
de jornada 

escolar

Enseñanza de 
computación 
en la escuela

Enseñanza 
de idioma 

extranjero en 
la escuela

Público/del 
estado

Parroquial 
o religioso

Privado 
laico Total Medio 

turno
Doble 
turno Total No Si Total No Si Total

TOTAL 71,8 13,5 14,7 100,0 86,1 13,9 100,0 35,9 64,1 100,0 13,0 87,0 100,0

SEXO
VARÓN• 73,3 13,2 13,5 100,0 81,8 18,2 100,0 36,2 63,8 100,0 14,9 85,1 100,0

MUJER• 70,3 13,8 15,9 100,0 90,9 9,1 100,0 34,9 65,1 99,9 10,9 89,1 100,0

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 87,2 5,0 7,8 100,0 94,1 5,9 100,0 50,6 49,4 100,0 19,2 80,8 100,0

BAJO• 81,5 8,8 9,7 100,0 84,8 15,2 100,0 39,2 60,8 100,0 12,3 87,7 100,0

MEDIO• 62,4 16,6 21,0 100,0 79,7 20,3 100,0 19,3 80,7 100,0 10,3 89,7 100,0

MEDIO ALTO• 40,0 33,0 27,0 100,0 80,3 19,7 100,0 23,4 76,6 100,0 4,8 95,2 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 85,2 8,9 5,9 100,0 93,2 6,8 100,0 55,1 44,9 100,0 22,1 77,9 100,0

10% MÁS ALTO• 32,7 35,6 31,7 100,0 70,6 29,4 100,0 21,1 78,9 100,0 2,2 97,8 100,0
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TABLA Nº 63 A
Adolescentes escolarizados que serían cambiados de escuela si sus padres 
tuvieran la oportunidad de hacerlo según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=610.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

La cantidad de observaciones es de n=610.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 63 B
Adolescentes escolarizados que serían cambiados de escuela si sus padres tuvieran 
la oportunidad de hacerlo según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 13 - 17 SI No Ns Total

TOTAL 27,9 62,5 9,6 100,0

GRAN BUENOS AIRES 30,2 59,8 10,0 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 23,2 67,9 8,9 100,0

GRAN CÓRDOBA• 10,9 65,0 24,1 100,0

GRAN MENDOZA• 42,0 55,1 2,9 100,0

GRAN ROSARIO• 8,3 89,0 2,7 100,0

RESTO INTERIOR• 33,0 62,0 5,1 100,0

Grupo de edad 13 - 17 SI No Ns Total

TOTAL 27,9 62,5 9,6 100,0

SEXO
VARÓN• 32,3 58,5 9,2 100,0

MUJER• 23,1 66,8 10,1 100,0

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 39,0 48,1 12,8 100,0

BAJO• 27,5 61,9 10,7 100,0

MEDIO• 16,6 77,5 5,9 100,0

MEDIO ALTO• 20,8 72,8 6,5 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 54,0 40,0 5,9 100,0

10% MÁS ALTO• 12,3 75,6 12,1 100,0
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Grupo de edad 13 - 17 
Tipo de escuela Escuela del barrio Tipo de jornada

Escuela 
pública Privada Total De su 

barrio
De otro 
barrio Total Doble 

turno
Medio 
turno Total

TOTAL 56,8 43,2 100,0 65,5 34,5 100,0 26,0 74,0 100,0

SEXO
VARÓN• 56,0 44,0 100,0 65,7 34,3 100,0 33,3 66,7 100,0

MUJER• 57,8 42,2 100,0 65,3 34,7 100,0 18,2 81,8 100,0

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 61,7 38,3 100,0 69,3 30,7 100,0 29,2 70,8 100,0

BAJO• 63,7 36,3 100,0 49,7 50,3 100,0 25,0 75,0 100,0

MEDIO• 58,3 41,7 100,0 72,8 27,2 100,0 21,6 78,4 100,0

MEDIO ALTO• 35,9 64,1 100,0 70,3 29,7 100,0 26,7 73,3 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 55,0 45,0 100,0 60,9 39,1 100,0 34,8 65,2 100,0

10% MÁS ALTO• 36,8 63,2 100,0 73,5 26,5 100,0 34,2 65,8 100,0

TABLA Nº 64 B
Perfi l de escuela preferido para los/as adolescentes escolarizados 
en el nivel medio según sexo y nivel socioeconómico.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=610.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 13 - 17 

Tipo de escuela Escuela del barrio Tipo de jornada

Escuela 
pública Privada Total De su 

barrio
De otro 
barrio Total Doble 

turno
Medio 
turno Total

TOTAL 56,8 43,2 100,0 65,5 34,5 100,0 26,0 74,0 100,0

GRAN BUENOS AIRES 56,2 43,8 100,0 66,6 33,4 100,0 29,5 70,5 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 58,2 41,8 100,0 63,1 36,9 100,0 18,9 81,1 100,0

GRAN CÓRDOBA• 61,6 38,4 100,0 74,7 25,3 100,0 6,0 94,0 100,0

GRAN MENDOZA• 61,9 38,1 100,0 59,0 41,0 100,0 27,5 72,5 100,0

GRAN ROSARIO• 66,0 34,0 100,0 75,5 24,5 100,0 16,4 83,6 100,0

RESTO INTERIOR• 49,3 50,7 100,0 48,4 51,6 100,0 26,0 74,0 100,0

TABLA Nº 64 A
Perfi l de escuela preferido para los/as adolescentes escolarizados 
en el nivel medio según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=610.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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Grupo de edad 13 - 17 

En la escuela, los maestros 
tratan a los chicos (...)

El estado general 
del edifi cio escolar es (...)

Evaluación de la calidad 
de la enseñanza

Regular 
/ Mal Bien Muy 

Bien Total Regular 
/ Mal Bien Muy 

Bien Total Regular 
/ Mala Buena Muy 

Buena Total

TOTAL 6,3 71,9 21,8 100,0 17,3 71,3 11,4 100,0 37,8 47,3 14,9 100,0

TIPO 
ESTABLECI
MIENTO

PÚBLICO
/DEL ESTADO
•

8,3 74,8 16,9 100,0 21,8 70,6 7,6 100,0 42,1 50,0 7,9 100,0

PARROQUIAL O 
RELIGIOSO
•

3,7 68,5 27,8 100,0 4,8 81,5 13,7 100,0 16,5 49,6 34,0 100,0

PRIVADO LAICO•  61,0 39,0 100,0 6,2 65,8 28,0 100,0 32,4 34,6 32,9 100,0

NIVEL 
SOCIOECO
NÓMICO EN 
CUARTILES

MUY BAJO• 9,2 78,7 12,1 100,0 22,5 70,1 7,4 100,0 44,4 50,2 5,4 100,0

BAJO• 4,5 80,0 15,5 100,0 21,5 71,8 6,8 100,0 38,0 46,8 15,2 100,0

MEDIO• 3,6 68,6 27,8 100,0 7,6 76,5 15,9 100,0 32,6 45,1 22,3 100,0

 MEDIO ALTO• 6,7 51,4 42,0 100,0 13,9 66,3 19,9 100,0 30,8 45,2 24,0 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS POBRE• 14,3 71,2 14,5 100,0 34,6 55,4 10,0 100,0 58,8 35,4 5,8 100,0

10% MÁS RICO• 8,9 39,6 51,5 100,0 18,2 68,3 13,5 100,0 27,9 42,2 29,9 100,0

TABLA Nº 65 B
Evaluación de la oferta educativa que reciben los/as adolescentes 
en el nivel medio en aspectos como: el trato que reciben de los profesores; 
el estado del edifi cio escolar y la calidad de la enseñanza; 
según tipo de establecimiento y estrato socioeconómico del hogar.

La cantidad de observaciones es de n=610.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 65 A
Evaluación de la oferta educativa que reciben los/as adolescentes en el nivel medio 
en aspectos como: el trato que reciben de los profesores, el estado del edifi cio escolar 
y la calidad de la enseñanza; según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 13 - 17 

En la escuela, los maestros 
tratan a los chicos (...)

El estado general 
del edifi cio escolar es (...)

Evaluación de la calidad 
de la enseñanza

Regular 
/ Mal Bien Muy 

Bien Total Regular 
/ Mal Bien Muy 

Bien Total Regular 
/ Mala Buena Muy 

Buena Total

TOTAL 6,3 71,9 21,8 100,0 17,3 71,3 11,4 100,0 37,8 47,3 14,9 100,0

GRAN BUENOS AIRES 6,0 72,1 21,9 100,0 16,6 74,3 9,0 100,0 39,9 45,5 14,6 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 7,1 71,6 21,4 100,0 18,7 65,1 16,1 100,0 33,3 51,2 15,5 100,0

GRAN CÓRDOBA• 1,3 75,7 23,0 100,0 12,4 71,4 16,2 100,0 19,7 55,9 24,4 100,0

GRAN MENDOZA• 8,9 57,6 33,5 100,0 17,6 55,2 27,2 100,0 49,5 35,8 14,7 100,0

GRAN ROSARIO• 6,3 79,9 13,8 100,0 16,5 67,3 16,3 100,0 18,3 73,2 8,5 100,0

RESTO INTERIOR• 10,6 69,4 20,0 100,0 24,7 63,8 11,5 100,0 45,0 40,7 14,3 100,0

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=610.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 66 A
Comunicación escuela y familia a través del cuaderno de comunicaciones 
y libros escolares en adolescentes escolarizados según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 13 - 17 

Suele comunicarse con los maestros 
a través de un cuaderno de comunicación

Suele traer libros 
de la escuela 

No tiene / No 
suele utilizarlo

Si, suele 
utilizarlo Total No Si Total

TOTAL 15,4 84,6 100,0 61,6 38,4 100,0

GRAN BUENOS AIRES 14,7 85,3 100,0 63,5 36,5 100,0

RESTO INTERIOR URBANO 16,8 83,2 100,0 57,6 42,4 100,0

GRAN CÓRDOBA• 27,7 72,3 100,0 70,1 29,9 100,0

GRAN MENDOZA• 16,8 83,2 100,0 45,5 54,5 100,0

GRAN ROSARIO• 17,1 82,9 100,0 52,8 47,2 100,0

RESTO INTERIOR• 9,4 90,6 100,0 57,3 42,7 100,0

TABLA Nº 66 B
Comunicación escuela y familia a través del cuaderno de comunicaciones 
y libros escolares en adolescentes escolarizados según tipo 
de establecimiento y estrato socioeconómico de los hogares.

Grupo de edad 13 - 17 

Suele comunicarse con los maestros 
a través de un cuaderno de comunicación

Suele traer libros 
de la escuela

No tiene / No 
suele utilizarlo

Si, suele 
utilizarlo Total No Si Total

TOTAL 15,4 84,6 100,0 61,6 38,4 100,0

TIPO 
ESTABLE CIMIENTO

PÚBLICO
/DEL ESTADO
•

14,8 85,2 100,0 56,7 43,3 100,0

PARROQUIAL 
O RELIGIOSO
•

18,8 81,2 100,0 76,5 23,5 100,0

PRIVADO LAICO• 14,9 85,1 100,0 72,9 27,1 100,0

ESTRATO 
SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 13,6 86,4 100,0 56,1 43,9 100,0

BAJO• 20,1 79,9 100,0 71,7 28,3 100,0

MEDIO• 9,4 90,6 100,0 53,1 46,9 100,0

MEDIO ALTO• 20,2 79,8 100,0 69,3 30,7 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 7,6 92,4 100,0 68,5 31,5 100,0

10% MÁS ALTO• 36,3 63,7 100,0 78,9 21,1 100,0

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=610.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.
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TABLA Nº 67 A
Adolescentes entre 13 y 17 años que realizan tareas domésticas de modo intensivo 
y/o ayudan en un trabajo a un familiar o conocido según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 13 -17 
Realiza trabajo doméstico y/o ayuda en un trabajo

NO SI Total

TOTAL 77,7 22,3 100,0

GRAN BUENOS AIRES 76,8 23,2 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 79,5 20,5 100,0

GRAN CÓRDOBA• 78,7 21,3 100,0

GRAN MENDOZA• 73,6 26,4 100,0

GRAN ROSARIO• 80,7 19,3 100,0

RESTO INTERIOR• 81,9 18,1 100,0

TABLA Nº 67 B
Adolescentes entre 13 y 17 años que realizan tareas domésticas 
de modo intensivo y/o ayudan en un trabajo a un familiar o conocido 
según sexo y estrato socioeconómico de los hogares.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 13 -17 
Realiza trabajo doméstico y/o ayuda en un trabajo

NO SI Total

TOTAL 77,7 22,3 100,0

SEXO
VARÓN• 83,3 16,7 100,0

MUJER• 71,9 28,1 100,0

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 73,5 26,5 100,0

BAJO • 73,6 26,4 100,0

MEDIO• 79,6 20,4 100,0

MEDIO ALTO• 91,1 8,9 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 75,8 24,2 100,0

10% MÁS ALTO• 89,5 10,5 100,0
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TABLA Nº 68 A
Hábito de lectura, uso de internet y acceso a celular en adolescentes 
según aglomerado urbano.

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 13 - 17 
Suele leer Utiliza internet Tiene celular propio

Si No Total Si No Total Si No Total

TOTAL 51,7 48,3 100,0 54,4 45,6 100,0 51,0 49,0 100,0

GRAN BUENOS AIRES 52,2 47,8 100,0 55,5 44,5 100,0 50,7 49,3 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 50,5 49,5 100,0 52,1 47,9 100,0 51,6 48,4 100,0

GRAN CÓRDOBA• 35,0 65,0 100,0 42,2 57,8 100,0 53,7 46,3 100,0

GRAN MENDOZA• 60,1 39,9 100,0 54,1 45,9 100,0 53,6 46,4 100,0

GRAN ROSARIO• 40,0 60,0 100,0 51,2 48,8 100,0 43,7 56,3 100,0

RESTO INTERIOR• 64,8 35,2 100,0 59,2 40,8 100,0 54,3 45,7 100,0

(En porcentajes)
Junio 2007

TABLA Nº 68 B
Hábito de lectura, uso de internet y acceso a celular en adolescentes 
según sexo y estrato socioeconómico del hogar.

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 13 - 17 
Suele leer Utiliza internet Tiene celular propio

Si No Total Si No Total Si No Total

TOTAL 51,7 48,3 100,0 54,4 45,6 100,0 51,0 49,0 100,0

SEXO
VARÓN• 46,7 53,3 100,0 56,9 43,1 100,0 49,7 50,3 100,0

MUJER• 56,8 43,2 100,0 51,8 48,2 100,0 52,3 47,7 100,0

ESTRATO 
SOCIOECO
NÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 46,6 53,4 100,0 34,2 65,8 100,0 35,6 64,4 100,0

BAJO• 37,9 62,1 100,0 49,4 50,6 100,0 40,8 59,2 100,0

MEDIO• 72,4 27,6 100,0 67,1 32,9 100,0 71,8 28,2 100,0

MEDIO ALTO• 56,6 43,4 100,0 89,6 10,4 100,0 72,6 27,4 100,0

 1° Y 10° 
DECILES

10% MÁS BAJO• 40,9 59,1 100,0 29,6 70,4 100,0 34,9 65,1 100,0

10% MÁS ALTO• 52,8 47,2 100,0 95,2 4,8 100,0 62,5 37,5 100,0

(En porcentajes)
Junio 2007
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TABLA Nº 69 A
Escolarización en adolescentes entre 13 y 17 años 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 69 B
Escolarización en adolescentes entre 13 y 17 años 
según sexo y estrato socioeconómico.

(En porcentajes)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=687.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 13 - 17 
Asistencia escolar

Asiste No asiste Total

TOTAL 88,8 11,2 100,0

SEXO
VARÓN• 86,9 13,1 100,0

MUJER• 90,7 9,3 100,0

ESTRATO  SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 86,5 13,5 100,0

BAJO• 82,5 17,5 100,0

MEDIO• 92,9 7,1 100,0

MEDIO ALTO• 96,8 3,2 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 89,7 10,3 100,0

10% MÁS ALTO• 100,0 0,0 100,0

Grupo de edad 13 - 17 
Asistencia escolar

Asiste No asiste Total

TOTAL 88,8 11,2 100,0

GRAN BUENOS AIRES 88,1 11,9 100,0

RESTO URBANO INTERIOR 90,2 9,8 100,0

GRAN CÓRDOBA• 85,0 15,0 100,0

GRAN MENDOZA• 88,7 11,3 100,0

GRAN ROSARIO• 87,2 12,8 100,0

RESTO INTERIOR• 97,0 3,0 100,0
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TABLA Nº 70 A
Rezago escolar en adolescentes entre 13 y 17 años por nivel 
según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007 (a)

TABLA Nº 70 B
Rezago escolar en adolescentes entre 13 y 17 años por nivel 
según sexo y estrato socioeconómico.

(En porcentajes)
Junio 2007 (a)

La cantidad de observaciones es de n=687.
(a) Se encuentran con rezago escolar aquellos adolescentes entre 13 y 17 años que no estudian 

o se encuentran en un año inferior al correspondiente a su edad.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

La cantidad de observaciones es de n=687.
(a) Se encuentran con rezago escolar aquellos adolescentes entre 13 y 17 años que no estudian 

o se encuentran en un año inferior al correspondiente a su edad.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Polimodal EGB3 / 1º-2º año del 
secundario

Polimodal / 3º-5º año del 
secundario

TOTAL 15,9 39,2

SEXO
VARÓN• 18,6 43,3

MUJER• 12,8 35,1

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 20,3 56,7

BAJO• 18,2 43,6

MEDIO• 11,5 26,0

MEDIO ALTO• 7,4 15,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 22,1 75,8

10% MÁS ALTO• 2,5 3,0

Polimodal EGB3 / 1º-2º año del 
secundario

Polimodal / 3º-5º año del 
secundario

TOTAL 15,9 39,2

GRAN BUENOS AIRES 13,8 41,3

RESTO URBANO INTERIOR 20,0 34,9

GRAN CÓRDOBA• 17,4 29,5

GRAN MENDOZA• 14,4 47,1

GRAN ROSARIO• 21,2 28,8

RESTO INTERIOR• 24,1 36,9
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La cantidad de observaciones es de n=610.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 71 A
Tiempo de viaje a la escuela, tiempo de estudio y cantidad de alumnos/as 
por aula según aglomerado urbano. Adolescentes entre 13 y 17 años escolarizados.

(En Medias)
Junio 2007

Grupo de edad 13 - 17 Tiempo que tardan en 
llegar a la escuela

Tiempo 
de estudio

Cantidad de chicos 
en el aula

TOTAL 17,9 107,4 28,9

GRAN BUENOS AIRES 17,6 107,5 29,2

RESTO INTERIOR URBANO 18,4 107,2 28,2

GRAN CÓRDOBA• 17,6 86,4 29,8

GRAN MENDOZA• 18,4 114,4 28,2

GRAN ROSARIO• 18,5 102,1 27,5

RESTO INTERIOR• 18,9 120,9 27,6

TABLA Nº 71 B
Tiempo de viaje a la escuela, tiempo de estudio y cantidad 
de alumnos/as por aula según sexo y estrato socioeconómico de los hogares. 
Adolescentes entre 13 y 17 años escolarizados.

(En medias)
Junio 2007

La cantidad de observaciones es de n=610.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

Grupo de edad 13 - 17 Tiempo que tardan en 
llegar a la escuela

Tiempo 
de estudio

Cantidad de chicos 
en el aula

TOTAL 17,9 107,4 28,9

SEXO
VARÓN• 19,0 94,6 28,1

MUJER• 16,6 121,5 29,7

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 17,2 104,3 28,2

BAJO• 19,4 96,2 28,6

MEDIO• 18,8 119,8 29,2

 MEDIO ALTO• 15,8 113,1 30,2

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 18,3 109,4 28,7

10% MÁS ALTO• 14,8 69,9 31,6
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La cantidad de observaciones es de n=610.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

TABLA Nº 72 A
Materiales con los que estudian los/as adolescentes 
en el nivel medio según aglomerado urbano.

(En porcentajes)
Junio 2007

Grupo de edad 13 - 17

¿Qué utiliza de modo más habitual para estudiar?

Fotocopias Manuales Libros de 
actividades Otros libros Total

TOTAL 46,5 17,8 20,3 15,3 100,0

GRAN BUENOS AIRES 39,7 22,2 19,4 18,7 100,0

RESTO INTERIOR URBANO 59,8 9,2 22,1 8,8 100,0

GRAN CÓRDOBA• 59,4 11,4 20,4 8,8 100,0

GRAN MENDOZA• 63,0 3,7 25,2 8,0 100,0

GRAN ROSARIO• 56,0 7,8 19,8 16,4 100,0

RESTO INTERIOR• 61,4 11,3 23,6 3,7 100,0

Grupo de edad 13 - 17
¿Qué utiliza de modo más habitual para estudiar?

Fotocopias Manuales Libros de 
actividades Otros libros Total

TOTAL 46,5 17,8 20,3 15,3 100,0

TIPO ESTABLE CIMIENTO

PÚBLICO/DEL ESTADO• 52,1 15,6 15,9 16,4 100,0

PARROQUIAL O RELIGIOSO• 35,5 27,1 24,3 13,1 100,0

PRIVADO LAICO• 33,1 18,0 35,1 13,9 100,0

ESTRATO SOCIOECONÓMICO 
CUARTILES

MUY BAJO• 48,0 23,9 14,6 13,5 100,0

BAJO• 58,1 9,8 11,8 20,3 100,0

MEDIO• 44,4 8,9 35,3 11,4 100,0

MEDIO ALTO• 32,9 28,8 21,1 17,2 100,0

 1° Y 10° DECILES
10% MÁS BAJO• 62,0 12,9 11,0 14,1 100,0

10% MÁS ALTO• 32,1 31,8 14,9 21,2 100,0

TABLA Nº 72 B
Materiales con los que estudian los/as adolescentes en el nivel medio 
según tipo de establecimiento y estrato socioeconómico.

La cantidad de observaciones es de n=610.
Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social. UCA.

(En porcentajes)
Junio 2007
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